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NTRODUCCIÓN 

 
Este es un número de sentimientos encontrados. 
A la satisfacción de poder presentar a los colegas el sexto capítulo de nuestra publicación, se 

contrapone la profunda tristeza de haber perdido durante el pasado año a dos de los docentes más esclarecidos de 
la Universidad Nacional de Formosa, los que se han sumado en la partida al Reino Celestial a otros muy queridos 

pares de nuestra Alta Casa de Estudios. 
Nos referimos al Dr. Héctor Rubén Borrini, Profesor Titular Ordinario de la Carrera de Geografía de la 

Facultad de Humanidades e Investigador Adjunto sin Director del Instituto de Investigaciones Geohistóricas del 
Conicet, quien se desempeñaba como Miembro Asesor de nuestra publicación y presentaba en coautoría con quien 
suscribe un artículo en este número, y al Lic. Carlos Patiño, Docente Titular Ordinario, Investigador de la Facultad 
de Recursos Naturales de nuestra Universidad e Investigador Principal del Cecoal, Conicet, quien también nos 

ofrecía un artículo de su coautoría en esta oportunidad. 
El fallecimiento de ambos profesores, -acaecidos durante los meses de marzo y agosto de 2006 

respectivamente- nos deja un vacío difícil de llenar, y un legado manifestado en el aporte académico y científico 
que ambos colegas nos dejaron, pero sobre todas las cosas nos dejan el recuerdo de sus cualidades personales, 
traducidas en la calidez humana que tanto el Dr. Borrini como el Lic. Patiño supieron prodigarnos.  

Vaya entonces nuestro agradecimiento póstumo a ambos, en la certeza que quienes los hemos conocido y 

tratado, en vida jamás los vamos a olvidar. 
En otro orden de cosas y como en las ediciones anteriores, aprovechamos esta oportunidad para invitar a 

los colegas docentes e investigadores de todo el país y extranjeros a presentar artículos para ser publicados en 
nuestra revista, sean éstos ensayos,  trabajos de investigación básica o aplicada o de divulgación científica en la 
especialidad, compatibles con las normas de publicación de nuestra Redacción,  no teniendo costo alguno su 
presentación, y garantizándose asimismo, su  publicación de acuerdo al orden de llegada y de aprobación externa 

por parte de algunos de los miembros de nuestro Consejo Asesor. 
Para comunicarse con esta Dirección, les recordamos la dirección electrónica del Director, Prof. Dr. 

Ricardo Omar Conte:   roconte@ciudad.com.ar 
Sin más que comunicarles por el momento, hacemos propicia la oportunidad para saludar a nuestros 

distinguidos lectores con atenta consideración y respeto, quedando a Vuestra entera disposición.  
 

 
 

La Dirección 
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RELACION SOCIEDAD-NATURALEZA: EXPERIENCIA DE TALLER 

BASADA EN LA PROBLEMÁTICA DE RESIDUOS 
 
 

                          María Magdalena López Pons  
 

Resumen 

 
 Proponer un análisis de la  relación sociedad naturaleza para la enseñanza en el nivel polimodal, implica 
la reformulación de las concepciones físico-naturales del territorio, donde la naturaleza pierde su condición 
originaria de natural y toma una valorización social, es decir, se socializa. 
 El objetivo del presente trabajo es aportar una experiencia de clase desarrollada en el segundo año del 
nivel polimodal, donde se abordó la relación sociedad-naturaleza desde la vulnerabilidad y riesgo ambiental, como 

producto de procesos que se desarrollan en la sociedad dentro del período técnico-científico-informacional. 
 La propuesta presentada se basa en la problemática de residuos, desde la cual se procederá al desarrollo 
de las concepciones teóricas de espacio geográfico, relación sociedad naturaleza, vulnerabilidad, medio técnico 
científico informacional, etc. 
 

Palabras claves 
 

Relación sociedad - naturaleza -  espacio geográfico -  residuos - taller. 
 

Summary 
 
 To propose an analysis of the society-nature relationships for the teaching process in polimodal level, 
implies a reformulation of the physical and natural conception of territory; where the nature loses its original 
natural condition and takes a social value, thus, it is socialized. 

 The objective of this project is to show a class experience developed in second year of polimodal level, 
where the relationship society-nature in terms of vulnerability and environmental risk was dealt as a product of 
processes developed in society within the technical-scientific-informational period.   
 The presented proposal is based on the waste problem from which the development of the theoretical 
conceptions of geography space, the relationship society-nature, the environmental vulnerability and 
informational-scientific-technical period will be studied. 

 

Key words 
 
Society - nature relationship - geography space – waste - workshop. 
 

La relación Sociedad-Naturaleza en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
 
 Avanzar en el análisis de la relación Sociedad-Naturaleza, implica reformular la enseñanza de las 

concepciones físico-naturales del territorio dónde la naturaleza pierde en cierta medida su condición originaria de 
“natural” y toma una valoración social, es decir se socializa. En esta modalidad se plantea el abordaje de esta 
relación desde la vulnerabilidad y el riesgo ambiental en nuestro país a fin de analizar diversas situaciones 
problemáticas de larga data. En las últimas décadas los problemas derivados de la relación sociedad-naturaleza 
comienzan a considerarse entre otros pensamientos como problemas no resueltos del desarrollo y tanto las causas 
como las consecuencias son productos de procesos que se desarrollan al interior de la sociedad. 

 El hombre, en el transcurso de su historia, no solo acumula experiencia, sino también como ya vimos 
innovación. La innovación puede ser lenta o rápida, puede darse en una parte o en el espacio total, pero siempre 
hay transformación. La relación del hombre con la naturaleza es progresiva, dinámica; podemos afirmar que es 
recíprocamente progresiva. La naturaleza registra, incorpora la acción del hombre, y adquiere de él diferentes 
rasgos, que corresponden a los rasgos del respectivo momento histórico . (1) 
 Los desastres momentos culminantes del riesgo, son producidos cuando  una amenaza natural o 

tecnológica impacta sobre una sociedad vulnerable. Por tanto el análisis del riesgo se plantea desde sus dos 
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grandes componentes: la amenaza y la vulnerabilidad.  Siendo la vulnerabilidad un componente “social” olvidado 
del riesgo, es quién determina la magnitud del desastre  y la amenaza representa el componente natural del riesgo. 
En consecuencia constituye una manifestación del inadecuado manejo del medio ambiente por parte de la 
sociedad. 
 Es desde la Geografía, que se puede dar una visión integradora de la cuestión ambiental ya que la relación 

sociedad- naturaleza forma parte del espacio geográfico. 
 La globalización de las cuestiones ambientales en el presente período técnico-científico e informacional, 
ha generado un incremento en el interés por el análisis de las relaciones sociedad-naturaleza, incluso en los 
contenidos geográficos de los diseños curriculares.  
 Por estas razones, en el presente trabajo se pretende aportar una experiencia de clase desarrollada en el 
segundo año del nivel polimodal, donde se abordó la relación sociedad naturaleza desde la vulnerabil idad y riesgo 

ambiental, como producto de procesos que se desarrollan en la sociedad. Teniendo en cuenta las características del 
período técnico- científico e informacional, en el que hoy se desarrollan las relaciones sociedad-naturaleza. 
 Esta experiencia se desarrolló en un taller perteneciente al nivel polimodal del Colegio Ernesto Sabato, 
dependiente de la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires, y su aplicación puede darse 
también en otras cátedras de geografía. En el taller “sociedad-naturaleza; elaboramos una agenda de vulnerabilidad 
y riesgo en Argentina”, se trabajó a lo largo de un cuatrimestre en diferentes contenidos aplicados a una 

problemática común, que hizo de disparadora y  eje estructurador del taller: los residuos. 
 

Desarrollo del taller sociedad-naturaleza: elaboramos una agenda de vulnerabilidad y 

riesgo en Argentina 
 

 El taller “sociedad-naturaleza: elaboramos una agenda de vulnerabilidad y riesgo en Argentina” se llevó a 
cabo a lo largo de un cuatrimestre, y en su desarrollo se pudieron diferenciar tres momentos;  El primero de 
formación teórica donde los alumnos trabajaron con un bagaje teórico de diferentes autores analizando la relación 

sociedad-naturaleza y conceptos afines.  
 Un segundo período donde se ponen en práctica estas concepciones en el tema central del taller, los 
residuos, analizando diferentes trabajos y artículos y donde se pone en práctica la teoría antes abordada. Y por 
último, la última etapa de la cursada del taller donde a través de diferentes salidas de campo los alumnos entran en 
contacto con los diferentes actores sociales involucrados con la problemática  intentando generar en los alumnos 
una actitud crítica y de formación personal más allá de lo institucional frente a los problemas por los que atraviesa 

la sociedad en su conjunto. 
 

El Debate Teórico 
 

 En este primer momento del taller se realizaron diferentes actividades que permitieron el debate de 
concepciones, consideradas básicas para la realización del taller. Es importante destacar que en este caso los 
alumnos poseían una fuerte base teórica desarrollada en la cátedra de geografía, lo que permitió un desarrollo 

activo de este primer momento. 
 Consideramos, que las relaciones sociedad-naturaleza son diferentes en cada momento histórico y en cada 
lugar, dependiendo de la valoración que esa sociedad haga de algunos de los objetos de la naturaleza. De esta 
forma la sociedad modifica la naturaleza, construyendo una segunda naturaleza mejor adaptada con sus objetivos. 
Las sociedades siempre imprimen sus formas históricas, culturales, económicas en la naturaleza, logrando una 
culturización de la misma. 

 El hombre también impone a la naturaleza sus propias formas, las que podemos llamar formas u objetos 
culturales, artificiales, históricos. Estas formas históricas no son las mismas en cada época; las de los tiempos 
primitivos son diferentes a las actuales. Hoy, las formas impuestas a la naturaleza son mucho más complejas, 
resultado también de una serie de herencias.  
 La naturaleza vive un proceso de humanización cada vez mayor, ganando a cada paso elementos que son 
resultado de la cultura. Se presenta cada día más culturizada, más artificial, más humanizada. 

 El proceso de culturización de la naturaleza se transforma, cada vez más en el proceso de tecnificación. 
Las técnicas se incorporan más y más a la naturaleza y esta se socializa, pues es, cada día más, el resultado del 
trabajo de un mayor número de personas. Partiendo de trabajos individualizados de grupos, hoy en día todos los 
individuos trabajan conjuntamente, aunque no lo perciban. En el proceso de desarrollo humano, no hay una 
separación del hombre y de la naturaleza. La naturaleza se socializa y el hombre se naturaliza.  (2)  
 A lo largo de la historia se diferencian tres medios en esta relación sociedad-naturaleza; el medio natural, 

el medio técnico, y el medio técnico- científico e informacional, clasificación propuesta por el geógrafo brasileño 
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Milton Santos. A lo largo de las clases fuimos analizando con más detalles este último período; y a que los 
consideramos de gran importancia en el análisis de la sociedad y la naturaleza. El medio técnico-científico e 
informacional, es el medio del período actual y en el cual se centrarán los contenidos del taller. 
 Este medio geográfico comienza después de la segunda guerra mundial  aunque en los países del tercer 
mundo comienza realmente en los años 1970, y  se basa en la ciencia y en la técnica informacional.  La presencia 

de estos objetos marca los cambios que ocurren en la naturaleza, y aunque estos sean particulares forman parte de 
una totalidad. Este medio no solo afecta a las zonas urbanas sino también a las zonas rurales.  
 Esa unión entre técnica y ciencia va a darse bajo la égida del mercado. Y el mercado, gracias 
precisamente a la ciencia  y a la técnica, se convierte en un mercado global .... La información no está 
únicamente presente en las cosas, en los objetos técnicos, que forman el espacio, sino que es también necesaria 
para la acción realizada sobre esas cosas. La información es el vector fundamental del proceso social y los 

territorios, están de ese modo, equipados para facilitar su circulación ... Los espacios así recalificados atienden 
especialmente a los intereses de los actores hegemónicos de la economía, de la cultura y de la política. ... El 
medio técnico- científico- informacional es la cara geográfica de la globalización. (3) 
 Es el período en el que las relaciones sociedad-naturaleza cambian; transformándose aun más la 
naturaleza (se socializa). Los cambios que la sociedad realiza sobre la naturaleza no tienen en cuenta las 
características y situaciones ambientales donde se realizan; son indiferentes a los lugares y regiones; así esta 

situación encuentra su explicación en el contexto de una economía globalizada. 
 El período técnico-científico-informacional se caracteriza porque sé amplia la escala de los conflictos 
surgidos en la relación sociedad-naturaleza, que comienza a afectar de manera global; no es casual que en este 
período asistamos a una serie de problemas ambientales globales. 
 En la actualidad, nuestra sociedad se desarrolla en un período histórico donde cada vez son más 
frecuentes los problemas relacionados con el medio ambiente como consecuencia de los cambios radicales que las 

sociedades han impuesto a la naturaleza, cambios directamente ligados a las formas de producción. 
 La búsqueda de plusvalía a nivel global hace que la primera sede del impulso productivo, sea apátriada, 
extraterritorial, indiferente a las realidades locales y también a las realidades ambientales. Precisamente por eso 
la llamada crisis ambiental se produce en este período histórico, donde el poder de las fuerzas desencadenadas en 
un lugar supera la capacidad local de controlarlas, en las condiciones actuales de mundialización y de sus 
repercusiones nacionales. (4) 

 El desarrollo de estos conceptos teóricos nos llevo a debatir sobre nuestro objeto de estudio: el espacio 
geográfico. De esta forma, partimos para la realización del taller, del desarrollo de una geografía cuyo objeto de 
estudio es el espacio geográfico; entendido como producto social.   
 El espacio está formado por un conjunto indisoluble, solidario y también contradictorio, de sistemas de 
objetos y sistemas de acciones, no considerados aisladamente, sino como el contexto único en el que se realiza la 
historia. Al principio la naturaleza era salvaje, formada por objetos naturales, pero a lo largo de la historia van 

siendo sustituidos por objetos fabricados, objetos técnicos, mecanizados y, después, cibernéticos, haciendo que la 
naturaleza artificial tienda a funcionar como una máquina. A través de la presencia de esos objetos técnicos: 
centrales hidroeléctricas, fábricas, haciendas modernas, puertos, carreteras, ferrocarriles, ciudades, el espacio se 
ve marcado por esos agregados, que le dan un contenido extremadamente técnico. 
 El espacio es hoy un sistema de objetos cada vez más artificiales, poblado por sistemas de acciones 
igualmente imbuidos de artificialidad, y cada vez más tendentes a fines extraños al  lugar y a sus habitantes… 

 Sistemas de objetos  y sistemas de acciones interactúan. Por un lado, los sistemas de objetos condicionan 
la forma en que se dan las acciones y, por otro lado, el sistema de acciones lleva a la creación de objetos nuevos 
o se realiza sobre objetos preexistentes. Así el espacio encuentra su dinámica y se transforma….  
 Considerar el espacio como un conjunto indisoluble de sistemas objetos y sistemas de acciones, tal como 
estamos proponiendo, permite, al mismo tiempo, trabajar el resultado conjunto de esa interacción, como proceso 
y como resultado,  pero a partir de categorías susceptibles de un tratamiento analítico que a través de sus 

características propias pueda abarcar la multiplicidad y la diversidad de situaciones y procesos. (5)  
 Las relaciones sociedad-naturaleza son diferentes en cada momento histórico y en cada lugar, 
dependiendo de la valoración que esa sociedad haga de algunos de los objetos de la naturaleza. De esta forma la 
sociedad modifica la naturaleza, construyendo una segunda naturaleza mejor adaptada con sus objetivos. Las 
sociedades siempre imprimen sus formas históricas, culturales, económicas en la naturaleza, logrando una 
culturización de la misma. 

 Este primer momento del taller fue elemental para el desarrollo de los procesos siguientes, ya que les 
permitió a los alumnos el manejo de un bagaje teórico que sustentará la problemática de los residuos. De esta 
forma se realizaron diferentes análisis teóricos, entre los más importantes podemos considerar el concepto de 
espacio geográfico desde la perspectiva del geógrafo brasileño Milton Santos, las concepciones de la naturaleza en 
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América Latina y las nuevas visiones de la naturaleza a través de un análisis de texto de Eduardo Gudynas, las 
características generales del período técnico-científico e informacional, así como los conceptos de vulnerabilidad y 
riesgo. 
 Cada una de las clases se trabajaron consignas teóricas que permitieron llegar al final de la clase con una 
puesta en común y debate sobre los temas trabajados durante las horas de taller; es importante considerar que en 

este taller las actividades fueron pensadas para ser finalizadas durante la clase, lo que permitía discusiones 
posteriores como la realización de consultas por parte de los alumnos. Así como también las actividades fueron 
pensadas para ser trabajadas tanto en forma individual como grupal. 
 

La Problemática de los Residuos 
 

 Este segundo momento del taller estuvo basado en la aplicación de los conceptos abordados durante las 

primeras clases, en la problemática de los residuos. Estos fueron abordados desde el nivel nacional, y sus 
interrelaciones con la escala global y local; logrando relacionar lo que a dado en llamarse “especialización sucia”.  
 

¿Por qué se eligió este tema como disparador del taller? 

 

 La problemática de los residuos se eligió para este segundo momento del taller porque consideramos que 

permitía un análisis completo de la relación sociedad-naturaleza en el actual período técnico-científico e 
informacional. Así, como también permitía un análisis a diferente escalas, llegando al nivel local; lo que 
posibilitaba un acercamiento mayor a la problemática y la posterior creación de una conciencia ciudadana. 
 El problema de residuos es un tema que no solo se presenta en el ámbito nacional sino que forma parte de 
la estructura económica y social del mundo. En la actualidad son los países desarrollados los que generan más 
residuos y estos residuos, especialmente los más peligrosos los captan los países subdesarrollados. De esta forma 

se analizó el caso de Argentina y Australia, donde este último país acordó pagar una importante suma de dinero 
para la ubicación de sus residuos nucleares en la Argentina (es importante mencionar que este tipo de residuos son 
de alta toxicidad a muy largo plazo). Los residuos nucleares, son los producidos en centrales nucleares y ellas se 
encuentran en los países desarrollados; estos residuos son altamente radioactivos. Así, la deposición de los mismos 
debe realizarse en lugares especiales, generalmente bajo tierra y con un sistema de materiales aislantes que los 
cubre por capas. Son residuos que su manejo es altamente peligroso y cualquier accidente provoca daños 

irreparables en el ambiente y por lo tanto en la sociedad. A lo largo de la cursada se analizaron algunos de los 
problemas que traen estos residuos a través de diferentes estudios de caso, y  artículos periodísticos sobre  
Argentina y Australia en el traslado y deposición de residuos nucleares. Finalizado este análisis se realizó una 
actividad grupal que facilitó el debate sobre la relación sociedad-naturaleza en este caso y la concepción de 
“especialización sucia”. 
 Esta estructura también se repite en el ámbito nacional, con los residuos domiciliarios donde ciudades 

como Buenos Aires, generadoras de gran cantidad de residuos, intentan depositarlos en otras regiones del territorio 
argentino. Los residuos domiciliarios son los producidos por la población en las zonas urbanas, estos son los más 
cotidianos para nosotros. Sin embargo, aquí también se registran problemas no solo en su deposición sino también 
en quienes los producen. 
 Los residuos constituyen uno de los principales problemas ambientales. Esto se verifica desde lo global  
a lo local. Aunque en la letra, desde lo normativo a nivel internacional (Ej.: Convenio de Basilea) y nacional (Ej: 

Leyes Nacionales 23922/1991 y 24051/2002) se promueven los criterios de responsabilidad de los generadores y 
de minimización de los desplazamientos de residuos, en la práctica crecen los intento por descentralizarlos desde 
las zonas más desarrolladas, a las periferias.  
 De Norte a Sur, de la Metrópoli a ciudades intermedias, del centro de la ciudad a los baldíos de la 
periferia. Mientras, políticas orientadas a la minimización de la generación de residuos y modelos de gestión que 
incorporen la clasificación, reutilización y reciclaje y el tratamiento del volumen no recuperable con los mejores 

métodos disponibles según el caso, no son elaboradas ni implementadas más allá de algunas experiencias muy 
puntuales (Ej. Trenque Lauquen, Laprida, Rauch). No se abordan sistemáticamente, por el contrario, parece 
emerger un cierto consenso entre varios actores hacia políticas basadas en la transferencia de residuos y la 
especialización “sucia” de algunas localidades del país … (6) 
 Para abordar este tema se procedió al análisis de la gestión de residuos sólidos domiciliarios del 
CEAMSE y el conflicto por el intento de localizar los depósitos de residuos, generados en el área metropolitana.  

 Esta situación no es ajena a la ciudad de Tandil, no solo por estar afectada al proyecto de 
descentralización de residuos de Buenos Aires (especialización sucia), sino que también internamente en la ciudad 
podemos encontrar diferencias al analizar el tema. Así por ejemplo dentro de la ciudad, se presentan sectores con 
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mejores condiciones socioeconómicas que generan más residuos sólidos domiciliarios que los sectores con menor 
acceso socioeconómico.  En este caso no solo se diferencian en cantidad sino también en el tipo de residuos, 
donde los sectores de clases más bajas generan predominantemente residuos de tipo orgánico (como yerba mate, 
desperdicios de frutas, verduras, desperdicios de comida en general), mientras en aquellos sectores con mejores 
condiciones se generan residuos con mayor cantidad de recipientes plásticos e inorgánicos en general. 

 Con respecto a la vinculación  nacional de Tandil a la deposición de residuos; podemos decir que se 
encuentra afectada por un proyecto que también incluye a la ciudad de Olavarría; donde existe la propuesta de 
depositar los residuos generados en Buenos Aires.  
 El traslado de residuos desde zonas generadoras a zonas receptoras de depósito, no solo es 
contradictorio con el criterio enunciado a nivel internacional y nacional de responsabilidad de los generadores, 
sino que contribuye  a centralizar los impactos positivos de la producción y el consumo y a descentralizar los 

impactos negativos.   Este traslado puede disminuir transitoriamente la magnitud de la expresión del conflicto 
social, al “sacarlo” de una gran ciudad (Ej. Cierre del CEAMSE en el gran Bs. As.) hacia zonas de menor peso 
político electoral … (7) 
 Para este análisis se abordaron las diferentes concepciones de naturaleza, así como se hizo necesario 
clasificar los tipos de residuos, especialmente de acuerdo al riesgo o vulnerabilidad a los cuales la sociedad estaba 
expuesta, para posteriormente abordar las problemáticas actuales del traslado de residuos. De esta forma, se 

tomaron diferentes estudios de caso, y se analizaron artículos periodísticos referentes al tema de estudio. 
 

La problemática de los residuos en la ciudad 
 
 La cursada del taller finaliza con la problemática de residuos en la ciudad, donde los alumnos entran en 
contacto con los diferentes actores sociales involucrados, intentando generar no solo una integración de los 
contenidos del taller, sino también la formación de una actitud crítica como ciudadanos. 

 El primer contacto de los alumnos con la realidad local fue a través del recorrido del relleno sanitario de 
la ciudad. En este caso estuvimos acompañados durante el recorrido por personal de la Municipalidad de Tandil 
como por el personal empleado encargado de la concesión del predio. De esta forma se pudo analizar la diferencia 
entre un basural al aire libre y un relleno sanitario, así como también la realización de un análisis crítico sobre 
posibles alternativas mejores sobre la preclasificación de residuos para su deposición.  
 A través de esta primera salida de campo, los alumnos tuvieron acceso no solo a una aproximación local 

de lo que hasta el momento manejaron teóricamente, sino también a una explicación municipal a través de los 
actores sociales intervinientes en el gobierno de la ciudad como en la concesión del predio. 
 Posteriormente, se realizó una segunda salida de campo al Campus Universitario; donde la Lic. y  
Magíster Ana María Fernández Equiza, brindo una clase sobre la problemática de residuos a nivel nacional y local 
desde una postura diferente y crítica respecto de la primer salida. 
 De esta forma, los alumnos accedían a diferentes actores sociales involucrados en el tema, así como 

también a la práctica de la teoría analizada durante las primeras clases. 
 El taller finalizó con la producción de un trabajo final por parte de los alumnos donde se analizó la 
problemática de residuos y otra problemática a elección donde se aplicaron las concepciones de sociedad-
naturaleza en el medio técnico-científico e informacional actual; analizadas durante el cuatrimestre. 
 

Conclusiones Finales 
 

 A lo largo de la cursada del taller se hizo posible analizar desde una misma temática diferentes escalas, 
estructuras, modelos socioeconómicos y relaciones sociedad-naturaleza en el contexto del actual período técnico-
científico e informacional.  
 Se abordaron los intentos de descentralización de los residuos de norte a sur, de las regiones o países 
desarrollados a los subdesarrollados a una escala global, para posteriormente ir acercándonos a la realidad nacional 
y local. También se analizaron los diferentes actores sociales intervinientes en la gestión de residuos, donde el 

grupo pudo acercarse a posturas diferenciadas y opuestas, necesarias para la formación de sus propios puntos de 
vista sobre el tema. 
 Durante el trabajo final del taller los alumnos realizaron una producción en el que no solo analizaban la 
temática de residuos, sino también otra temática a su elección donde aplicaron los conceptos y teoría analizadas 
durante el taller; lo que demostró las posibilidades de aplicación de las concepciones teóricas a otras 
problemáticas, generando un aprendizaje que va más allá del problema de los residuos. 
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 Al finalizar el trabajo se analizaron posibles alternativas para un mejor desarrollo de la gestión de los 
residuos, con el objetivo de hacer no solo participes sino también responsables como ciudadanos respecto de  la 
problemática y de la gestión sostenible de los mismos. 
De esta forma el taller intentó brindar al grupo los elementos necesarios para una redefinición de los valores 
sociales desde una perspectiva crítica, solidaria y responsable como ciudadanos.  
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ALBORES DEL PENSAMIENTO GEOGRÁFICO EN EL “MUNDO 

CONOCIDO” ENTRE LOS SIGLOS VII a C  II d C 
 

Pilar Yolanda Serra 
 

Resumen 
 

 El trabajo partió de la hipótesis de conocer los aspectos conceptuales y prácticos que rodearon a las 
primitivas percepciones geográficas y su evolución en el “mundo conocido” entre los siglos VII a. C y II d. C, 
tiempo en que floreció y expandió la civilización griega y se constituyó en el Mediterráneo oriental y oriente 

próximo, una modalidad cultural caracterizada por la fusión de elementos griegos y orientales. 
 Se realiza una síntesis de la profusa bibliografía existente sobre los principales pensadores de la época, su 
percepción y comprensión pre geográfica dentro de ese marco socio cultural y temporal y su pretensión de explicar 
el origen y dinámica del mundo natural animado e inanimado.  

Breves reseñas sobre los exponentes más destacados, permiten inferir el proceso de maduración 
conceptual, temática y práctica que les permitió una aproximación especulativa a la realidad.  

 

Palabras clave:  
 
 Ecumene- pensamiento geográfico- siglos VII a.C a II d.C. 

 

Summary 
   

The work left from the hypothesis to know conceptual and practical aspects that they surrounded to the 
primitive geographic perceptions and his evolution in the “world known” between centuries VIII a. C and II d. C. 
In that time it bloomed and it expanded the Greek civilization and one constituted in the eastern Mediterranean and 

Near East, a cultural modality characterized by the fusion of Greek and Eastern elements.   
A synthesis of the profuse existing bibliography is made on the main thinkers of the time, their perception 

and pre geographic understanding within that frame cultural and temporary partner and his pretension to explain 
the origin and dynamics of the animated and inanimate natural world.  

Brief reviews on the most outstanding exponents, allow inferring the process of conceptual, thematic and 
practical maturation that it allowed a speculative approach them to the reality. 

 

Key words 
 

 Ecumene - geographic thought - centuries VII a.C to II d.C.  

 

Introducción 
 

“La distribución de continentes y mares en regiones determinadas no ha sido siempre igual. Aquellas partes que fueron 

continentes se convirtieron en mares, y las que fueron mares, en continentes. Como el tiempo nunca acaba y el universo es 

eterno, ni el Tanais ni el Nilo pueden haber fluido siempre...” Aristóteles.  

 
 Durante el período que abarca este trabajo, se produjeron importantes cambios en la concepción del 
mundo conocido, entendido como tal el llamado “ecumene” o parte habitada, ya que los fenómenos naturales 
dejaron de ser vistos como producto de la influencia divina y fueron explicados en forma racional, lógica y 

coherente. La naturaleza de las cosas pasó a estar ligada a su evolución temporal, a través de propiedades de 
mutabilidad y finitud y la asociación entre “tiempo” y “cambio” condujo a la elaboración de un nuevo cuadro 
interpretativo de la realidad y del espacio en que tenía lugar.  
 Surgieron núcleos de pensamiento especulativo, especialmente en las ciudades jónicas de la costa 
occidental de Asia Menor y Egipto, emporios de tráfico y comercio, donde convergió además, un caudal muy 
grande y heterogéneo de información, a partir de los relatos de viajeros y comerciantes sobre vidas, costumbres y 

paisajes de otros pueblos.  
 Aprehender la naturaleza de los nuevos lugares y explicar su diversidad física y humana, impulsó un 
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esfuerzo de pensamiento no científico, y no cabalmente geográfico, basado en la percepción de los sentidos y en 
un celoso afán de precisión al describir los fenómenos. La maduración y retroalimentación de estas inquietudes en 
el tiempo, fue conformando el surgimiento de disciplinas que sustentaron en sus inicios, los primeros contenidos 
geográficos. 

 

Objetivo 
 
Este artículo tiene como objetivo presentar una síntesis evolutivo- cronológica en la concepción del 

mundo por los pensadores de la época y el desarrollo de conocimientos cuyos intentos explicativos, 
experimentales y mensurables, enriquecieron la evolución de disciplinas que en el inicio formaron un tronco 
común con la geografía y a partir de la cual ésta fue conformando sus contenidos. 

 

Metodología 

  
 Sobre la base de la información disponible y considerada relevante, los temas son tratados por autor, en 

forma cronológica. La selección de los mismos respondió a la idea de rescatar y ordenar aquellos aspectos que 
convergen al objetivo, al tratar aspectos que rodearon a los albores del pensamiento geográfico, tales como:  
 a- Inquietudes cosmogónicas, que dejaron las explicaciones mitológicas para los fenómenos físicos y 
metafísicos, por un intento de conocer no sólo “las cosas” sino a la “naturaleza de las cosas”.  
 b- La búsqueda de la esencia del mundo animado e inanimado y la significación del suceder cotidiano de 
los hechos y fenómenos, como una evidencia de la mutabilidad en los estados de la naturaleza, de lo cual sugirió el 

concepto de “cambio” manifestado en la sucesión de etapas de “generación, muerte y corrupción”.  
 c- El afán de conseguir nuevos territorios y mercados, lo cual potenció el interés por el envío de 
expediciones comerciales y de conquista que traspusieron el marco tradicional del Mediterráneo central y 
produjeron la asimilación de formas culturales extrañas del oriente Mediterráneo y Asiático.  
 d- Viajes y expediciones de reconocimiento con minuciosos registros y descripciones (llamados Periplos) 
de los lugares visitados, tipos de terreno, rumbo de los derroteros y distancias recorridas.  

 e- Observaciones del cielo y los astros, sus movimientos y cambios, tomados como guías de viaje y 
formas de medir el tiempo, basados en especulaciones matemáticas, trigonométricas y astronómicas.  
 f- Confección de mapas con el registro y medición de lo observado en cielo y tierra, utilizando unidades 
métricas precarias y variables, que sirvieron para situar y referenciar elementos, sitios o lugares que pudieran 
servir como hitos de posesión, comercio o cultura, así como realizar el diseño del contacto tierra mar y el trazado 
de los ríos lo cual materializaba espacialmente al ecumene.  

 g- Ampliación progresiva del mundo conocido y la percepción de su composición heterogénea, lo cual 
motivó no sólo inquietudes por describirlo, sino también de conocer sus leyes funcionales como espacio natural. h- 
la incorporación de nuevas normas de interrelación personal y de organización económica, junto con la aparición 
de nuevos productos, regiones productoras y posibles receptoras de los mismos, dieron lugar a nuevas formas de 
intercambio, pago y transporte, junto a una nueva visión del mundo ampliado. 

La originalidad de este trabajo reside en el objetivo y en el enfoque dado a los temas ya que se ha basado 

en un método recopilativo- analítico y correlacional de sólo una parte de las fuentes escritas y cartográficas. Ello 
hace que se omitan expresamente las citas en mérito a la agilidad de la lectura y se indique en la bibliografía los 
principales documentos utilizados.  

 

Principales pensadores de la época y cosmovisión de la naturaleza y el Ecumene 

 
 Las Escuelas fueron el ámbito al que adherían grupos de pensadores y en las que desarrollaban sus 
teorías. La llamada Escuela Milesia surgió en la ciudad jónica de Mileto y si bien no tuvo en sus investigaciones 

una metodología definida ni muy elaborado el concepto de método, su originalidad radicó en:  
 1- Elaborar una hipótesis sobre la significación cosmológica de las cosas y sobre su causa material, que 
no vincula al orden sobrenatural ni divino. 
 2- Incorporar un espíritu crítico en la actitud del hombre hacia la naturaleza, al considerar que las cosas 
no suceden por azar, sino como consecuencia de relaciones regidas por causas y efectos asociados a determinadas 
variables. 

 3- Generalizar los resultados de sus investigaciones y no particularizarlos a un fenómeno aislado, rasgo 
que posteriormente será considerado propio de las ciencias.  
 4- Hacer gala y ejercicio de la discusión o debate sobre la base de un pensamiento especulativo, 
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considerando el fundamento de las ideas y las evidencias de las mismas en contra o a favor. 
Entre sus representantes más conspicuos se destacan: 
 

 Tales (-640 Mileto). Considerado uno de los siete sabios de Grecia, el más brillante filósofo naturalista 
jónico y el primer filósofo científico, matemático y astrónomo. En su cosmología del Principio Primero, el agua 

oceánica sería, génesis de todo lo existente y elemento esencial del universo. Inicialmente concibió al mundo con 
forma de disco, (flotando sobre el agua y  limitado por ella en todas direcciones), hasta que la observación de los 
eclipses lo llevó a considerarlo como una esfera, sostenido por Atlas y en contacto con el cielo. 
 Para Tales, el ecumene ocupaba el hemisferio superior, el hemisferio inferior quedaba sumergido en el 
Okéanos (nombre del Dios griego de las aguas) y en el interior situaba el Tártaro, región del fuego y las tinieblas. 
Consideró a los terremotos como productos de la agitación del agua en la que reposaba la Tierra, descartando la 

creencia en boga que los atribuía a las sacudidas que le daba Poseidón, como manifestación de su ira.   

 

 Anaximandro (-611 - 546 Mileto). Filósofo discípulo de Tales, adhirió a su doctrina del Principio 
Primero pero consideró que éste no podía ser el agua fundado en que, si todas las cosas derivan de una sustancia 
primera, ésta las ha de contener a todas potencialmente y por lo tanto, no puede ser identificada como ninguna de 
ellas en particular. Llamó Ápeiron (voz griega que significa primera definición de la materia, infinita, inmensa, 

ilimitada, principio de todo, indestructible, incorruptible, indefinida, indeterminada, imperecedera, ingénita y 
eterna porque si se hubiera generado, tendría necesariamente que terminar) a una sustancia primera que reuniendo 
todos esos atributos, tendría las cualidades de divina y por su naturaleza, lo inmortal, en cuyo origen estaría el 
movimiento, al que consideró como eterno y necesario.  
 Dado que, a excepción del Apeiron todo se genera y corrompe, Anaximandro consideró que en él se 
engendraban todas las cosas, todo salía y todo volvía a él, según una repetición cíclica necesaria de los procesos, 

que crean y destruyen el mundo en un eterno retorno. Esto conlleva la idea de eternidad (como retorno de lo 
mismo) y la de necesidad (como inmutabilidad del proceso cosmogónico), resumido en su frase “todo pasa porque 
necesariamente tiene que pasar”. 
 Si bien Anaximandro no definió muy bien cual era la naturaleza que asignaba al Ápeiron, aparentemente  
lo concebía como resultante de un proceso de mezcla de cuatro elementos: lo caliente, lo frío, lo húmedo y lo seco, 
o bien, que era una  materia cualitativamente indeterminada en la que se encontraban potencialmente los cuatro 

elementos.  De ella debían separarse las sustancias opuestas entre sí, pero siempre en un equilibrio, donde no 
prevalecería una sobre otra.  
 Supuso que el origen del mundo estuvo en un germen o semilla de calor y frío que se separó de lo eterno 
e ilimitado, dio origen a los astros y a una esfera de fuego que se expandió en el aire y rodea a la Tierra. A partir 
de ese germen, bajo la acción del sol y de la humedad, se generaron también los seres vivos, entre ellos la 
humanidad.  

 Fue el primero en escribir un libro sobre la naturaleza, obra de la que solo ha llegado un breve fragmento 
hasta nuestros días. Se le atribuyen:  
 1- Un mapa terrestre donde representaba al mundo conocido en torno del mar Egeo, rodeado por el 
Océano.  2- Trabajos para determinar la distancia y tamaño de las estrellas.  
 3- La creencia en una Tierra esférica, un universo geocéntrico y que los relámpagos no eran 
manifestaciones de la cólera de Zeus, sino que se originaban en la rotura de las nubes debido a los vientos de 

tormenta cuyo ruido era el trueno.  
 

 Anaxímenes (-588 - 534 Mileto). Como discípulo de Anaximandro continuó sus ideas, pero sus 
enunciados muestran un retroceso a concepciones más primitivas. Concibió al aire como sustancia primigenia o 
primer principio infinito (ilimitado en sentido cuantitativo, indeterminado en sentido cualitativo), del que 
participan todos los seres incluido el hombre y se derivan todas las cosas, que vivifica al mundo, da cohesión al 

universo y que genera el tiempo, como un devenir de la realidad en sentido histórico.  
 Su teoría de explicación de los fenómenos naturales combina la especulación sobre “de dónde” provienen 
las cosas o los fenómenos observables tales como la lluvia, el agua, el hielo, las nubes y el viento, con argumentos 
de “cómo se producen” lo que atribuye a procesos mecánicos de dos tiempos: uno de rarefacción y otro de 
condensación. 
 

 Parménides (-540 - 450 Elea). Como filósofo consideró que existía una contradicción al concebir a la 
naturaleza como multiforme y en continuo proceso de cambio y afirmar que el origen de toda realidad natural era 
un ARJÉ único e inmutable. Según él, lo que es (lo ente) no puede hacerse distinto de sí mismo porque sería lo que 
no es (lo no ente) y nada puede provenir de lo que no es.  
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 Por lo tanto, Tierra, agua, aire y el fuego existen, han existido siempre y originan cambios cuando se los 
mezcla o separa por efecto de fuerzas antagónicas. Pensó que la verdadera realidad se encontraba en el pensar y no 
en el testimonio de los sentidos.   
 Como astrónomo:  
 1-Sustentó la hipótesis de un universo conformado por capas concéntricas, a partir de una Tierra de forma 

esférica.  
 2- Describió la oblicuidad de la eclíptica e identificó como un solo astro (Venus) al lucero matutino y al 
vespertino. 
 3- Estableció el fundamento físico de la doble latitud.  
 4- Situó a los trópicos dentro de la zona templada, zonas frías al norte y al sur de los mismos y una zona 
cálida intertropical.  

 
 Anaxágoras (-499 -428). Filósofo jonio, cuya concepción cosmológica explicaba “la formación del 
mundo” como respuesta a una causalidad espiritual mientras que las cosas “del mundo” a una causalidad 
mecánica a partir de un número infinito de elementos a los que llamó “semillas de las cosas” (que más adelante se 
corresponderían a las Homeomerías de Aristóteles).  
 En el inicio ellas habrían constituido partes semejantes de una masa única, informe, llamada CAOS, la 

cual fue organizada y sacada de ese estado por el NOUS o Inteligencia, sustancia pensante, racional y única que 
puso en orden y movimiento a las Homeomerías y constituyó el Cosmos o Universo en respuesta a un principio 
mecánico (causa de todo movimiento) y un principio teleológico (tendiente a un fin). 
 Las “semillas” formarían todas las sustancias a partir de sucesivos procesos de mezcla y separación, 
diferenciándose luego sólo por la naturaleza de las “semillas” predominantes. A diferencia de los otros milesios, 
Anaxágoras no creía que el origen y corrupción de las cosas estuviera en el “continuo devenir”, ya que nada se 

forma de lo que no existe y por lo tanto, nada nace o perece sino que todo se transforma.  
 Platón y Aristóteles adhirieron a la teoría del NOUS, pero no a que su acción ordenadora se limitara sólo 
a la creación del Universo, y que la formación de las cosas concretas dependiera del proceso mecánico de 
separación y mezcla.  
 Como astrónomo, Anaxágoras explicó los eclipses como producto de la inmersión de la Luna en la 
sombra de la Tierra a la que creía plana y estableció la primera relación de dos astros entre sí, al considerar que los 

planetas y la Luna eran  de naturaleza semejante a la Tierra. 
 Lo expuesto pone en evidencia que, a lo largo de casi dos siglos, en el mundo griego se pasó de una 
visión cosmogónica mítica a precarias concepciones donde progresivamente afloraba un pensamiento de tipo 
científico a partir de la observación del entorno natural y una precaria metodología de correlación entre lo 
observado, con miras a generalizarlo a otros espacios celestes y terrestres. 
 En simultáneo, se ampliaba el conocimiento del “ecumene” merced a los aportes realizados por viajeros 

que lo recorrieron más allá de sus confines con objetivos diversos. En el siglo VIII a. C uno de los faraones 
egipcios comenzaron la construcción de un canal que uniera el mar Rojo con el río Nilo lo que da una idea del 
interés que había en reconocimientos que llevaran rumbo al sur e el este.  
 Puestos a su servicio, los fenicios navegaron las costas del Mediterráneo y del Atlántico. Según refiere 
Heródoto en sus escritos, partieron del Mar Rojo, circunnavegaron África a lo largo de 20.000 Km. con barcos de 
remo y vela durante tres años y regresaron por el estrecho de Gibraltar, luego de pasar entre las islas Canarias y 

África. Dice también que tomo conocimiento (aunque él no lo creyó) por el relato de sacerdotes egipcios, que los 
navegantes durante la parte inicial del viaje vieron que el sol salía por su izquierda, mientras que durante la parte 
media y final, lo hacía por la derecha.  
 Si bien no encontraron explicación alguna para ese cambio, es evidente que ocurrió luego de doblar el 
cabo de Buena Esperanza en el sur de África.  
 En el siglo IV a. C Cartago organizó dos expediciones al Atlántico. La primera fue realizada entre los 

años -535 y -480,  más allá de las Columnas de Hércules, con el objetivo de fundar nuevas colonias y buscar los 
países que proveían de estaño al Imperio. Fue dirigida por el Comandante Hannón (- 500 - 450), quien en su 
navegación siempre costera, exploró las costas de África: Marruecos, Mauritania y Sudán, hasta remontar el río 
Cretes o Senegal.  
 Fundó siete ciudades, entre ellas Mogador y Agadir y aparentemente llegó a Camerún, ya que en sus 
periplos mencionó que avistaron una montaña en llamas (tal vez el volcán Camerún de 4.070 metros). Entraron en 

contacto con los beréberes y pasaron frente a las islas Canarias, refiriendo que pudieron ver una montaña en forma 
de torre presumiblemente el pico Teide. El texto del periplo, escrito por el propio Hannón, fue guardado en el 
templo de Cronos y Polibio lo tradujo al griego en el año -148. 
 La segunda expedición cartaginesa, dirigida por el Comandante Himilcón (Cartago -500 -450), salió de 
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Cádiz y llegó hasta Bretaña y Cornualles., con la misión de explorar las costas occidentales de Europa y llegar a 
los países productores de estaño y ámbar. El relato de su viaje, llamado “Periplo de Himilcón” ha desaparecido 
pero fue referido en versos latinos. 

Fueron éstos los recorridos largos más notables para la época mientras el tráfico comercial se 
intensificaba en el ámbito mediterráneo. 

En simultáneo con la Escuela milesia, en la baja Italia o Magna Grecia, surgía la llamada Escuela de 
pensamiento Pitagórica. Sus integrantes no centraron su atención en la naturaleza sino en los números, 
considerando que todos los elementos, aún los que no guardan relación con ellos, son susceptibles de expresarse 
en forma matemática y que la cifra más perfecta era el número 10.  

Sus máximos representantes son Pitágoras, Jenofanes y Filolao. 
 

Pitágoras (- 540): Fue el iniciador de la Escuela y con un razonamiento idealista y estético, concibió a la 
Tierra como una esfera, ya que éste es el cuerpo más perfecto. Apoyado también en fundamentos matemáticos 
tomó como elementos apoyo:  

1- La aparición progresiva en el horizonte, de los mástiles de los barcos antes que el casco.  
2- La variación del campo de las estrellas según la latitud del lugar de observación.  
3- La variación de tiempo entre la entrada y la salida del Sol y de la Luna.  

4- El círculo o curva de oscuridad durante los eclipses, de los cuales también explicó el mecanismo.  
Con una concepción geocéntrica, y sobre la base de las modificaciones en la iluminación de la esfera 

celeste por el Sol.  
1- Explicó la sucesión días y noches por una rotación diaria de todo el firmamento alrededor de la Tierra a 

la que suponía inmóvil.  
2- Asoció las variaciones de temperatura a las condiciones de   iluminación solar.  

3- En correspondencia con ello definió cinco zonas o climas.  
4-Concibió la causa de la luz lunar y a la noche como un ente sin sustancia en sí misma, ya que consistía 

sólo en la ausencia de luz, lo que ayudó a precisar las nociones de día y de la noche, algo muy importante por la 
dependencia que las actividades agrícolas tienen de la luz solar. 
 La inquietud que esta corriente griega mostró por la problemática del movimiento de los astros produjo 
una verdadera revolución en la Astronomía, a partir de dos teorías:  

 1- El movimiento de la esfera de las estrellas fijas, compartido por todos los cuerpos celestes. 
 2- Los movimientos independientes del sol, la Luna y los planetas a lo largo del círculo oblicuo a la 
eclíptica, en sentido opuesto al movimiento primero. 
 

 Jenofanes (-570 -470 Colofón). Como pitagórico hizo innumerables aportes de alto valor geográfico, a 
partir de su conocimiento astronómico, entre ellos:  

 1- Creyó que la posición del sol con respecto a las estrellas varía regularmente y que la Tierra era 
esférica.  
 2- Especuló sobre su circunferencia y al comparar las órbitas de la Tierra y el Sol realizó la primera 
división de la esfera celeste.  
 3- Aplicó a la primera los más importantes círculos utilizados, determinando así la existencia de cinco 
zonas: ártica; del verano; de los días y las noches iguales; del invierno y la antártica;  

 4- En razón de la altura del sol y el intenso calor resultante, situó entre los dos trópicos, una “zona 
abrazada” a la que consideró inhabitable.  
 5- Reconoció que Venus y Mercurio se mueven a igual velocidad media o angular que el Sol, que el 
periodo de revolución de los planetas es variable y que desde un lugar dado, se observan distintas constelaciones 
en las diferentes estaciones del año.  
 6- Concibió que desde el punto de vista de un observador situado en la Tierra, todos los cuerpos celestes 

parecen rotar alrededor de ella en sentido este- oeste, una vez cada 24 horas, pero que en realidad ello era debido a 
la rotación de la Tierra sobre su eje. 
 7- Observó que la posición del Sol con respecto a las estrellas varía regularmente, que se desplaza de 
oeste a este a lo largo de una franja de constelaciones (la del Zodíaco) y que vuelve a la misma posición al cabo de 
un año.  
 

 Filolao (-450 Crotona): Ideó lo que luego fue llamado “sistema Filolaico” cuyo principal aporte reside en 
suponer la esfericidad como aplicable a la forma de todos los astros y no sólo de la Tierra, lo que facilitó la 
explicación de las fases de la luna y los eclipses.  
 Concibió un modelo no geocéntrico del universo en el cual:  
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 1- El centro (llamado Hestia o Tierra central) estaba ocupado por fuego y era el lugar desde donde Zeus 
dirigía al Cosmos.  
 2- Alrededor de él, pero separados, girarían, la Tierra, la Luna y el Sol, conservando las dos primeras, un 
hemisferio en sombras, no habitado.  
 3- Entre Hestia y la Tierra  circularía un planeta desconocido, la anti- Tierra (Antichton), la Luna giraría 

entre el Sol y la Tierra y los restantes planetas aún más lejos que el Sol.  
 Por lo tanto, desde el centro hacia el exterior estarían: Hestia, Antichton, la Tierra, la Luna, el Sol y los 
Planetas, no existiendo una idea muy clara sobre la composición de éstos. Según Aristóteles, como los pitagóricos 
tenían sólo nueve cuerpos visibles moviéndose en el cielo, (planetas, estrellas fijas, sol y luna) tuvieron que 
inventar la “anti tierra” para llegar a la cifra perfecta de 10.  

 

Heródoto (- 484 - 420 Halicarnaso). Como historiador de temas épicos, sus relatos incluyen menciones, 
descripciones, historias y leyendas basadas en crónicas traídas desde países lejanos y diferentes. Esto amplió sus 
conocimientos y le permitió desarrollar nuevas ideas sobre las dimensiones del “ecumene” (aún sin haber llegado a 
sus confines) al llevar muy hacia el este el límite conocido de Asia y situar extensos desiertos más allá de la patria 
de los Indos.  

Heródoto recorrió Samos, Atenas, Egipto y Babilonia, Grecia, islas Egeas, Asia Menor, Colquide, 

Fenicia, Bósforo Cimerio, Palestina, Escitia, Helesponto y la Magna Grecia; remontó el Nilo hasta su primera 
catarata pasando por los países del oro y del estaño. Allí obtuvo información sobre la existencia del desierto de 
Sahara y la ruta de las caravanas entre Egipto y Cartago; conoció a la perfección los principales ríos de Europa: 
Don (Tanais), Dnieper (Borysthena) y Danubio (Istros).  

Todas sus observaciones fueron volcadas en su “Primer Ensayo de Geografía Descriptiva del Mundo 
Conocido por los Griegos en el Siglo V” donde por primera ves es utilizado el término “Geografía” como una 

síntesis de lo observado. Dejó clara su idea de que el río Okéanos no circundaba a la Tierra y que el ecumene no 
era una masa terrestre única rodeada de agua, sino que en él podían distinguirse dos partes, una al norte constituida 
por Europa y otra al sur, que comprendía Asia, Egipto y Libia.  

Si bien parte de sus fundamentos para esta división tenían base climática, consideró que el mar 
Mediterráneo hacía la división, prolongándose en el Ponto Euxino (Mar Negro) en cuyo extremo oriental 
desembocaba el río Phasis. Más adelante consideró que el mundo conocido podía ser dividido en tres partes: al 

oeste, Europa y Libia (patria de los Libios) separadas por el Mare Nostrum (mar Mediterráneo); al este, los ríos 
Nilo y Tanais (Don) que desembocaba en el Maotis o mar de Azov, separaban a Europa y Libia de Asia, dejando a 
Egipto como parte de ésta y no de África. 
 Al oeste de Europa y de los territorios de Libia, a partir de las columnas de Atlas o de Hércules, se 
extendería el mar Atlántico también llamado mar Exterior; en las costas de Etiopía, Arabia e India se describió al 
Mar Rojo y al Golfo Arábico como un avance del mar hacia la Tierra. Por haber navegado sus costas, el mar 

Caspio fue reconocido por Heródoto como mar interior, cerrado y con referencia a él, señaló expresamente que 
Europa queda al norte y Asia al norte y el este, ambas limitadas por un Océano, más allá del cual aún existían 
tierras desconocidas. 
 Entre las observaciones geológicas realizadas en sus viajes, asoció los depósitos de conchas de moluscos 
que encontrara en Libia como productos dejados por el Mediterráneo en algún momento que ocupara esa región; 
afirmó que el bajo Egipto se había formado por sedimentos dejados por el Nilo y fue el primero que dio el nombre 

de “Delta” a la morfología triangular de su desembocadura. También son suyas las referencias más antiguas a las 
mareas, luego de observar las que se producen en el Mar Rojo. 
 

 Eudoxio (-408 -355 Knidos): Como matemático y astrónomo griego, retomó la hipótesis de las esferas 
concéntricas, en base a la cual elaboró una explicación sobre los movimientos de los cuerpos celestes.  
 1- Supuso a la Tierra situada en el centro de un conjunto de esferas y en el ecuador de cada una, un 

planeta con giro uniforme alrededor de dos polos.  
 2- Asignó una bóveda celeste para cada planeta de modo que su trayectoria quedara determinada por la 
combinación de sus movimientos y a su vez, fuera arrastrado por una segunda esfera más grande y concéntrica, 
que giraría a una velocidad distinta, alrededor de otros dos polos.  
 3- Éstos a su vez quedarían sobre una esfera en giro a velocidad propia, de modo tal que eligiendo 
convenientemente los polos y las velocidades, Eudoxio llegó a explicar el movimiento del Sol y de la Luna;  

 4- Para los planetas necesitó cuatro esferas.  
 5- Trazó un mapa estelar sobre la base de la división de la bóveda celeste en grados de latitud y longitud;  
 6- Confeccionó un calendario donde el año solar era de 365 días y excedía en seis horas al admitido hasta 
entonces.  
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 7- Elaboró un mapa de las regiones incorporadas a las tierras conocidas, destacando la importancia del 
golfo de Adén en la búsqueda de la ruta marítima a la India.  
 8- Sostuvo que la Tierra tiene forma de un globo en el espacio (al cual asignó una circunferencia de unos 
400.000 estadios) y que el “ecumene” ocupaba sólo una pequeña porción del mismo.  
 9- Lo extendió, en carácter de zona habitada, desde el círculo polar norte todavía no alcanzado, hasta el 

trópico de Cáncer.  
 

Heráclides (-390  -310 Ponto) sostuvo que Venus y Mercurio giran en tono al Sol (lo que implicó tener 
una noción de helio centrismo parcial) y que la Tierra está animada por un movimiento de rotación sobre ella 
misma que dura 24 horas.  

 

 Aristóteles (-384 -322 Estagira) Hacia el año -335 fundó la Escuela Aristotélica o Liceaica, en el lugar 
sagrado dedicada a las Musas y Apolo Lucius cual deriva el nombre de Liceo. Realizó importantes contribuciones 
al conocimiento geográfico y al desarrollo de las Ciencias Naturales, sobre la base de un método que daba 
relevancia a la investigación empírica detallada, a la observación y a la verificación de los datos, como medio para 
descubrir problemas y primer paso hacia su solución.  
 Sus conclusiones lo llevaron a reconocer la existencia de tres especies de sustancias:  

 1- La sensible que se subdivide en eterna y corruptible; ambas son objeto de estudio de la Física e 
implican el movimiento.  
 2- La inmóvil e incorruptible cuya existencia se prueba en la eternidad del tiempo y del movimiento y es 
objeto de estudio de la Metafísica. 
 3- La eterna, productora de eternidad y cuya esencia consiste en ser: acto, incorruptible, inmóvil y 
simultáneamente motor que mueve todo, de modo semejante a como mueve lo deseable y lo inteligible. Es primer 

motor, acto primero e inteligencia primera, a la que define como “pensamiento del pensamiento que se piensa así 
mismo”. 
 Aristóteles, (que conoció directamente la obra de Anaximandro) dio a la llamada sustancia primera, los 
atributos de:  
 1- Ilimitada (no tiene principio ni fin).  
 2- Ingénita e imperecedera (es principio y fin de todas las cosas). 

 3- Incorruptible. 
 4- Abarcar todas las cosas pues contiene a todas potencialmente.  
 5- Ser el principio rector de las cosas, lo que quiere decir que es un principio dinámico y no estático. 
 En su libro “Metafísica” consideró al agua como primer principio de la naturaleza, ya que la misma Tierra 
descansa sobre el agua, de ella procede lo caliente y de la humedad vive todo ser vivo está presente en todas l as 
cosas.  

 En su tratado “Meteorológica”, discutió las propiedades de varias sustancias naturales, tales como su 
potencial de combustión, fusión, solidificación o disolución en agua u otros líquidos. Realizó también estudios 
relativos a la atmósfera, sus propiedades y fenómenos, e intentó medir el peso que el aire ejerce sobre la tierra. 
 Aristóteles llegó a la conclusión de la esfericidad de la  Tierra por vía especulativa, ya que si todos los 
cuerpos tienden a caer hacia su interior, esa forma obedecería a la acumulación y agrupación de partículas; 
considerando el orden de la creación, si la esfera era la forma matemática más perfecta, esa correspondía a la 

Tierra.  Abonó además esta teoría con evidencias matemáticas y astronómicas, tales como la forma de arco en los 
eclipses de luna y el contorno de ésta durante algunas fases.  
 Trató de explicar los movimientos eternos, invariables y circulares de los cuerpos celestes y los consideró  
compuestos por una sustancia diferente a todas las demás, a la que llamó “aither”, fundado en la concepción de 
que si el aire y el fuego tienen tendencia a elevarse y el agua y la tierra a bajar, debía diferenciarse un quinto 
elemento, cuyo movimiento natural sería continuo. 

 Adhirió a la hipótesis de las esferas concéntricas (sostenida por Eudoxio), para las que definió un número 
de 56. Su modelo cosmológico geocéntrico, (aunque parcialmente incorrecto fue aceptado por la Ciencia Oficial 
hasta el siglo XVI) consideraba a la Tierra inmóvil en el universo infinito y cuatro esferas alrededor de ella: la 
terrestre, la del agua, la del aire y la del fuego.  
 Más allá de las esferas terrestres, situaba la esfera con la Luna y explicaba el mundo sublunar más 
próximo a la Tierra, como perecedero y sujeto a cambios, a partir del cual existía una materia distinta, perfecta, 

que no podía cambiar ni perecer.  
 Basado en los principios de la dinámica, en su Tratado sobre Física enunció las relaciones entre los 
diversos factores que rigen la velocidad del movimiento de los cuerpos, considerando que es proporcional al peso 
e inversamente proporcional a la densidad del medio. Intentó aplicar esos principios al movimiento a través del 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VI – Número VI 

 

      
UNAF 21 

aire y del agua pero admitió que no siempre se cumplen.  
 Consideró a los meteoritos como cuerpos sólidos formados en la superficie terrestre, proyectadas al cielo 
por el viento o por erupciones volcánicas y explicó los terremotos como producto de la descompresión que sufría 
la Tierra, al escapar aire retenido a gran presión en su interior. 
 Observó que la variación en la duración del día al alejarse del ecuador, tenía que ver con la inclinación 

(klima) con que llegaban los rayos solares al lugar de observación. La idea de la simetría en boga por esa época, lo 
llevó a pensar que la Tierra podía ser dividida por paralelos separados de a media hora, entre el ecuador y el 
círculo polar, en siete espacios a los que llamó “climata”, con significado geográfico- astronómico y no 
meteorológico.  
 Comprendió que el ancho no podía ser el mismo ya que en proximidades del polo el día más largo duraba 
19 o 20 horas; en las áreas cercanas al ecuador las horas de la luz solar nunca eran más de doce y que entre ambos 

extremos quedaban áreas intermedias donde la duración era variable.  
 Su aporte a la biología (más de 1/5 de su obra) es el más grande de la antigüedad, destacándose sus 
trabajos sistemáticos de zoología basado en el empleo del método de disección. Reconoció más de 500 especies, 
120 clases de peces y 60 de insectos y volcó el resultado de sus estudios en la obra “Parva Naturalia” en cuyos 
breves tratados aborda problemas anatómicos, fisiológicos, de nutrición, crecimiento, respiración, locomoción y 
reproducción, tal es el caso de “Sobre las partes de los animales”, “Sobre el movimiento de los animales”, “Sobre 

la generación de los animales” y “Sobre el desarrollo de los animales”. 
 

 Teofrasto (-370 -287 Éfeso). Naturalista y filósofo discípulo de Aristóteles y sucesor en la dirección del 
Liceo, complementó y rectificó algunos detalles del método aristotélico, en especial lo referido a la investigación 
empírica. Trabajó sobre temas botánicos y geológicos, destacándose sus tratados “La causa de las plantas”, 
“Investigación acerca de las plantas”, “Tratado sobre las piedras” e “Investigación sobre los minerales”. 

 Con posterioridad a Aristóteles y su escuela Liceaica, la escuela de Alejandría empezó a ocupar  un lugar 
central en el conjunto de la cultura griega, la que amplió los territorios del ecumene y su conocimiento sobre bases 
geopolíticas, a partir de las campañas de Alejandro III el Magno, Rey de Macedonia (-356 -334). Éste fundó 
nuevas ciudades (75 según Plutarco), muchas de las cuales se desarrollaron como mercados o puntos importantes 
de las rutas comerciales. Como beneficio adicional, generaron fuertes corrientes migratorias hacia ellas, lo que 
resolvió el problema de superpoblación que estaba sufriendo Grecia. 

 Las campañas de conquista representaron también una gran posibilidad para el progreso de las Ciencias, 
gracias a información que los oficiales, siempre acompañados por científicos, obtenían durante los viajes.  
Nearco fue un navegante cretense establecido en Macedonia y Almirante de Alejandro, quien (acompañado de dos 
discípulos de Aristóteles: un sobrino de éste, Calístenes (Olinto -370 -327) como historiador oficial y 
Anaxímenes) realizó una vasta expedición que reconoció:  
 1- Todo el cercano oriente, sobrepasando al Syr Daria por el norte. 

 2- El Turquestán y una enorme extensión de la India hacia el oriente.  
 3- La comunicación entre el mar Rojo y el mar Negro.  
 4- Toda la costa que va desde la desembocadura del Indo en el mar Arábigo hasta la desembocadura del 
Eufrates en el Golfo Pérsico. 
 El proyecto incluyó la exploración del Mar Caspio, la conquista de Arabia y el reconocimiento de sus 
costas, gracias a lo cual se determinó su naturaleza peninsular y la configuración del golfo Pérsico, 

aproximadamente en el año –325.  
 La información obtenida en el viaje sobre la Geografía e Historia de Oriente y sobre los grandes imperios 
de Caldea, Irán y de las Indias, fue hasta el siglo XIX la principal fuente de conocimiento de esos espacios para el 
mundo occidental. De la obra de Calístenes sólo se conservan fragmentos y las más importantes son “Helénica” y 
los “Hechos de Alejandro”. 
 

 Dicearco (-347 -285 Messina) filósofo, geógrafo e historiador discípulo de Aristóteles, junto con 
Eratóstenes estableció las bases de la moderna Ciencia Geográfica. Según él, todo el “ecumene” podía ser 
encuadrado en un paralelogramo, donde las tierras tenían mayor latitud que longitud, en una relación de 3:2.  
 En sus Memorias Geográficas representó al globo terrestre dividido en una mitad meridional y otra 
septentrional, por un eje orientado de oeste a este (que recibió el nombre de “Diafragma de Dicearco”) que  desde 
Cádiz y a lo largo del Mediterráneo, pasaba por Sicilia, la isla de Rodas y el Peloponeso hasta los montes Taurus. 

 Otro eje perpendicular al primero, pasaba por Syena y también por Rodas fue llamado meridiano Syena –  
Lysimachia y el lugar donde ambos ejes se cortaban se conoció como “ombligo del mundo”. Ambos ejes estaban 
expresados y divididos en estadios y en cierta forma, el mapa de Dicearco inauguró un sistema de coordenadas que 
es la base de la cartografía.  
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 Hizo en intento de medir la circunferencia terrestre sobre la estimación del arco generado entre la cabeza 
de la constelación del Dragón (en el cenit de Lysimachia en Helesponto) y la de Cáncer (en el cenit de Siena, en 
Egipto).  
 Determinó la altura de las montañas de Grecia y el Peloponeso reconociendo que eran insignificantes, en 
relación con el radio del Planeta. 

 

 Piteas (-325). Astrónomo, matemático y geógrafo realizó un viaje de gran interés científico bordeando las 
costas del Atlántico norte, desde la península Ibérica hasta la desembocadura del río Vístula precisando por 
primera vez, que el ecumene se prolongaba hacia el norte. A esa latitud midió la altura del polo y comprendió la 
relación esencial entre latitud geográfica y altura polar. 
 Recorrió la ruta abierta por los fenicios en busca del estaño y del ámbar del que trajo grandes cantidades 

como rica mercancía. Pasó por las costas de Erie (Irlanda), comprobó la forma triangular de Britania y fue el 
primero que empleó la expresión “Islas Británicas”.  
 Al pasar por Escocia oyó hablar de los días de 24 horas y de la isla de Thule (situada al norte de Europa, a 
seis días de navegación al norte de Gran Bretaña) y que podría tratarse de las Shetlands o Islandia. Los bárbaros le 
mostraron la región “donde el sol duerme”, llegó hasta el mar polar Ártico al que llamó “océano helado” y 
aparentemente también vio las auroras polares.  

 Describió un “pulmón marino” saliendo del mar al otro lado de Thule (que según Estrabón debió ser una 
mezcla de Tierra, mar y aire) y que era el límite de las tierras que no se podía penetrar. A nuestro entender, serían 
las nieblas propias de esas latitudes en el contacto entre las masas de aire frías y el océano calentado por las agua 
de la Corriente del Golfo. 
 Su obra “Descripción del Océano” describe el flujo y reflujo de las mareas, explicándolas en relación a 
las posiciones de la luna y “Periplo” expone sus observaciones y números, muy utilizados por Eratóstenes, pero 

criticada por Polibio y sus sucesores, quienes dudaron de la veracidad de sus relatos. 
 

 Megasthenes (-302 -291)  Embajador en la India escribió su obra Indika en 4 libros sobre aspectos 
geográficos e históricos de la India, donde hace referencias también a las tierras situadas al sur del mar Caspio, a 
las del río Ganges y a la isla Uaprobana (Ceilán).  
 

 Patrokles (-290) En oposición a Heródoto y Aristóteles, creyó que el mar Caspio era un golfo del 
océano del norte y que internándose por él hacia el este, en torno de la Isla del mundo, se podría llegar a la India. 
A su vez, entendía que por las costas del país de los Índicos, podía navegarse hacia oriente. 
 

 Eratóstenes (-276 -195 Cirenne). Escritor, filósofo, poeta, astrónomo, matemático, considerado como 
uno de los geógrafos más intuitivos de la antigüedad y el verdadero iniciador de la Geografía científica. Estudió en 

Alejandría, colaboró en la organización de la Biblioteca, fue bibliotecario y Director de la misma hasta su muerte y 
junto a Calícamo, redactó sus catálogos.  
 Es considerado padre de la Geodesia, por inventar el método trigonométrico asociado a las nociones de 
latitud y longitud, introducidas por Dicearco para determinar el tamaño de la Tierra, en cuya esfericidad creía con 
una concepción geocéntrica y para describirla en forma geométrica, comparó sus observaciones con las de sus 
predecesores Aristóteles, Dicearco y Piteas y sus cálculos con los de Poseidonio.  

 Su invención de la esfera armilar usada hasta el siglo XVII y las observaciones realizadas sobre ella, lo 
condujeron a determinar en 23º51’19” la oblicuidad de la eclíptica (valor adoptado luego por Ptolomeo) y fijar en 
el doble de la misma el intervalo entre los 2 trópicos, equivalente a un 11/83 de la circunferencia terrestre 
completa. 
 Calculó la medida del arco de meridiano sobre bases astronómicas y geométricas. Por medio de un 
gnomon (antecesor del reloj de sol) observó que en Siena, (hoy Asuán Egipto situada, en las cercanías del trópico 

de Cáncer a 23º 23’ N) en el solsticio de verano, cuando el sol  estaba en el cenit, los rayos perpendiculares a la 
superficie de la Tierra iluminaban el fondo de un pozo vertical y los objetos no proyectaban sombra.  
 Eratóstenes interpretó así que la ciudad estaba situada justamente sobre la línea del trópico y que su 
latitud era igual a la de la eclíptica que ya había determinado con la esfera armilar. En la misma fecha, en 
Alejandría (situada casi a la misma longitud, con sólo una diferencia de 3º), los rayos del sol a medio día tenían 
una inclinación de 7º 12’ (respecto de la vertical), lo que indicaría el valor angular de la diferencia de latitud entre 

ambas ciudades, o sea 1/50 de la circunferencia terrestre.  
 Si la circunferencia de la Tierra era 50 veces la distancia entre Siena y Alejandría ¿cuál era la distancia? 
Se sabía que las caravanas que comerciaban entre ambas ciudades demoraban 50 días entre una y otra y que los 
camellos caminaban unos 100 estadios por día. Considerando que cada estadio equivalía a 185 metros, la distancia 
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sería de 5.000 estadios o sea 925 Km.; multiplicando esa distancia por 50 (valor del arco de meridiano entre Siena 
y Alejandría), se obtuvo el valor de 250.000 Estadios o 46.250 Km. como medida de la circunferencia terrestre, 
con lo cual, a esa latitud, cada grado distendía 107 Km.  
 Sus observaciones de los eclipses, le permitieron deducir que la distancia de la Tierra al Sol era de 
804.000.000 de estadios. Es probable que el estadio empleado fuera el egipcio de 185 metros, ya que el valor de 

148.752.060 Km. que obtuvo, es muy similar a la unidad astronómica actual. En cambio la distancia a la Luna fue 
estimada como de 780.000 Estadios (casi 3 veces menos que la real) y (según Macrobio) que el diámetro del Sol 
era 27 veces mayor que el de la Tierra, cuando en realidad es 109 mayor, lo que indica que probablemente utilizara 
un estadio menor. 
 Aunque pretendió trazar una malla de coordenadas para localizar lugares, comprendió que no era posible 
hacerlo sin suficientes puntos de referencia astronómica precisa, no obstante, confeccionó un mapamundi 

utilizando las obtenidas durante las campañas de Alejandro y las referencias de distancias de los viajeros, en 
especial Piteas. 

 En él dividió a la Tierra habitada en Departamentos que denominó sphragidas a partir de dos ejes 
perpendiculares:  
 1- El meridiano que pasaba por Siena y Alejandría, al que consideró con valor cero y llamó  primer 
meridiano, origen de las longitudes y a partir del cual el ecúmene se extendía hasta los 140º E. Trazó a partir de él 

seis líneas meridianas, con separación irregular, que pasaban por las Columnas de Hércules, Cartago, Tapsaco en 
el Éufrates, las puertas del Caspio, las desembocaduras del Indo y del Ganges.  
 2- Otro eje principal, paralelo al Ecuador, se correspondía con el Diafragma de Dicearco, y otros seis  
paralelos a él, indicaban puntos de igual latitud y se nombran por el más conocido: Meroe (antigua capital etíope), 
Siena, Alejandría, la desembocadura del Borystheme, el extremo de la península India y Tule.  
 Eratóstenes llamó mar Atlántico a las aguas que rodeaban al ecúmene bañando las costas norte de Europa 

y Asia y las occidentales de Europa y Libia junto con el mar Rojo, de modo tal que navegando por las orillas se 
podía llegar a la India, como lo habían experimentado Piteas y  Patrokles. 
 Prescindió de la división de la Tierra en tres partes (Europa, Asia y Libia) y distinguió una al norte y otra 
al sur, divididas por el “mare nostrum”, los montes Taurus en Asia, las montañas de Armenia, el norte de Persia 
hasta el Indo kush) y las montañas de Imaos (Himalaya) hasta alcanzar el cabo oriental de Asia.   
 Elaboró un catálogo astronómico en el que clasificó 675 estrellas fijas y sentó las bases de la moderna 

cronología con sus trabajos sobre la medida del tiempo; introdujo un día complementario cada cuatro años y tomó 
el día de la caída de Troya, como fecha inicial del calendario.  
 De las muchas obras que compuso Eratóstenes, no quedan más que algunas citas o alusiones; lo que se 
conoce ha sido gracias a Estrabón y únicamente se han conservado los títulos de dos obras, verdaderas síntesis 
geográficas: “Medidas de la Tierra” y “Memorias Geográficas”.  
 En la primera determinó su forma y volumen e hizo consideraciones sobre su lugar en el sistema del 

mundo y su representación cartográfica por medio de mapas. En las “Memorias geográficas”, o Geográphika, se 
usa por primera vez el vocablo como equivalente a “descripción de la Tierra”, sobre la base de recopilación y 
análisis crítico todos los datos existentes en la Biblioteca de Alejandría (de la que en ese momento era Director) 
entre ellos los obtenidos durante la expedición de Alejandro y los provenientes de los relatos de viaje de 
exploradores y marinos, (Patroclo al Caspio, Megástenes al Ganges; Filo al Nilo y Timóstenes (jefe de la 
escuadra de Ptolomeo Filadelfo autor del tratado “Sobre puertos”) al cual se acusó a Eratóstenes de haber 

plagiado  
 La obra está dividida en tres volúmenes: el primero es una revisión crítica a la obra de sus predecesores y 
un ensayo sobre el tamaño de la Tierra, a la que considera una esfera inmóvil; el segundo es una recopilación de 
todo el material sobre lo que hoy comprende la Geografía Física especialmente el relieve, el clima y la 
oceanografía.  
 Trató de probar la existencia de un océano libre, formado por la interdependencia de los diversos mares 

conocidos, a través de la igualdad en el nivel de las mareas, (teoría luego abandonada al comprobarse que el mar 
Rojo estaba más alto que el Mediterráneo) y atribuyó el flujo y reflujo de aquéllas a los cambios de posición de la 
luna en el firmamento; el tercero versa sobre aspectos de Geografía Política basado en las descripciones de las 
comarcas conocidas; aparentemente la obra estaba acompañada de un mapa en el que se indicaban las ciudades y 
accidentes geográficos pero que no ha sido encontrado.  
 

 Aristarco (-250 Samos): Astrónomo perteneciente a la Escuela Pitagórica, escribió un tratado donde por 
primera vez se determinó “Tamaño y Distancias del Sol y de la Luna”  si bien con errores por imprecisión de los 
datos. Observó el solsticio de verano entre los años –281 y –280, construyó un modelo planetario que se anticipó 
al de Copérnico y esbozó una concepción heliocéntrica del cosmos.  
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 Hiparco (-169 Nicea). Gran astrónomo griego, fue el primero caracterizar la desigualdad de las 
estaciones del año y describir la presesión de los equinoccios. Elaboró un catálogo que incluía 1.080 estrellas y 
formuló la teoría de los epiciclos (cada una de las circunferencias que describen los centros de los astros en el 
sistema astronómico que Tolomeo describe en Almagesto), único admitido hasta Copérnico. 

 Se le atribuye la invención de la trigonometría esférica como ciencia auxiliar de la astronomía, con la cual 
fijó los principios de determinación y creación de una red de coordenadas terrestres de meridianos y paralelos. Ello 
fue un paso importante pues hasta entonces los mapas “re presentaban” elementos, pero no eran herramientas para 
medir distancias y por lo tanto no se consideraba necesario respetarlas. Además había un consenso en que para 
estimar con acierto las distancias entre lugares lejanos, hacia oriente u occidente, debían hacerse comparaciones 
basadas en los eclipses de Sol y de Luna. 

 Sostuvo que en el estudio de la Ciencia Geográfica no se puede avanzar sino con la ayuda de 
observaciones relativas a los movimientos de los cuerpos celestes y de los eclipses y que cada lugar debía ser 
localizado sobre la base de una exacta observación astronómica. Esto haría posible señalar la posición de las 
ciudades en la Tierra por sus longitudes, al igual que los astros en el cielo ya que la diferencia de longitudes es 
igual a la diferencia de los ángulos horarios u horas locales simultáneas de dos puntos. 
 Antes de Hiparco el único sistema de proyección conocido era el ortográfico (también llamado 

“Analemme”, atribuido a Apolonio, en el que cada punto de la esfera está representado por una perpendicular 
descendente hasta el plano de proyección) pero él crea la proyección estereográfica o equiángulo (equivalente, no 
conforme” que mantiene las formas pero modifica las superficies.  
 Concibió, un mapa del mundo fundado en observaciones astronómicas de latitud y longitud; corrigió 
algunos datos astronómicos dados por Eratóstenes con cuya obra fue muy crítico en especial por haber fijado el 
primer meridiano o meridiano cero en Alejandría, al que situó en la isla de Rodas. Volvió a la división tripartita 

del ecumene, discutió la interdependencia de los mares como cosa no probada y planteó como cuestión a resolver, 
si aún había aguas o tierras no conocidas al norte de Europa y Asia, al este de Asia y al sur de Libia.  
 Sus pautas para el relevamiento cartográfico del planeta también eran aplicables al estudio del clima, por 
cuanto al ser comparadas las temperaturas, podía decirse si una ciudad era más meridional que otra. Propuso 
señalar las líneas de los climata a lo largo de la esfera completa, paralelos al Ecuador y a intervalos iguales entre 
Ecuador y Polos. De esta manera quedarían indicados los lugares donde el sol cae con igual inclinación y si se los 

numeraba, podrían proporcionar un sistema de coordenadas.   
 Dividió a la esfera terrestre en 360 partes, equivalentes a los grados de los geógrafos modernos, separó las 
líneas meridianas aproximadamente a 113 Km. en el Ecuador lo cual tiene vigencia hasta la actualidad. 
 

 Polibio (-205 –123) historiador romano, se ocupó con gran interés de la geografía descriptiva y en sus 
“40 libros de la Historia” escribió sobre los usos y costumbres de los pueblos y refirió los resultados de las 

mediciones que hiciera en el curso del litoral de las provincias romanas y en las vías militares. Aceptó la 
concepción esférica de la Tierra y la aplicó en la representación cartográfica, con el Mediterráneo como línea 
divisoria, con tal éxito, que se conservó en los escritos de los compiladores romanos y en la Edad Media hasta el 
siglo XV.  
 A partir de Polibio el pensamiento Geográfico sufre un estancamiento y es reemplazado por una mera 
descripción de países, hasta que aparece Posidonio quien le da un nuevo impulso.  

 

 Krates (-200 -100 Mallos). Sus comentarios sobre Homero lo llevaron al campo de la Geografía sin ser 
un geógrafo y supuso que Heródoto en los viajes de Menealo y Ulises había tratado toda la Geografía del globo 
terrestre. Representó en un globo las Tierras emergidas como cuatro grandes islas, separadas por un cinturón 
oceánico ecuatorial (el Mediterráneo) y otro polar de dirección meridiana (el Atlántico).  
 

 Posidonio ó Poseidonios (-135 Rodas -51 Apamea) Historiador, físico, matemático y filósofo griego 
contemporáneo de Hiparco, estudió en Alejandría donde formó una concepción Geográfica de tipo descriptivo y 
una cosmovisión donde la causa primera de la vida eran el calor y el logos. Es autor del análisis más completo 
sobre las mareas de syzigias, a partir de observaciones efectuadas en el puerto de Cádiz y fue el primero en 
asociarlas como producto de la atracción combinada de la luna y el sol, poniendo de manifiesto la influencia de los 
astros sobre la Tierra, como apoyo a su teoría de la simpatía universal.  

 Dividió a la gran masa líquida en contacto con el ecumene, en océano Atlántico (occidental), océano 
Helado (del norte), océano Índico (oriental) y océano Etiópico o Rojo (austral). Abandonó la vieja idea de los ríos 
Nilo y Tanais (Don) partiendo la tierra conocida y sostuvo que Libia estaba separada de Asia por un istmo (actual 
Suess) y Asia de Europa por otro, situado en la laguna Meotis (mar de Azov). Esta división fue la primera en dejar 
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Egipto en Libia, como se llamaba entonces al continente africano (nombre del cual deriva “África” puesto por los 
romanos por la tribu de los “Afrer”. 
 En su concepción geográfica consideró que el ecumene se extendía hasta los 175º E y que a unos 8.000 
estadios del trópico terminaba la isla del mundo.  
 Trató también de rehacer el cálculo de Eratóstenes y determinar el arco terrestre comprendido entre 

Alejandría y Rodas, al que estimó en 1:48 del meridiano. Como la distancia entre ambos lugares era de 5.000 
estadios, la circunferencia resultaba así de 240.000, a diferencia de los 250.000 obtenidos por Eratóstenes, lo que 
indica que se utilizó un estadio menor. 
 Describió la lluvia de cenizas del Etna y los fenómenos de inmersión de una isla submarina y elaboró una 
explicación para la asociación entre terremotos y volcanes y de los metales con la tierra líquida salida de éstos.  
 

 Marino (-100 Tiros) recogió los resultados de las investigaciones de Eratóstenes y Posidonio y para 
algunos fue predecesor de Ptolomeo. Ordenó los materiales topográficos existentes con la idea de realizar  un 
mapa del mundo conocido, en cuyo sistema de proyección paralelos y meridianos se cortaban en ángulos de 90º. 
Le asignó 90.000 estadios (5/8 del paralelo de Rodas) en longitud, mucho más que en latitud, aceptando que sus 
confines no eran realmente conocidos y podían extenderse más allá de esta relación.  
 Situó las costas chinas a 225º E y fijó la distancia China- Canarias en 135º y dado el uso de varios tipos 

de estadios como unidad patrón de medida, se produjo un error en la apreciación de las distancias, especialmente 
porque redujo la circunferencia terrestre para ponerla en proporción con la máxima extensión del ecumene, lo que 
hizo notoriamente menor el área aún desconocida. En esto radicó el error de Colón al en cuanto a la viabilidad del 
viaje a las Indias, su tiempo de su duración y la distancia a recorrer (que estimó en 20.000 estadios), dado que basó 
sus cálculos en los trabajos de Eratóstenes, Posidonio, Tolomeo y Marino. 
 Las Islas de Bretaña ya habían sido reconocidas por los romanos y el Emperador Trajano llevó los límites 

del Imperio a su máxima extensión, con la conquista de la Dacia (Rumania y Transilvania), las campañas al África 
del norte y a Oriente, lo cual supuso la anexión de la Arabia Pétrea y mas tarde, luego de vencer a los partos, la de 
la Mesopotamia, Asiria y Armenia. 
 Estas campañas, llevadas a cabo entre los años 101 y 113 d C dieron un fuerte impulso al conocimiento 
de nuevos lugares y los afincamientos de posesión, llevaron a la incorporación de otras culturas al primitivo 
mundo conocido. 

 

 Estrabón (-64 + 21 Amasia, actual Turquía, ciudad del Pontos de Asia menor), en su carácter de 
geógrafo e historiador fue un gran viajero, no científico, que recorrió todas las tierras del ecumene desde Armenia 
al oriente, Cerdeña al occidente, el Mar Euxino al norte y Etiopía al sur, incluido el Nilo, hasta Asuán.  
 Su viaje comenzó en el año -29 y terminó en el año 7 y la descripción detallada del mundo que encontró, 
tiene el carácter de un preciso informe, volcado en su magna obra estructurada en 17 volúmenes de los cuales se 

conservan todos, a excepción del Libro 7. Los dos primeros son una introducción general, el tercero está dedicado 
a Iberia (como recopilación de otras fuentes ya que Estrabón nunca estuvo allí) y el resto está dedicado a Europa, 
Asia y África.  
 Como geógrafo descriptivo, mostró un notorio desinterés por las causas físicas de los fenómenos 
naturales y puso el acento en aspectos humanos tales como historia, migraciones, usos, costumbres y mitos de los 
pueblos, para componer un retrato de la gente y los países que visitó. Hizo referencia, por ejemplo, a criaturas 

cubiertas de lana, atribuyó el color negro de los etíopes al ardiente sol tropical y el color rubio de los del norte a la 
frialdad del clima ártico. 
 Situó los cálidos “climata” a ambos lados del ecuador, destacando que allí el Sol está casi vertical sobre 
las cabezas por seis meses y atribuyó las escasas lluvias de los lugares desérticos, a la falta de montañas contra las 
cuales choquen y estallen las nubes. Asoció a ello la falta de ríos, las adaptaciones que presenta  la fauna y la flora 
y los suelos resecos, arenosos y poco aptos para labores agrícolas.  

Sus observaciones astronómicas sobre la insolación lo llevaron a pensar en la existencia de franjas térmicas que 
debían mostrar una transición desde las más cálidas hacia las frías y que había una relación con la distribución de 
la población del ecumene y su mayor concentración en áreas de transición no tan severas. 

Asignó 180.000 estadios a la circunferencia de la Tierra de la cual el ecumene ocupaba casi la mitad con 
una longitud de 70.000, extendiéndose hasta los 125º E; situó a Ierne (Irlanda) en el límite norte del mismo a partir 
del cual se debían contar 8.800 estadios en sentido norte sur, más allá de lo cual se situaban regiones inhóspitas y 

deshabitadas.  
 En el sentido estricto de descripción de la Tierra, los países y los pueblos, se considera a la obra de 
Estrabón como la máxima expresión geográfica de la antigüedad, lo que le valió el nombre de Padre de la 
Geografía. Es evidente su gran erudición bibliográfica, especialmente en el conocimiento de las obras de  
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Eratóstenes, Polibio y Posidonio, a las que enriqueció con sus propias observaciones. Destacó la oposición que 
existe entre las Geografías Matemática y General sostenidas por Eratóstenes, Hiparco y Tolomeo, por su carácter 
puramente astronómico o cartográfico y una Geografía Descriptiva y Regional como la que él sustentaba, junto 
con Heródoto, Estrabón y Krates. Coincidió con éste en que hacia todos los rumbos conocidos, se encontraron 
costas y agua, lo cual permitía suponer que las habría, aún allí a donde no se había llegado. 

 

 Claudio Tolomeo (s. II) nacido en Alejandría, vivió en Egipto y se destacó como astrónomo y cartógrafo. 
Sus principales obras fueron:  
 1- “Sintaxis”, recopilación de todos los datos astronómicos existentes que fue traducida al árabe como 
Almagesto, durante la Edad Media. Contiene los fundamentos del sistema geocéntrico Tolomeico, su gran error 
astronómico, vigente aún después de la obra de Copérnico.  

 2- Un catálogo estelar y 3- un tratado de trigonometría plana y esférica, que elaboró de modo definitivo la 
teoría planetaria iniciada por Hiparco y su gran innovación consiste en:  
 1- Adoptar el mecanismo explicativo que proporciona el llamado círculo ecuante.  
 2- Concebir epiciclos complementarios, para explicar en términos de movimientos circulares las 
variaciones regulares que afectan a la inclinación de los planos de las órbitas planetarias,  respecto de la eclíptica.  
 3- Su obra Geographia hizo una interpretación y síntesis de todo lo realizado hasta entonces y tuvo 

vigencia en el ámbito científico hasta el Renacimiento. El primer Libro trata de los principios de una Geografía 
Matemática y los Libros 2 al 8 son un catálogo de nombres y posiciones geográficas de 8.000 lugares, basado en 
referencias de latitud y longitud.  
 Con esas referencias, trazó el mapa de todo el mundo conocido basado en el principio de la proyección 
cónica, se reconstruyó el ecumene y levantaron mapas utilizando sus reglas: orientación con el norte arriba, el este 
a la derecha, cálculo de las coordenadas y reproducción de la esfera terrestre por medio de un método preciso de 

proyección de superficies esféricas sobre el mapa.    
Se le atribuye la subdivisión de los grados del arco en minutae primae y minutae secundae y el desarrollo 

de una tabla de cuerdas basada en la trigonometría de Hiparco, para definir la distancia entre lugares con una 
exactitud de hasta una cienmillonésima parte. Si bien nunca llegó a ejecutar el mapa así concebido, sentó las bases 
para el mismo mediante tablas en las cuales todas las localidades de la Tierra tenían calculadas su latitud y 
longitud con diferencias de 5 grados.  

 Atribuyó al ecumene un carácter insular, pero no descartaba la existencia de análogas masas terrestres que 
podían estar unidas por pequeños istmos que convertirían a los océanos en mares interiores cerrados. A pesar de su 
celo por la precisión, Tolomeo tuvo tres grandes errores geográficos:  
 1- Haber concebido una Tierra de tamaño menor, ya que adoptó para el gran Círculo las medidas 
reducidas de Posidonio (240.000 estadios), lo que dio al ecumene una longitud de 180.00 estadios, valor que ya 
había inducido el error de Marino.  

 2- Creer que era mayor la superficie de tierras emergidas que las oceánicas y 3- en relación con las dos 
anteriores deformó el ecumene en longitud al:  
 a- Aceptar como válida para el paralelo de Rodas una longitud de 144.000 estadios (con lo cual el mundo 
conocido se reducía a la mitad en una relación 1:2).  
 b- Calcular en 46º de más el intervalo entre Cabo Sagrado (España) y la desembocadura del Ganges.  
 c- Desechar el cálculo de Hiparco que había establecido 113 Km. para el arco de meridiano y asignarle 

80;  d- Considerar menor la circunferencia terrestre siguiendo a Posidonio y Estrabón.  
 e- Prolongar Asia hasta los 180º E, en vez de los 130º reales, con lo cual la Tierra se redujo en un 10 %; f - 
fijar la distancia entre las islas Canarias y China, como equivalente a la mitad del círculo terrestre.  
 g- Creer que el primer meridiano (que hizo pasar al poniente de las Afortunadas (Canarias)) está sólo a 2º 
30` al oeste del cabo San Vicente, cuando en realidad está a 4º 30’.  
 h- Estimar en 69º 30’ la longitud desde éste a Alejandría, cuando en realidad es de 39º. 

En esas dimensiones restringidas del globo terrestre se basó toda la cartografía posterior hasta el siglo XV 
y la autoridad de Tolomeo como geógrafo y cartógrafo determinó en Cristóbal Colón la consideración de que las 
tierras se extendían mucho más al este de la India, según las noticias traídas desde China e Indochina por los 
relatos de viajeros, así como que al sur de África se extendía la Terra Australis Incógnita. 

El Índico por lo tanto quedaba sólo como un mar interior, lo cual fue rechazado por los árabes, quienes 
conocían muy bien la costa occidental africana y el litoral de Indochina. 

 

 Plinio el Viejo (23 - 79 Como) es autor de una obra enciclopédica llamada Historia Natural, en 37 tomos, 
donde además de exponer descripciones y opiniones populares, incluye observaciones de indudable valor 
científico.  Su muerte se produjo al ascender por las laderas del Vesubio durante la que sería su más famosa 
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erupción. 
Consideró que el Nilo separaba al África y Asia y que África y el Boristenes (Dnieper) a Europa de Asia  (según 
Eratóstenes ambos ríos pasaban por el mismo meridiano). Estableció nuevos nombres y divisiones para el océano. 
Frente a:  
 1-Las costas occidentales de África y España: Atlántico.  

 2-Las costas inglesas: Británico.  
 3-Las costas del norte de Europa: Nórdico.  
 4-Las costas septentrionales de Asia: Escítico.  
 5-Las costas orientales asiáticas: Sérico (derivado de “sérica” nombre dado por los romanos a China).  
 6-Las costas australes asiáticas: Eoico (oriental).  
 7-Las costas australes de la Índica: el Índico. 

 8-Las costas meridionales de Persia y Arabia: Rojo. 
 9- Las costas australes de África: Etiópico. 
 Dividió al “ecumene” (hasta los 46º norte) en siete paralelos al norte del Ecuador e indicó tres zonas más 
para los yermos que se encontraban más al norte. Descubrió las oscilaciones del agua y la tierra en las playas de la 
costa de Frisia y describió el modo como parte de la isla de Samotracia fue sepultada bajo las aguas por un golpe 
de mar ¿tsunami? el cual también formó el Bósforos y el Helespontes al provocar la crecida de los ríos 

provenientes del  Mar Negro. 
 

Conclusiones 
 

Este tema debe necesariamente dividirse en dos ítems: 
 

B) Uno referido al cúmulo de conocimientos que alimentaron los albores del pensamiento geográfico, podría 

sintetizarse en los siguientes aspectos: 
 

 Filosóficos y cosmogónicos:  
 

 Las especulaciones sobre el origen de las cosas, llevaron a concebir como la existencia de sustancias 
primigenias, entre ellas el agua, al aire, el ápeiron, las semillas. De ellas surgió también:  

 1- La diferenciación entre húmedo- seco y frío- caliente y un quinto elemento. 
 2- Una concepción del tiempo, que involucró la idea de permanencia, continuidad conllevando en sí la 
idea de eternidad, como opuesta a lo perecedero y la idea de un caos en la naturaleza inicial, con tendencia 
teleológica al orden.   
 

Astronómicos: 

 
Se pensó a la Tierra con forma de disco plano rodeado de agua, y luego como una esfera flotando en ella 

o sostenido por Atlas. Inicialmente se la consideró inmóvil en un universo infinito y luego se reconocieron sus 
movimientos:  

1- De rotación en 24 horas (durante las cuales la esfera recibía condiciones diferentes de iluminación de 
lo que resultaban los días y las noches), que cual fue un modo de medir el tiempo.  

2- De traslación, en un año solar de 365 días (que excedía en 6 horas) y durante el cual se registraban 
estaciones desiguales y era variable la duración del día.  
 También se determinó:  
 1-El movimiento del Sol, su velocidad y sentido.   
 2- La oblicuidad de la eclíptica en 23º51’19” y que el intervalo entre los dos trópicos era el doble de la 
misma y que equivalía a un 11/83 de la circunferencia terrestre completa.  

 3- Que el Sol se desplaza de oeste a este y vuelve a la misma posición al cabo de un año luego de pasar 
por la franja de doce constelaciones del zodíaco. 
 4- Los solsticios, los equinoccios y el fenómeno de su presesión.  

Se estimó el tamaño del Sol, la Luna y la Tierra, las causas del movimiento aparente de los astros en la 
secuencia de días y noches, su velocidad, tiempo y distancias recorridas en una órbita elíptica. El modelo 
geocéntrico del cosmos supuso la existencia de cuatro esferas concéntricas: la terrestre, la acuática; la aérea y la 

ígnea; más externa, la esfera con la Luna y cada planeta con su propia bóveda celeste. Un esbozo posterior de 
modelo heliocéntrico, sostuvo que Venus y Mercurio giran en tono al Sol y que el primero era el mismo lucero 
matutino y vespertino. 
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 Se reconocieron las fases de la Luna, el por qué de las mismas, los fenómenos de conjunción que 
provocan los eclipses y su incidencia en las mareas.  
 Los eclipses a su vez permitieron deducir la distancia Sol- Luna y desde ambos a la Tierra inferir la 
superficie curva de éstos. La concepción sobre la naturaleza y forma del cielo, pasó de cúpula gaseosa del mundo 
posible de ser medida como cuerpo física a ser bien, una capa concéntrica más del universo. 

La utilización de los números como modos de expresar los elementos en forma matemática, su aplicación 
a las medidas astronómicas y a una Tierra de superficie curva, llevó al surgimiento de la trigonometría esférica. 
Ésta permitió:  

1- El  trazado de mapas estelares, sobre la base de la división de la bóveda celeste en grados de latitud y 
longitud.  

2- La localización exacta de puntos en tierra (aunque para estimar con acierto las distancias entre lugares 

lejanos, hacia oriente u occidente, debían hacerse comparaciones basadas en los eclipses de Sol y de Luna);  
3- Dividir a la esfera terrestre en 360 partes (equivalentes a los grados actuales), con una separación de 

113 Km. entre cada meridiano a la latitud del ecuador;  
4- Elaborar un catálogo con más de 10.000 astros como independientes de la Tierra y el Sol, entre ellos 

1.080 estrellas. 
 

 Climáticos e hidrográficos: 
 

 El conocimiento del clima provino de dos vertientes: la astronomía en cuanto a las relaciones de luz y 
calor y la física, en la medida que enunciaba las relaciones entre los diversos cuerpos. Se dividió a la Tierra en 
“climatas” según la desigual distribución del calor debido a la oblicuidad con que llegan los rayos solares y se 
determinaron zonas térmicas limitadas por los más importantes círculos de latitud.  

 Al establecerse el fundamento físico de la doble latitud se distinguieron zonas cálidas entre los trópicos y 
frías al norte y al sur de los mismos. Se consideró entonces a la variación térmica, como una pauta indirecta de 
localización ya que al ser comparadas las temperaturas de dos lugares se podía saber cuál era más meridional.  
 Sin ser enunciada la ley de gravedad, la observación de la caída de los cuerpos, condujo a explicar tanto la 
esfericidad de la Tierra, como los meteoritos y las diferencias entre el aire y el fuego que suben y el  agua y lo 
sólido que bajan como factores del modelado del relieve. Se especuló también con los orígenes del viento, las 

nubes lluvia, rocío nieve, y el arco iris. 
 Se describieron:  
 1- Las oscilaciones del agua y la tierra en las playas y en los acantilados, en relación con las mareas;  
 2-La influencia de esos movimientos en el modelado de las costas y en la existencia de las corrientes 
marinas;  
 3- Las nacientes de manantiales calientes en zonas volcánicas;  

 4- Las características de la hidrografía cárstica en especial en las cavernas y los sumideros;  
 5- Iguales niveles en todos los mares  hasta que se midió la diferencia entre el mar Rojo y el Mediterráneo 
y  6- Mayores densidades del agua salada que la dulce.  
 Se pensó:  
 1- Que los ríos continuaban de modo subterráneo (o bajo los mares) y que luego reaparecían en otro lugar.  
 2- Que el fondo de los mares no era plano, sino que también tenía relieves y que su profundidad oscilaba 

entre 10 a 50 estadios.  
 3- Que las costas y riberas se sumergían bajo el agua como una continuación del terreno seco.  
 4- Que los terrenos avanzaban hacia el mar, tal como ocurría con la formación del delta del Nilo.  
 5- Que en las costas se producían movimientos eustáticos con sitios de avance y retirada del mar.  
 
 Geológicas y biológicas: 

 
 Se concibió:  
 1- La naturaleza orgánica de los fósiles y la evolución de la vida desde formas inferiores hasta las 
superiores.  
 2- Que el hallazgo de fósiles marinos en terrenos hoy secos y elevados, se originó en antiguas épocas de 
sumersión de los terrenos. 

 3- Que los peces eran antecesores del género humano. 
  4- Que en la formación de algunos relieves tienen que ver procesos de erosión y de sedimentación. 
 5- Que éste último daba lugar a la formación del delta en el Nilo. 
 Se describieron numerosos fenómenos volcánicos tales como solfataras, lluvias de cenizas, caídas de 
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piroclastos y lava y la surgencia de fuentes termales, asociándoles en causa efecto con los fenómenos sísmicos. 
Estos fueron explicados como resultado de un fuerte proceso de descompresión de la Tierra, al ser expulsado el 
aire retenido en el interior. Los metales fueron considerados como tierra inicialmente fundida y luego enfriada. 

Los estudios biológicos sistemáticos reconocieron especies vegetales y animales, sus características 
anatómicas y fisiológicas entre ellas las de nutrición, crecimiento, respiración y reproducción haciendo además 

relaciones entre el clima y sus modos de adaptación.  
En cuanto a los seres humanos, las observaciones estuvieron referidas a la incidencia de la luz y las 

temperaturas en la localización de la población en el ecumene, y del color de ojos, piel y cabellos. 
 
 
 

 
Cartográficos:  
 
Las dimensiones del mundo conocido se estimaron tomando un mismo patrón de medida (el estadio) pero 

de diferente equivalencia en longitud. Esto determinó errores en cuanto al tamaño de la Tierra, del área que en ella 
ocupaba el “ecumene” (al que siempre se consideró más extenso en longitud que en latitud), de la relación entre 

tierras sumergidas y emergidas y por lo tanto en las distancias.. 
La forma del “ecumene” (siempre rodeado de agua) pasó de ser considerada como una isla única, a 

constituir dos, tres y cuatro unidades y hasta ser como un enorme archipiélago con mares interiores circundados 
por istmos. El océano, inicialmente único, fue compartimentado en nueve unidades, a las que se asignó nombre en 
relación con las costas a que se enfrentaban. 
 Con toda esta información se fue reconstruyendo el mundo conocido y se levantaron mapas utilizando 

cada autor sus propias reglas hasta llegar a definir algunas que hasta hoy se consideran básicas: orientación del 
norte hacia arriba, el este a la derecha, trazado de coordenadas y reproducción de la esfera terrestre en el plano por 
medio de un métodos preciso de proyección cada vez más precisos.    

 
B) Otro relacionando la forma en que a lo largo de casi nueve siglos, con medios instrumentales y de 

desplazamiento muy precarios, los pensadores exploraron la esencia de un mundo sumamente complejo y 

se enunciaron muchos principios que hasta hoy son irrebatibles, a partir de técnicas que con el tiempo 
pasarían a ser propias de la Geografía:  

 
 La observación: de los hechos, acontecimientos, personas, vidas, costumbres, elementos y paisajes que 
impresionaban por su particularidad tanto en el ámbito conocido por lo cotidiano, como el desconocido  por recién 
visitado.  

El relato: como fuente indirecta de conocimiento, tuvo no sólo el valor de noticia sobre otros espacios, su 
heterogeneidad y situación en cuanto a distancias, sino en cuanto a despertar la inquietud por conocerlos. 
 
 La medición: fue tal vez uno de los aspectos más destacados, por cuanto involucró considerar la situación 
de la Tierra en el espacio, sus dimensiones y la localización de lugares.  
 

 La representación: resultado de la inquietud por materializar de alguna forma todo lo observado, no sólo 
con fines científicos, sino geopolíticos y económicos. El trabajo cartográfico obligó a profundas especulaciones 
derivadas de la necesidad de volcar la esfera al plano y guardar un correlato espacial entre los elementos 
representados.  
 
 La especulación filosófica: la inquietud por conocer las causas materiales de las cosas, sus relaciones, 

origen y finalidad, fue dando forma a concepciones lógicas y razonables de los fenómenos en la medida en que sus 
causas fueron comprendidas como resultados de procesos naturales sin intervención divina. 
 
 La experimentación: como método, complementó a los anteriores al permitir el desarrollo de ciencias  
como la física, la química, la astronomía, la geología, la biología, etc.  
 La progresiva definición del campo de cada una de ellas permitió a la Geografía tomar sus conclusiones 

como aporte a sus propios contenidos, por lo menos en el contexto meramente descriptivo y precariamente 
explicativo de la época.  

 
Más allá de la veracidad científica del conocimiento logrado, un verdadero mecanismo de 
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retroalimentación positiva se dio entre los conocimientos que se iban adquiriendo y la expansión del mundo 
conocido que aportaba nuevos elementos de estudio. Fue así que, además de la observación surgieron los otros 
pilares de la Ciencia Geográfica: la comparación, la correlación, la interpretación y descripción, la búsqueda 
de una precisión matemática en la localización de los lugares y en lograr la forma volcar a un plano todo lo 
observado, conocido y descrito, a través de la representación. 

 

 Alguna información sobre los estadios: 
 
  El término ha sido utilizado con varios sentidos:  
 1- Carrera pedestre. 
 2- Lugar utilizado para ejercitar hombres o caballos en carrera.  

 3- unidad de longitud que como era habitual en la antigüedad no tenía asignada una sola medida, sino 
varias. En la zona romana y de Nápoles, se usaba el estadio chico de aproximadamente 123 metros, mientras que 
más al norte era de 134 metros.  
 Se lo consideró también equivalente a 1/7 de milla romana de 1.480 metros y por lo tanto equivalente a 
211,4 metros  (estadio grande). Este fue el estadio utilizado en sus mediciones por Ptolomeo, Posidonio, Marino 

y Estrabón quienes asignaron a cada grado un valor de 500 estadios y por lo tanto la circunferencia máxima de la 

Tierra sería de 180.000 estadios, o sea 38.052 Km. 
 Se dio también una equivalencia donde cada milla equivalía a 10,36 m o 143 pasos dobles, de 0,36m cada 
uno, por lo tanto cada estadio valía 1.001 de tales unidades. Otro estadio griego equivalía a 168 metros (240 pasos 
tomando como unidad 2,5 pies para cada paso o sea 0,70 metros). Sobre esta base, la circunferencia terrestre 
resultaba de 250.000 estadios (o sea 42.000 Km.). Si se reduce el paso a 0,67metros se obtiene 40.000 Km. que es 
la medida exacta de la circunferencia terrestre.  

 Llama la atención que al mismo valor de 250.000 estadios llegó Eratóstenes, utilizando un estadio de 
185 metros, pero estimando una circunferencia de 46.250 Km. lo que sí representa un error del 14% en más. 
Posidonio, Marino y Ptolomeo la calcularon en 38.057 Km. lo que representó un error del casi 20% en menos 
que la dimensión real.  
 Lo relativo de utilizar bases lineales diferentes se evidenció con la distancia entre Alejandría y Pelusinim 
calculada 1.300 estadios por Eratóstenes y en 967 por Tolomeo, lo cual da una proporción de 3:4, de allí que los 

240.000 de Cleómenes y los 180.000 de Estrabón expresan un mismo valor sólo tomando una unidad diferente de 
medida. 
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EL SHINCAL DEL RÍO QUIMIVIL. ENSAYO PARA EL RESCATE DE 

LA MEMORIA DE LOS ANTEPASADOS INDÍGENAS 
 

Carlos Patiño (QEPD) y Gladys Vicentini  
 

Resumen 
 

 El presente trabajo intenta bosquejar, con modestia, la singularidad e importancia de uno de los 

principales yacimientos arqueológicos del país: el Shincal de Quimivil, en la Provincia de Catamarca. La aventura 
del conocimiento del Shincal tiene un protagonista del mayor nivel: el Doctor Rodolfo Raffino, catedrático de la 
Universidad Nacional de la Plata e Investigador del CONICET, quien, junto con sus colaboradores, son los 
artífices principales de su rescate. El Shincal de Quimivil se revela como una urbanización muy compleja, 
imitando, como era frecuente aunque a distintas escalas, el diseño del Cuzco, la capital imperial de los inkas en lo 
que hoy es Perú, considerada como “el ombligo del mundo”.  

 Como segunda etapa ocupacional involucra a la cultura La Aguada, durante el Período Formativo 
Superior (1600-1200 aAP).  
 La tercera etapa histórica, corresponde a la llegada y establecimiento del imperio incaico, entre los años 
1471-1536, representada por la construcción del complejo urbano del Shincal, más todo el repertorio de artefactos 
que trajeron o construyeron en él, en estrecha colaboración con los artistas y artesanos locales. 

 

Summary 
 

 The present work tries to sketch, with modesty, the singularity and importance of one of the main 
archaeological locations of the country: the Shincal of Quimivil, in the County of Catamarca. The adventure of the 
knowledge of the Shincal has a main character of the biggest level: Doctor Rodolfo Raffino, professor of the 
National University of the Silver and Investigator of the CONICET who, together with their collaborators, they are 
the main authors of their rescue. The Shincal of Quimivil is revealed like a very complex urbanization, imitating, 
like it was frequent although to different scales, the design of the Cuzco, the imperial capital of the inkas in what 

today is Peru, considered as the navel of the world."  
 As second occupational stage it involves to the culture The Watery one, during the Period Formative 
Superior (1600-1200 aAP).  
 The third historical stage, corresponds to the arrival and establishment of the Incan empire, among the 
years 1471-1536, represented by the construction of the urban complex of the Shincal, more the whole repertoire 
of devices that they brought or they built in him, in narrow collaboration with the artists and local artisans. 

 

Palabras claves:  
 
  Shincal – río Quimivil -  memoria- antepasados indígenas 
 

Key words 

 
 Shincal - I laugh Quimivil - memory - indigenous ancestors 
 

Introducción 

 
 Durante muchas generaciones, las huellas de nuestros antepasados aborígenes, una parte sustancial de la 
historia argentina genuina, quedaron olvidadas y sepultadas no sólo por los sedimentos que aportan los ciclos de la 
naturaleza, sino también por la indiferencia de las autoridades circunstanciales que debieron, y podían, tomar los 
recaudos para evitar estos hechos. 
 El saqueo de los yacimientos; la destrucción de reliquias por oscuros motivos religiosos; la pérdida 

irreparable de sitios arqueológicos por construcción de caminos, expansión de zonas urbanas o la no preservación 
de éstos frente a los eventos extremos de la naturaleza, se han integrado para que muchos testimonios invaluables 
del arte y la ciencia indígena, hayan desaparecido total o parcialmente. 
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 Sin embargo, gracias al esfuerzo, inteligencia y tenacidad de prestigiosos investigadores, se ha podido 
rescatar, y cuidar, una parte aún importante de las obras que constituyen el más preciado legado cultural que un 
pueblo puede tener. 
 El rescate de la memoria colectiva compromete no sólo el cuidado y el estudio de lo que ya es conocido o 
puede aún encontrarse, sino, especialmente, su difusión en todos los niveles para que, sobre todo los jóvenes, que 

deben ser los garantes del buen futuro de lo heredado, comprendan su valor y asuman la responsabilidad de 
proteger el patrimonio recibido. 
 Como una forma de aportar a esta comprensión, el presente trabajo intenta bosquejar, con modestia, la 
singularidad e importancia de uno de los principales yacimientos arqueológicos del país: el Shincal de Quimivil, 
en la Provincia de Catamarca. 
 Hay una razón histórica más para fundamentar este ensayo. Fue el sitio de concentración de los guerreros 

dirigidos por el curaca principal Juan Chelemín, que protagonizaron la segunda gran rebelión para detener los 
intentos de esclavización de los españoles, dentro de la gesta conocida como las Guerras Calchaquíes, utilizando el 
Shincal como base para sus ataques contra la vieja Londres de Quimivil, fundada por los españoles. 
 La aventura del conocimiento del Shincal tiene un protagonista del mayor nivel: el Doctor Rodolfo 
Raffino, catedrático de la Universidad Nacional de la Plata e Investigador del CONICET, quien, junto con sus 
colaboradores, son los artífices principales de su rescate. 

 Esta descripción del Shincal se basa en el excelente libro del Dr. Raffino y sus colaboradores (2004), que 
compendia todos los estudios realizados desde 1992 a la fecha, y en la prospección de campo efectuada en 2005 
por uno de los autores del presente ensayo. 
 

Su situación geográfica 
 
 El Shincal es un establecimiento o ciudad (Huamani o capital de provincia), construida por los Inkas 

durante la etapa de su dominio sobre el NO Argentino (~1471 – 1536), que concluyó poco después de la caída del 
imperio incaico en manos de Francisco Pizarro y sus hombres. (1535). 
 Está situado en el pedemonte de la sierra de Belén, próximo a la unión de los ríos Quimivil, Simbolar y 
Hondo; aproximadamente 4 - 5 kilómetros de la actual Londres, Departamento Belén, Provincia de Catamarca. 
Sus coordenadas geográficas son: 27°41’1” Lat. Sur – 67°10’31” long. Oeste, con una altitud de ca. 1300 m.s.n.m. 
 

Sus características estructurales 
 
 El Shincal fue descubierto, para la ciencia moderna, por el arqueólogo catamarqueño Adán Quiroga en el 
año 1901. Para ello, tuvo que superar el gran obstáculo que representaba el denso bosque xerófilo que cubría el 
yacimiento, en el cual predominaba un arbusto espinoso, que da el nombre actual del sitio arqueológico: el shinqui 
(Mimosa farinosa). 
 Ocupa una superficie de 23 hectáreas, con más de cien edificios construidos en piedra. El núcleo principal 

de la edificación esta rodeado, en gran parte de su perímetro, por una pared de piedra o “pirca”, que se utilizaba 
para demarcar los límites de la urbanización y también como ocasional muro defensivo. 
 Aquí es precisa una aclaración respecto a las construcciones (viviendas, templos, etc.), como también a 
los elementos de uso cotidiano o de ceremonial, que realizaron los constructores incaicos o de las diversas tribus 
locales. 
 Cualquiera haya sido el realizador (por supuesto, variaban las técnicas de elaboración), trataban que lo 

hecho fuera polifuncional por el gran esfuerzo que demandaba su construcción, lo rudimentario de sus 
herramientas y, en especial, por la gran cantidad de personas que podían estar involucradas en un emprendimiento 
de envergadura, que se restaba a la mano de obra necesaria para los cultivos y cosechas. 
 Con esta perspectiva, un mismo elemento podía ser utilizado con dos o más objetivos, incluyendo los 
religiosos. Sin descartar lo que hoy se llamaría propaganda o publicidad, para demostrar el poderío del dominador 
de una zona –en este caso los inkas- mediante la magnitud y perfección de sus construcciones y así desalentar 

posibles rebeliones de los pueblos ocupados. 
 Por ejemplo, un muro podía servir para marcar los límites de la ciudad o poblado, o bien como parapeto 
de defensa, si sufrían alguna agresión foránea. En consecuencia, las características constructivas del muro debían 
ser tales, que ambas metas se cumplieran con eficacia. 
 El Shincal de Quimivil se revela como una urbanización muy compleja, imitando, como era frecuente 
aunque a distintas escalas, el diseño del Cuzco, la capital imperial de los inkas en lo que hoy es Perú, considerada 

como “el ombligo del mundo”. 
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 El área urbanizada en sentido estricto, ocupa aproximadamente doce hectáreas. El núcleo simbólico es la 
Aukaipata o plaza de armas (en sentido etimológico estricto: plaza de los guerreros), que es el sitio ceremonial 
principal, con forma de cuadrado de 175 metros por lado. 
 Casi en el centro de la Aukaipata se encuentra el Ushnu, plataforma construida con paredes de piedra de 
16x16 metros de lado y ca. de 2 metros de alto, rellena con tierra apisonada y cantos rodados pequeños, que se 

utilizaba en ceremonias cívico-religiosas, con frecuencia presididas por el Tucuricoc o gobernador de la Huamani 
(provincia) incaica. 
 Dentro de la Aukaipata, y próxima a su límite Sur, se encuentra una de las construcciones conspicuas del 
Shincal y, probablemente, la más conocida, mejor reconstruida y utilizada como símbolo representativo de todo el 
yacimiento: la Kallanka (depósito o almacén), designada por el Dr. Raffino como número 2, con relación a las 
kallankas números 1, 3, 4, y 5, que están ubicadas fuera del recinto de la plaza –adyacentes a su pirca perimetral- y 

con características constructivas análogas a la número 2. 
 Aunque éstas difieren en sus medidas y en la presencia de algunos detalles particulares de construcción, 
por ejemplo: la existencia de hornacinas en sus paredes y depósitos excavados en el suelo, tipo sótanos. 
 La Kallanka 2, que aquí se presenta como ejemplo de este tipo de edificación, es un rectángulo de 
aproximadamente 40-50 metros de largo por ~10 metros en el frente y contrafrente; con la particularidad, éstos 
últimos, de estar compuestos por dos hastiales de piedra, que incluyen las puertas de acceso principal al interior de 

la Kallanka. 
 Ambas puertas, de diseño trapezoidal, tienen dos metros de altura y culminan en una piedra plana que 
oficia de dintel. En una de las paredes laterales hay 4 aberturas trapezoidales orientadas hacia el Ushnu; son quizá 
puertas de acceso secundarias, sin dintel, ya que la línea superior de las paredes debió dar inicio a la techumbre de 
dos aguas o en mojinete, compuesta por materiales perecederos que ya no existen. 
 Los muros están levantados con piedras de diversos tamaños y formas, con sus caras externas alisadas 

para brindar un aspecto más prolijo. El espesor de los muros, como consecuencia del material utilizado (aunque 
con frecuencia se han alisado también sus caras basales para facilitar su imbricado), no es homogéneo y varía entre 
0,60 - 0,80 metros. 
 Como era común en las construcciones incaicas, no se utilizó ningún tipo de mortero, ni siquiera el barro; 
es decir que la estabilidad de las paredes se logra por el buen encastre entre las rocas y por su peso. 
 A pesar de esta simplicidad aparente, tenían gran perdurabilidad, incluso frente a movimientos sísmicos, 

por ser un diseño muy flexible para contrarrestar fuerzas deformantes, que derribarían paredes más rígidas. 
 En las kallankas, como en otras construcciones importantes del Shincal (por ejemplo: el Ushnu y los 
parapetos o muros), se han logrado magníficamente la perpendicular (o “plomada”) y los ángulos rectos. 
 Excavaciones efectuadas por el Dr. Raffino y sus colaboradores en el interior de la Kallanka 2, 
permitieron exhumar restos arqueológicos diversos, en especial fragmentos de tiestos de cerámica incaica y de 
ocupantes posteriores y diversas manufacturas líticas (morteros, conanas, etc.). 

 Las construcciones que se localizan dentro de la Aukaipata, se completan con el Ushnu o estrado 
ceremonial. 
 El Ushnu, cuyas dimensiones ya fueron dadas, representa uno de los símbolos de la jerarquía religioso-
político-militar incaica. A él sólo tenían acceso los principales dignatarios locales o los visitantes especiales, 
presidiendo ceremonias cívicas, religiosas o militares, encabezadas, con mucha frecuencia por el gobernador 
(Tucuricoc). 

 Su ubicación prácticamente en el centro de la Aukaipata y la orientación de sus lados a los cuatro puntos 
cardinales, reafirman su condición de lugar principal dentro del Shincal. Su forma es rectangular, con acceso a su 
interior mediante una escalinata de piedra, que termina en un portal o vano trapezoidal. 
 Siguiendo el concepto de utilización polifuncional, es altamente probable que también cumpliera 
funciones de observatorio astronómico. 
 Las estructuras externas a la plaza de armas son muy diversas, y sólo se señalarán las de mayor 

importancia relativa. Entre éstas, especialmente por su valor religioso y de observatorio, deben destacarse las dos 
colinas-plataforma, como las designa el Dr. Raffino, que es muy probable se utilizaron para ceremonias litúrgicas, 
mediciones  astronómicas diversas o para el avistaje anticipado de aproximación de gente. 
 Se ubican al naciente y al poniente de la plaza de armas (Aukaipata), y bastante próximas a la misma. 
 La colina-plataforma oriental debió cumplir, fundamentalmente, el papel de observatorio astronómico y 
atalaya, ya que su cúspide esta bien alisada y libre de obstáculos que interfieran la visión este lar o de sus laterales 

a 360°. 
 Desde ella se obtiene una visual excelente de la planicie al este, norte y sur del Shincal y de las quebradas 
aledañas; por lo cual debió ser muy difícil aproximarse al mismo sin ser rápidamente advertido. 
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 Su perímetro esta protegido por una pirca envolvente de 1,50 – 1,70 metros de altura original, aunque 
ahora en parte está deteriorada. Se accede a la cúspide por una gran escalinata recta de piedra, excelentemente 
reconstruida y que es otro de los elementos simbólicos del Shincal. 
 Sus faldeos están cubiertos por la densa vegetación arbustiva y arbórea xerófila, típica del sitio: shinquis 
(M. farinacea) algarrobos (Prosopis spp.), tala (Celtis tala), chañar (Geoffroea decorticans), acacia (Acacia 

aroma), etc. Este tipo de vegetación, con abundante espinosidad y ramaje intrincado, debió ser un complemento 
eficaz para la defensa de la colina, en caso de ataques externos. 
 Más interesante es la colina-plataforma oeste. Su muro perimetral, perfectamente reconstruido, cubre toda 
la circunferencia de la colina, pero en un nivel inferior al piso de la cúspide en sí, ca. 2 o 4 metros más abajo 
debido a la irregularidad topográfica de la cresta. 
 Tiene una altura de casi 1,70 metros, con bloques trabados y sin utilización de argamasa. Son varios 

tramos de pared bien aplomados, que se encuentra ligeramente desplazados unos respecto de otros, uniéndose 
entre sí en ángulo recto exacto, tal como si fueran escalones verticales. 
 Con esta técnica de construcción pudieron seguir la planta casi circular de la colina, sin necesitar 
excavaciones profundas de sus laderas, como hubiese sido el caso de una traza mural continua. 
 Otro objetivo muy probable de este complicado y bello diseño constructivo, debió ser resaltar el 
significado especial del sitio, fundamentalmente desde la perspectiva de ceremonias religiosas, ya que su valor 

como parapeto defensivo es bastante discutible. 
 Por debajo del muro, construyeron una plataforma o piso reforzado de piedra, que funciona a manera de 
contrafuerte, para asegurar aún más la estabilidad de la pared. 
 Esta plataforma no es tan prolija en su despeje del terreno de cúspide como la oriental. Posee lo que 
puede considerarse un altar, compuesto por un gran bloque irregular de granito, de forma elongada y entre tres y 
cuatro metros de longitud, con dos vasos votivos horadados en el bloque y de forma tronco-cónica. 

 Es probable que estos vasos se utilizaran en las invocaciones religiosas para solicitar lluvia a los dioses, 
según la liturgia usual en estas ceremonias. 
 Se accede a la plataforma mediante una escalinata más estrecha, algo zigzagueante y no tan elaborada 
como en la plataforma oriental. 
 Los restantes edificios del Shincal, fuera del perímetro de la Aukaipata, probablemente tuvieron una 
finalidad más práctica. 

 Los más destacables son: las kallankas o galpones; los almacenes o collcas; el cuartel o Sinchihuasi 
aunque, según el Dr. Raffino, esta instalación se habría utilizado más como habitaciones del personal obrero 
dedicado a la construcción del Shincal, y la zona residencial, con construcciones que variaban según la jerarquía 
de sus ocupantes, entre las cuales sobresalen los edificios destinados a vivienda del gobernador. 
 Con frecuencia, estas edificaciones fueron dispuestas en terrazas escalonadas, quizá para facilitar su 
defensa. 

 El núcleo urbano era cruzado por un canal para aprovisionamiento de agua a la población y para riego. El 
agua se derivaba desde una toma en el río Quimivil y se distribuía por esta acequia. 
 En los tramos aún existentes de la acequia, se identifican estructuras de protección a la erosión por el agua 
circulante. Consisten en pequeños azudes de piedra, transversales al eje longitudinal del canal, que retardaban la 
velocidad del flujo. 
 El canal concluye en una pared o cerramiento, fuera del recinto urbano, que lo puede bloquear totalmente, 

si es que interesa transformarlo en una represa, lo que podía suceder en los períodos de aguas muy bajas del río 
Quimivil. 
 El cerramiento tiene una abertura central de ~0,80-1,00 metros de ancho, con un piso de piedra para 
protegerla contra la erosión del lecho. Este portal seguramente podía cerrarse con facilidad superponiendo clastos 
de formas apropiadas para un mejor encastre entre sí, a fin de almacenar agua (efecto represa). 
 Próximo al límite oeste de la urbanización, se encuentra un complejo de altares, consistente en varios 

bloques graníticos de tamaño variable, con numerosos vasos votivos horadados en ellos. 
 No es infrecuente que a estos vasos se los interprete como “morteros colectivos”, supuestamente 
destinados a la molienda de granos de maíz, vainas o semillas de algarrobo, etc. 
 Sin embargo, la fuerte irregularidad superficial de los bloques y la inadecuada disposición de los vasos 
para este fin, hace difícil creer que las personas, en una posición forzada e incómoda, llevaran a cabo un trabajo 
que debió exigir bastante fuerza y destreza para manejar una pesada “mano” de mortero, de madera dura o piedra, 

y moler por percusión los duros granos cosechados, y además sin estorbar unos con otros. 
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Consideraciones históricas 

 
Las diversas etapas de ocupación 

 
 Siguiendo al Dr. Raffino, la zona del Shincal fue ocupada en varias etapas, cronológicamente bastante 
distanciadas unas de otras. 
 Las primeras corresponden a las culturas autóctonas, que precedieron bastante a la llegada de los incas y, 

posteriormente, de los aventureros y mercenarios españoles y de otros lugares de Europa. 
 La ocupación más antigua conocida, corresponde a los grupos culturales denominados Saujil y Ciénaga,  
que ocurrió durante el Período Formativo Inferior (2500-1600 años Antes del Presente (aAP). 
 La segunda etapa ocupacional involucra a la cultura La Aguada, durante el Período Formativo Superior 
(1600-1200 aAP). 
 En ambas etapas, las evidencias arqueológicas para esta zona son predominantemente artefactuales: 

elementos cerámicos con las características propias de cada cultura, tanto en sus formas como en sus adornos, sean 
éstos pintados, incisos o ambos. 
 La tercera etapa histórica, corresponde a la llegada y establecimiento del imperio incaico, entre los años 
1471-1536, representada por la construcción del complejo urbano del Shincal, más todo el repertorio de artefactos 
que trajeron o construyeron en él, en estrecha colaboración con los artistas y artesanos locales. 
 La cuarta etapa significó el principio del fin de todo el desarrollo cultural autóctono y el comienzo del 

proceso de vasallaje, explotación y rapiña con la llegada, primero, de la expedición de Diego de Almagro (1536), y 
luego de los sucesivos aventureros y colonizadores europeos, que si bien usaron ocasionalmente las instalaciones 
del Shincal, por supuesto que sin cuidado y respeto alguno, pronto fueron fundando una cadena de pueblos para 
tratar de asegurar su dominio de la región. 

 
La llegada de los incas (o inkas) y el período de esplendor del Shincal 

 

 El imperio incaico o Tawantinsuyu, abarcó cerca de 2.000.000 km2, ocupando gran parte de la franja 
occidental de Sur América, vertebrada por la Cordillera de los Andes, desde lo que hoy es Ecuador hasta la mitad 
norte de Chile, aproximadamente. 
 Este imperio, también llamado de las “Cuatro Regiones”, se dividía, para los fines administrativos o de 
defensa, en cuatro grandes provincias o Suyus. Estos Suyus se designaban según los cuatro puntos cardinales, no 
en el sentido con que se los reconoce ahora, sino respecto al desplazamiento relativo del sol (naciente y ocaso), ya 

que su religiosidad era fundamentalmente heliocéntrica (su divinidad mayor era Inti, el dios sol). 
 La provincia del sur se denominó Collasuyu, e involucraba casi todo el NOA, además de la actual Bolivia 
y norte de Chile. 
 En su estrategia de avance y dominación imperial, los incas se basaron en una red de caminos que 
cruzaban todo su imperio. Este sistema vial incaico se denominó Capacñam o, como dirían después los españoles, 
el camino real. 

 Fue la arteria principal de los incas, vinculando el Cuzco con todas sus posesiones de un confín a otro del 
imperio, utilizada para el comercio, desplazamiento de tropa, movimiento de correo mediante sus chaskis o 
mensajeros, etc. 
 Tuvo dos trazas fundamentales en sentido norte - sur: el camino de la costa, que se desarrollaba entre la 
cordillera de los Andes y el Océano Pacífico y, probablemente el más importante, el que cruzaba en fo rma 
meridiana el macizo andino. Estos dos ejes principales de comunicación, se vinculaban entre sí mediante caminos 

laterales (este – oeste). 
 El recorrido del Capacñam principal o de la montaña, dentro de la región NOA, comenzaba con su 
ingreso por la Quebrada de Humahuaca, cerca de los actuales pueblos de Titiconte y Coctaca (Provincia de Jujuy), 
avanzando hacia el sur y luego al oeste (hacia Chile). 
 Su aproximación al Shincal se realizaba por los actuales Potrero de Payogasta, La Paya, Tolombón e 
Inganama (provincias de Salta, Tucumán y Catamarca), hasta el Shincal. Luego continuaba hacia el sur y el oeste 

por Watungasta, Tambería del Inca, etc., cruzaba la cordillera en dirección a Copiapó, para continuar hacia el sur y 
llegar a la frontera del río Maule. 
 Según el Dr. Raffino, los constructores incas utilizaron buena parte de los caminos realizados por las 
comunidades locales, mejorando su calzada o reparando tramos dañados por aludes, desplomes de ladera, etc. 
 A la vera de este vital sistema de comunicación, se asentaron diversas instalaciones incaicas, desde sitios 
de descanso y reabastecimiento –los tambos o tampus-, hasta los grandes complejos urbanos, que actuaban en 
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simultáneo como ciudad–fortaleza-templo, tipo el Shincal, Watungasta, el Cerro del Alto (conocido como Poblado 
de los Quilmes, en Colalao del Valle, Tucumán), entre otros. 
 Además de contribuir a la seguridad del imperio, era frecuente que protegieran centros metalúrgicos 
vitales para los cuzqueños, de donde se extraía oro, plata, cobre, estaño, etc. 
 Como todo imperio, el incaico no escapó a la regla general de articularse sobre un sistema opresivo, en el 

cual las revueltas, rebeliones masivas u otros conflictos, se resolvían por las armas y con dureza (otra utilidad del 
Capacñam: movilizar rápidamente sus tropas hacia las provincias en rebeldía, cosa bastante frecuente). 
 A medida que se expandía el poder militar y económico del imperio, fueron imponiendo su lengua (el 
quichua o quechua, ya que son sinónimos) como idioma vehicular para el entendimiento común. No obstante, 
permitieron que las lenguas originales, por ejemplo: el cacán o kakán de las parcialidades diaguita-calchaquíes, 
coexistieran junto al quechua. 

 El método más usado para el manejo de los pueblos conquistados, era el mitimae, es decir desplazar a 
esas personas muy lejos de sus lugares de origen, de manera que no les quedara más remedio que acatar, y 
soportar, su vasallaje. Era común que el personal subalterno de sus tropas de ocupación, estuviese compuesto por 
estas personas, dirigidas por los oficiales cuzqueños. 
 El sistema de los mitimaes fue copiado por los españoles para la explotación de mano de obra, o para 
castigo de tribus rebeldes. Lo llamaron “extrañamiento”, quizá como eufemismo para no decir destierro y 

genocidio, ya que pocos, o ninguno, de los deportados volvía con vida a su terruño. Los ejemplos más destacados 
de este accionar perverso, pueden encontrarse durante las tres Guerras Calchaquíes. 
 No obstante las facetas oscuras del dominio incaico, se produjo una transferencia cultural importante, y 
valiosa, hacia las comunidades locales respecto a mejoras en las técnicas de trabajo en construcción lítica, 
cerámica, metalurgia, riego y métodos de cultivo, entre otras facetas positivas. 

 
El crepúsculo del Shincal 

 
 El año de 1536 marca el principio del fin para todo lo que representaba el establecimiento del Shincal, 
con sus luces y sombras, como toda empresa humana, pero en donde no se practicaba la crueldad sistemática 
posterior de los españoles, destinada a saciar su inextinguible codicia. 
 Aún es posible citar un último resplandor en el Shincal: en 1632, durante la segunda rebelión indígena, 
denominada el Gran Alzamiento Diaguita (ca. 1630-1645), el Shincal sirve de base de operaciones para los 

guerreros dirigidos por el curaca Chelemín, líder de los Hualfín, hostigando la población de Londres con ataques 
intermitentes y bloqueando el suministro de agua que provenía del río Quimivil. 
 Tras una cruenta y desigual lucha (armas de piedra, madera y algo de bronce, frente a la pólvora y el 
acero de los españoles), Chelemín fue derrotado, torturado y ejecutado en la horca, para luego descuartizarlo y 
dispersar sus restos en toda la región, como escarmiento. Luego se abatió sobre el Shincal el silencio, el olvido y el 
abandono. El bosque ocupó nuevamente su lugar, cubriendo (¿quizá protegiéndolo del saqueo?) poco a poco todo 

aquello que era el resultado de tanto trabajo e inteligencia; convirtiéndose en ruinas lo que fueron logros humanos 
admirables. 
 Hasta 1992... 
“...la historia y la antropología de las antiguas obras arquitectónicas y urbanas indica que esas creaciones 
poseen una longevidad que trasciende la existencia de los hombres y de las culturas que las concibieron... Aquí y 
allá aparecen en el planeta cicatrices de enigmáticos monumentos arqueológicos de antiguos esplendores, de 

lejanas culturas. A otras, en cambio, les toca morir físicamente, son destruidas y desaparecen. Son olvidadas o se 
convierten en leyendas apenas mencionadas por la historia.” 
“La muerte de los hombres es un fenómeno inevitable, pero la de los relictos de sus obras quizá no, si sabemos 
conservarlas... Debemos proteger a la moribunda Watungasta, porque no habrá nuevos Watungasta, no habrá 
nuevos Cuzcos, Shincal o Macchu Pijchu”. (1) 
 

Citas bibliográficas 
 
 (1) RAFFINO, Rodolfo A. y Colaboradores. El Shincal de Quimivil . Editorial Sarquis. San Fernando del 
Valle de Catamarca. 2004. 
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LA PRIMACÍA DE LAS CIUDADES CAPITALES DE LAS PROVINCIAS 

DEL NOROESTE ARGENTINO RESPECTO A SUS SISTEMAS 

URBANOS EN EL PERÍODO 1960-2001  
         

      Ricardo Omar Conte y Héctor Rubén Borrini (QEPD) 

 

Resumen 
 

La utilización de teorías del orden cuantitativo en el análisis de la distribución de la población en una 

unidad política – administrativa dada, es una herramienta de suma utilidad en la determinación de la jerarquía de 
los elementos componentes  del sistema de asentamientos humanos – tanto urbanos como rurales – de la unidad en 
cuestión.  

Este trabajo intenta demostrar la relación jerárquica existente en el sistema urbano  de las provincias del 
Noroeste Argentino, (Santiago del Estero, Tucumán, Jujuy, Salta y Catamarca) particularmente en lo que respecta 
a la primacía de las capitales provinciales sobre el resto de las ciudades que componen los sistemas urbanos 

provinciales. 

 

Summary 

 
 The utilization of theories of the quantitative order in the analysis of the distribution of the population in a 
unit political-administrative given, is a tool adds itself utility in the determination of the jerarquia of the elements 
components of the system of human settlements –so much urban as rural- of the unit in question. 

This work tries to show the relation of jerarquia existing in the urban system of the provinces of the 
Argentine Northwest, (Santiago del Estero, Tucuman, Jujuy, Salta and Catamarca) particularly as for the primacy 

of the provincial capitals on the remainder of the cities that compose the provincial urban systems. 

 

Palabras claves 
  
 Primacía urbana- macrocefalismo urbano – relación tamaño - rango. 
 

Key words 
 

Urban primacy- Urban macrocefalismo – relationship volume-range 

 

Introducción 
 
Los complejos urbanos capitalinos se constituyen en las ciudades de mayor población dentro de  cada uno 

de los sistemas urbanos provinciales. Eso lo podemos apreciar simplemente comparando las cifras poblacionales 
de las capitales respecto al resto de las localidades de sus respectivas jurisdicciones provinciales.  

Pero las ciudades capitales no solo son las ciudades de mayor población dentro de cada uno de los 

sistemas urbanos, sino también que algunas se caracterizan por ser ciudades macrocefálicas, es decir, concentrar 
valores de población mayores al 50% respecto a la población del resto de los conjuntos urbanos compuestos por 
ciudades y localidades de más de 2.000 habitantes, según el criterio numérico utilizado en nuestro país para 
considerar una población como urbana 

Para demostrar lo hasta aquí afirmado, procederemos a la aplicación de algunas teorías del orden 
cuantitativo que así lo demuestran –entre las que podemos destacar la relación tamaño rango y el índice de 

primacía urbana- como así también analizaremos el proceso evolutivo de las poblaciones capitalinas respecto a las 
ciudades y localidades urbanas de cada una de las provincias de la región NOA en su conjunto.  
 

Objetivos 
 
1-Aplicar algunas teorías del orden cuantitativo al estudio de la distribución de la población en la 

provincias integrantes del Noroeste Argentino. 
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2-Determinar la primacía de los complejos urbanos capitalinos sobre el resto de las ciudades que 
componen cada sistema urbano de las jurisdicciones provinciales de la región NOA, como así también las 
condiciones de macrocefalismo urbano que pudieran tener éstas. 

3-Establecer la relación existente entre el tamaño de las ciudades y el rango jerárquico de las mismas 
dentro de los sistemas urbanos de las provincias de Santiago del Estero, Tucumán, Jujuy, Salta y Catamarca. 
 

Hipótesis 

1-Las ciudades capitales de las cinco provincias del Noroeste Argentino, además de constituirse en 
ciudades primadas en cada uno de sus respectivos sistemas urbanos, presentan condiciones de macrocefal ismo 
poblacional respecto al resto de las localidades que componen dichos sistemas. 

2-Los sistemas urbanos de la región NOA presentan un desequilibrio en la relación de tamaños y rangos 
entre las ciudades capitales y el resto de las ciudades del cada uno de los sistemas urbanos, producto de la 
importancia poblacional de las capitales provinciales. 

 

La evolución poblacional de las ciudades capitales del Noroeste Argentino respecto al 

resto de las localidades urbanas  provinciales 
 

 A lo largo de los años, el crecimiento poblacional de las ciudades capitales del Noroeste Argentino y del 

resto de las localidades urbanas de cada una de las provincias integrantes de esta región ha sido constante. Este 
aumento en el número de habitantes se ha sustentado principalmente en el crecimiento vegetativo que han 
experimentado las mismas y en el constante flujo migratorio que han venido recibiendo proveniente de otras 
localidades rurales y de la población dispersa. Pero, realizando un análisis pormenorizado de este fenómeno 
poblacional, podemos visualizar que dicho crecimiento ha sido desigual en las ciudades capitales y el resto de las 
localidades urbanas de cada jurisdicción provincial. 

En las tablas y los gráficos que a continuación presentamos, diferenciamos las poblaciones capitalinas por 
un lado, y por otro el resto de la población urbana de cada uno de los sistemas urbanos estudiados durante el 
período 1960-2001. 

 
TABLA 1: PROVINCIA DE CATAMARCA: EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN URBANA 

VALORES ABSOLUTOS Y RELATIVOS (1960-2001) 

 

 1960  % 1970 % 1980 % 1991 % 2001 % 

SAN 
FERNANDO 

45.929 65,
1 

57.228 62,
7 

77.931 63,
9 

109.882 59,6 140.741 56,
8 

RESTO 
URBANA 

24.641 34,
9 

33.994 37,
3 

43.949 36,
1 

74.601 40,4 106.998 43,
2 

TOTAL  
URBANA 

70.570 100 91.222 100 121.880 100 184.483 100 247.739 10
0 
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TABLA 2: PROVINCIA DE SANTIAGO DEL ESTERO: EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN URBANA 

VALORES ABSOLUTOS Y RELATIVOS (1960-2001) 

 

 1960  % 1970 % 1980 % 1991 % 2001 % 

SANTIAGO 
CAP. 

80.395 47,
9 

105.127 49,
3 

148.357 48,
2 

189.947 46,6 230.614 43,
4 

RESTO 
URBANA 

87.549 52,
1 

108.071 50,
7 

159.609 51,
8 

217.873 53,4 300.991 56,
6 

TOTAL  
URBANA 

167.944 100 213.198 100 307.966 100 407.820 100 531.605 10
0 
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TABLA 3: PROVINCIA DE JUJUY: EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN URBANA 

VALORES ABSOLUTOS Y RELATIVOS (1960-2001) 

 

 1960  % 1970 % 1980 % 1991 % 2001 % 

SAN 
SALVADOR 

44.188 38,
3 

82.637 45,
2 

124.487 41,
0 

178.748 42,7 231.229 44,
5 

RESTO 
URBANA 

71.063 61,
7 

100.363 54,
8 

179.379 59,
0 

239.405 57,3 288.844 55,
5 

TOTAL  
URBANA 

115.251 100 183.000 100 303.866 100 418.153 100 520.073 10
0 
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TABLA 4: PROVINCIA DE SALTA: EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN URBANA 

VALORES ABSOLUTOS Y RELATIVOS (1960-2001) 

 

 1960  % 1970 % 1980 % 1991 % 2001 % 

SALTA 
CAPITAL 

117.400 51,
7 

176.216 54,
8 

260.323 54,
5 

367.550 53,7 462.051 51,
3 

RESTO 
URBANA 

109.499 48,
3 

145.140 45,
2 

217.064 45,
5 

316.551 46,3 438.120 48,
7 

TOTAL  
URBANA 

226.899 100 321.356 100 477.387 100 684.101 100 900.171 10
0 
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TABLA 5: PROVINCIA DE TUCUMÁN: EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN URBANA 

VALORES ABSOLUTOS Y RELATIVOS (1960-2001) 

 

 1960  % 1970 % 1980 % 1991 % 2001 % 

SAN MIGUEL 271.546 65,
1 

311.839 62,
7 

392.751 57,
8 

470.809 53,8 527.150 49,
6 

RESTO 
URBANA 

145.294 34,
8 

185.847 37,
3 

287.138 42,
2 

404.399 46,2 536.484 50,
4 

TOTAL  
URBANA 

416.840 100 497.686 100 679.889 100 875.208 100 1.063.634 10
0 
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Como podemos apreciar en las tablas y gráficos precedentes (sobre todo en los gráficos de barras),  en el 

año 2001 solamente en los casos de las capitales de las provincias de Catamarca y Salta, es decir San Fernando del 
Valle y Salta Capital, podemos apreciar que la población urbana de las mismas supera al resto de la población 
urbana de sus jurisdicciones provinciales. Las otras tres capitales poseen menos del 50% del total poblacional 

urbano de sus respectivas redes. 
Asimismo, podemos visualizar en los gráficos de evolución las tendencias de las ciudades de San 

Fernando del Valle de Catamarca,  Santiago del Estero, Salta Capital y San Miguel de Tucumán a disminuir su 
porcentaje de población urbana respecto al resto de esta población, mientras que San Salvador de Jujuy está 
experimentando un proceso inverso, aumentando el porcentaje de participación sobre el total poblacional urbano 
de su jurisdicción.  

 

El índice de primacía urbana 

 
La anormalidad en el tamaño de las capitales provinciales, hace que nos preocupemos por explicar el por 

qué de este fenómeno, cuestión que vamos a resolver a través de la aplicación del índice de primacía. Antes que 
nada, debemos destacar que la aplicación de este índice, como así también la verificación de la regla tamaño – 
rango, se realizan generalmente en sistemas urbanos a nivel nacional o regional, es decir a nivel de países, por lo 
que su aplicación a un sistema urbano provincial, es un tanto atípica. El índice de primacía se utiliza para 

visualizar la diferencia de tamaño entre la principal ciudad de un sistema urbano y el resto de las  ciudades que lo 
componen. 

Los desequilibrios de un sistema de asentamientos pueden surgir no sólo por una irregular distribución 
espacial de los núcleos de población, sino también por una irregular distribución de sus tamaños. Se ha 
observado que los países con sistemas de ciudades consolidados tienden a presentar una suave graduación en los 
tamaños de sus centros urbanos, sin que se produzcan saltos o escalones en tal distribución.  

Sin embargo, en otros muchos países, sobre todo en los menos desarrollados, aparecen distribuciones 
muy desequilibradas, en las que la ciudad mayor del sistema tiene un tamaño desproporcionadamente grande en 
relación a las demás ciudades. En tales casos se habla de sistemas macrocéfalos.  (1) 

A veces ocurre que la ciudad mayor tiene un tamaño excesivamente grande en comparación con las 
demás ciudades del sistema. Entonces se habla de un sistema macrocéfalo, en el que una gran parte de la 
población y la actividad económica del país o región considerados se hallan concentrados en una sola ciudad. En 

otros casos, no existe una verdadera primera ciudad, sino que dos o más ciudades pueden competir por alcanzar 
esa primacía regional o nacional. Como no hay una verdadera ciudad rectora, se puede hablar entonces de un 
sistema microcéfalo, ya que la ciudad mayor tiene una población inferior a la que cabría espera según una 
distribución regular de los tamaños. Lo más frecuente es que, en tales casos, se trate de sistemas bicéfalos (con 
dos ciudades de tamaño semejante en la parte superior de la distribución) o tricéfalos (tres ciudades). 

La relación entre la ciudad mayor del sistema y la segunda nos puede ayudar a observar algún ejemplo 

de estos casos de desequilibrio en los sistemas de ciudades. Según la regla rango – tamaño, la población de la 
segunda ciudad del sistema deberá ser la mitad de la de la ciudad mayor. (2) 

A modo de ejemplo, tenemos el caso de Canadá, donde dos ciudades Toronto, en el Canadá inglés, y 
Montreal, en el Canadá francés, se disputan la primacía sobre el resto del sistema urbano canadiense. Ambas 
cuentas con un similar número de habitantes, por lo que se puede hablar de un sistema urbano bicéfalo. En el caso 
de México, su capital, ciudad de México, es 7,3 veces mayor que la segunda ciudad, Guadalajara, por lo que 

podemos hablar de un sistema urbano macrocéfalo. 
Asimismo, la Doctora Norma Meichtry afirma que el enfoque de la primacía urbana como fuera 

enunciado originalmente por el geógrafo Mark Jefferson (1939), toma en consideración las relaciones de tamaño 
entre las ciudades mayores de la jerarquía. El concepto de alta primacía se refiere a los sistemas en los cuales la 
ciudad líder es considerablemente más grande que las siguientes, considerando no sólo el dominio de la ciudad 
según su tamaño sino también el dominio social, económico y político ejercido sobre el sistema. (3) 

Sin embargo, muchas veces  no se cumple la relación tamaño – rango, donde la segunda ciudad del 
sistema debería tener la mitad de la población de la primera ciudad. En algunos sistemas urbanos existen ciudades 
de rango 1 que no solamente duplican, sino también triplican, cuatriplican y superan incluso varias veces la 
población de la ciudad que le sigue en orden de rango poblacional.  

Para expresar matemáticamente este fenómeno, existe una fórmula que nos permite expresar 
cuantitativamente la relación entre la mayor ciudad de un sistema urbano y las tres ciudades que le siguen en 

tamaño. 
Esta fórmula, denominada índice de primacía (Ip), se expresa de la siguiente manera: 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VI – Número VI 

 

      
UNAF 42 

 
 Ip =  P1    x 100     donde: 
                      4 

                    P1 
 
 P1 : Población de la ciudad mayor del sistema 
  

   4 

 P1 = Sumatoria de la población de las cuatro primeras ciudades del sistema urbano 
 

 Como podemos apreciar, se trata del cálculo de un porcentaje. El índice de primacía expresa el tanto por 
ciento que representa la población de la ciudad mayor del país con respecto a la suma de las poblaciones de las 
cuatro mayores (incluida ella misma). Sus valores extremos pueden oscilar entre 100 y 25. En el primer caso toda 
la población urbana del país se concentraría en una sola ciudad. Por lo tanto, numerador y denominador tendrán 

un mismo valor, (la suma de las poblaciones de las cuatro ciudades sería igual a la de la ciudad mayor, ya que las 
tres siguientes tendrían un número de habitantes igual a 0) con lo que el índice daría un valor igual a 100. 
Representaría una hipotética situación de extrema macrocefalía. 

En el segundo caso las cuatro mayores ciudades del país tendrían exactamente el mismo número de 
habitantes, con lo que la población de cualquiera de ellas (que tomaríamos como primera ciudad) sería 
equivalente a un cuarto de la suma de las poblaciones de todas ellas. Se obtendría entonces un valor de 25, que 

indicaría un policentrismo extremo. (4) 
Por supuesto, ambos extremos nunca se van a dar en la realidad, pero son necesarios de tener en cuenta 

para conocer con mayor precisión los resultados que se obtengan del análisis de los índices de primacía de los 
sistemas urbanos analizados. 

Ahora bien, apliquemos el índice de primacía a los sistemas urbanos de las cinco jurisdicciones 
provinciales del Noroeste Argentino en el año 2001: 

 

PROVINCIA DE CATAMARCA 

 
  P1: San Fernando del Valle de Catamarca: 140.741 habitantes 
 
   4 

  P1:  San Fernando del Valle:        140.741 habitantes 
           San Isidro:                                22.173 habitantes                            
                        Andagalá:                                 11.411 habitantes 
                        Tinogasta:                                 11.257 habitantes 

 
Ip = 75,8 

 
Esto significa que el índice de primacía Ip es de 75,8; lo que indica que la capital catamarqueña (San 

Fernando del Valle de Catamarca) representa el 75,8% de la sumatoria de las cuatro primeras ciudades del sistema 
urbano provincial, incluyéndola. La ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca es 3,1 veces mayor en 

población que la sumatoria de las tres ciudades que le siguen en rango poblacional o tamaño, es decir las ciudades 
de San Isidro, (integrante del Gran San Fernando) Andagalá y Tinogasta, lo que muestra la primacía de la ciudad 
capital dentro del sistema urbano provincial 
 

PROVINCIA DE SANTIAGO DEL ESTERO 

   

  P1: Santiago del Estero: 230.614 habitantes 
 

   4 

  P1: Santiago del Estero:              230.614 habitantes 
           La Banda:                                95.178 habitantes                                     

                        Termas de Río Hondo:            27.838 habitantes 
                        Frías:                                       25.401 habitantes 

 
Ip = 60,8 
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El índice de primacía indica que la capital santiagueña (Santiago del Estero) representa el 60,8% de la 
sumatoria de las cuatro primeras ciudades del sistema urbano provincial, incluyéndola. 

La ciudad de Santiago del Estero es 1,5 veces mayor en población que la sumatoria de las tres ciudades 
que le siguen en rango poblacional o tamaño, es decir las ciudades de La Banda (integrante del Gran Santiago del 

Estero), Termas de Río Hondo y Frías. También en este caso, el valor del 60,8% refleja en forma muy clara la 
primacía dentro de la red urbana provincial por parte de la ciudad capital. 
 

PROVINCIA DE JUJUY 

 

  P1 : San Salvador:  231.229 habitantes 

 
   4 

  P1: San Salvador:              231.229  habitantes 
           San Pedro:                      55.220 habitantes 

                        Palpalá:                          45.184 habitantes 
                        Ldor. Gral. San Martín: 43.701 habitantes 
 

Ip = 61,6 
 

En este caso, el índice de primacía, nos muestra que la capital jujeña representa el 61,6% de la sumatoria 

de las cuatro primeras ciudades del sistema urbano provincial, incluyéndola, lo que indica primacía urbana.  La 
capital jujeña es 1,6 veces mayor en población que la sumatoria de las tres ciudades que le siguen en tamaño, es 
decir las ciudades de San Pedro, Palpalá (integrante del Gran Jujuy) y Libertador General San Martín. 

  

PROVINCIA DE SALTA 

 

  P1:  Salta capital:  462.051 habitantes 
 
   4 

  P1: Salta capital:               462.051 habitantes 
           San Ramón de Orán:    66.915 habitantes         

                        Tartagal:                       55.606 habitantes 
                       General Güemes:          27.917 habitantes 
 

Ip = 75,4 
 

Aquí podemos visualizar un índice de primacía Ip de 75,4 lo que indica que la capital salteña representa el 

75,4% de la sumatoria de las cuatro primeras ciudades del sistema urbano provincial, incluyéndola. La ciudad 
capital es 3,1 veces mayor en población que la sumatoria de las tres ciudades que le siguen en rango poblacional o 
tamaño, es decir las ciudades de San Ramón de la Nueva Orán, Tartagal y General Güemes.  

Como en los casos anteriores, el valor del índice de primacía refleja claramente la primacía de la ciudad 
capital respecto a su red urbana. 
 

PROVINCIA DE TUCUMÁN 

 

  P1:  San Miguel de Tucumán:  527.150 habitantes 
 
   4 

  P1: San Miguel de Tucumán:   527.150 habitantes 
           Banda del Río Salí:              57.959 habitantes         
                        Yerba Buena:                       50.057 habitantes 
                        Villa Mariano Moreno:        48.655 habitantes 

 
Ip = 77 
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En este último caso, el índice de primacía Ip es de 77; lo que indica que la capital tucumana representa el 
77% de la sumatoria de las cuatro primeras ciudades del sistema urbano provincial, incluyéndola. San Miguel de 
Tucumán es 3,4  veces mayor en población que la sumatoria de las tres ciudades que le siguen en rango 
poblacional o tamaño, es decir las ciudades de Banda del Río Salí, Yerba Buena y Villa Mariano Moreno, todas 
ellas integrantes del Gran Tucumán. Así como en los demás casos, la capital tucumana,- con un valor de Ip del 

77%- mantiene una situación de primacía urbana respecto a su red urbana provincial. Como podemos ver en el 
cuadro siguiente, las cinco capitales provinciales presentan índices de primacía superiores al 60%, lo que denota 
en todas ellas una marcada primacía urbana. 

 
TABLA 6: REGIÓN NOA: ÍNDICE DE PRIMACÍA URBANA DE LAS CAPITALES PROVINCIALES (AÑO 2001) 

 

CIUDADES JURISDICCIONES PROVINCIALES ÍNDICE DE PRIMACÍA 

SAN FERNANDO DEL VALLE CATAMARCA 75,8 
SANTIAGO DEL ESTERO SANTIAGO DEL ESTERO 60,8 

SAN SALVADOR DE JUJUY JUJUY 61,6 

SALTA CAPITAL SALTA 75,4 

SAN MIGUEL DE TUCUMÁN TUCUMÁN 77,0 
 

Ahora bien, considerando analizar el macrocefalismo de las capitales de la región NOA respecto a cada 
una de las redes urbanas provinciales, y teniendo en cuenta que para considerar macrocefálica una ciudad, ésta 
debe superar el 50% de la población total urbana del sistema, presentamos el cuadro siguiente para el año 2001: 

 
TABLA 7: REGIÓN NOA: PRIMACÍA URBANA Y MACROCEFALIS MO DE LAS CAPITALES PROVINCIALES 

(AÑO 2001) 

 

CIUDAD 
 CAPITAL 

POBLACIÓN 
URBANA 

 
PROVINCIA 

POBLACIÓN  
URBANA 

PRIMACÍA  
URBANA 

MACRO-
CEFALISMO 

URBANO 

SAN FERNANDO  140.741 CATAMARCA 247.739 SI SI 
SANTIAGO CAP. 230.614 SGO. DEL ESTERO 531.605 SI NO 

SAN SALVADOR  231.229 JUJUY 520.073 SI NO 
SALTA CAPITAL 462.051 SALTA 900.171 SI SI 

SAN MIGUEL   527.150 TUCUMÁN 1.063.634 SI NO 
 
 
Aquí podemos apreciar que si bien todas las ciudades capitales del Noroeste Argentino se constituyen en 

ciudades primadas, no todas presentan condiciones de macrocefalismo urbano. 
Entre ellas podemos citar a las capitales de las provincias de Santiago del Estero, Jujuy y Tucumán, que 

poseen índices menores al 50% del total de la población urbana de cada una de sus jurisdicciones, condición 
necesaria para ser consideradas ciudades macrocefálicas.  

En cambio, las capitales de las provincias de Catamarca y Salta sí superan ese porcentaje, por lo que se 
constituyen en ciudades macrocefálicas dentro de sus respectivos sistemas urbanos. 

 

La regla tamaño-rango aplicada a los sistemas urbanos del Noroeste Argentino 
 

El índice de primacía tiene el interés de medir el grado de macrocefalía de un sistema de asentamientos, 
ofreciendo un valor concreto, lo que nos permite establecer comparaciones entre sistemas distintos. Pero sólo 
tiene en cuenta las cuatro mayores ciudades del sistema, sin considerar el resto. Puede ocurrir que un sistema 
presente una gradación regular en la parte superior de la distribución, es decir, en las ciudades de mayor 

tamaño, pero no en las ciudades medias o pequeñas (o se puede dar el caso contrario). Por eso, no basta con 
aplicar el índice de primacía para analizar los posibles desequilibrios en los tamaños de las ciudades que forman 
parte de un sistema: es necesario utilizar de forma complementaria otra técnica, la denominada regla tamaño - 
rango. (5) 
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Más allá del interés que tenemos sobre la distribución espacial de las ciudades a través del análisis de la 
teoría de Christaller, podemos analizar el ordenamiento jerárquico de las mismas, a través de dos enfoques 
paralelos, que a decir de la Doctora Norma Meichtry son: 

 

1- La forma adoptada por la distribución por tamaños del total de centros, conocida como el debate 

rango – tamaño. 
2- El liderazgo de la ciudad mayor, es decir, el argumento de alta primacía. 

 

El concepto de rango hace referencia al lugar que ocupa una ciudad por su población dentro de un sistema 
de ciudades, tomando como pauta que el tamaño poblacional está en íntima relación con el número de funciones 
centrales que posee dicha ciudad. A modo de ejemplo, la ciudad de mayor rango (rango 1) será la ciudad que 

posea mayor población dentro del sistema de ciudades referenciado. 
En uno de los casos que nos compete, -el sistema de localidades de la provincia de Santiago del Estero- la 

ciudad de rango 1 será la capital, Santiago, mientras que la ciudad de rango 2 será la capital del departamento 
Banda, La Banda. En realidad, al estar la población considerada en función al rango, se debe esperar una gran 
regularidad en la distribución de los tamaños de las ciudades, es decir una gradación poblacional continua y no 
escalonada. 

Empíricamente, esto se puede comprobar mediante una fórmula de relación tamaño- rango, que es la 
siguiente: 

Pr = P1   donde:                  
                     r 
  

r   = Rango de la ciudad 

 Pr = Población de una ciudad de  x rango (esperada según la regla tamaño- rango) 
 P1 = Población de la mayor ciudad del sistema (población  real observada) 
 

Lógicamente, para analizar la relación tamaño- rango debemos ordenar la serie de ciudades de mayor a 
menor población. 

Por ejemplo, en un sistema urbano cualquiera, el hipotético orden por rango poblacional de las ciudades 

será el siguiente: 
Rango 1: ciudad A 
Rango 2: ciudad B 
Rango 3: ciudad C 
Rango 4: ciudad D 
Rango 5: ciudad E 

 
De acuerdo a esto, una ciudad de rango 5, debería tener cinco veces menos la población de la ciudad de 

rango 1. Por otra parte, para medir el grado de ajuste entre los valores reales observados de población (Po) y los 
valores poblacionales esperados (Pe), debe dividirse cada valor observado por su correspondiente valor esperado, 
según la relación tamaño- rango. 
 Cuando dicho cociente ofrece valores cercanos a 1, el ajuste es muy bueno; los valores superiores a 1 

indican que la población real de una ciudad es mayor que la esperada según la regla tamaño- rango; y por 
último, los valores inferiores a 1 muestran que esa ciudad tiene menor población de la que cabría esperar. (6) 

La fórmula de ajuste sería: 
  

Po                  donde:                   
 Pe 

 
Po = Población observada o real 

 Pe = Población esperada según la regla tamaño – rango 

 
Ahora bien, debemos tener cuidado con la comparación directa en el análisis de los sistemas urbanos 

cuando utilicemos la regla tamaño - rango, ya que la primera formulación de la regla tamaño - rango puede 

resultar útil desde un punto de vista expositivo y didáctico, pero presenta serios problemas cuando se quiere 
emplear como instrumento para el análisis de los sistemas urbanos. Un primer punto débil radica en el hecho de 
que la población real de la primera ciudad se toma como referencia para calcular la población esperada de  las 
demás ciudades del sistema, cuando puede ocurrir que todas las ciudades excepto la primera presentan una 
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distribución regular (según el modelo rango - tamaño). En tal caso obtendríamos siempre desviaciones negativas 
(si es que la primera ciudad tiene un tamaño desproporcionadamente grande) o positivas (si es pequeña). Se 
deduciría que todas las ciudades a partir de la segunda se ajustan poco a la población esperada según la regla, 
cuando lo que ocurre es precisamente todo lo contrario: la única ciudad que se sale de la regularidad propuesta 
en la distribución rango - tamaño es la primera. (7) 

Veamos a continuación su aplicación para las cinco provincias componentes del Noroeste Argentino, 
analizando además los valores logarítmicos de la población observada en cada una de las redes urbanas en 
cuestión, y teniendo en cuenta que la aplicación de esta regla se llevará a cabo considerando ciudades y/o 
localidades urbanas  de más de 2.000 habitantes, cantidad de habitantes considerada en nuestro país como 
población urbana. 

TABLA 8: PROVINCIA DE CATAMARCA: RELACIÓN TAMAÑO-RANGO (AÑO 2001) 

 

r Log. 
r 

LOCALIDAD POBLACIÓN 
OBSERVADA 

(Po) 

Log. 
Po 

POBLACIÓN 
ESPERADA 

(Pe) 

Log. 
Pe 

Po/Pe DESVIAC. 
Po/Pe 

1 0 SAN FERNANDO 140.741 5,15 140.741 5,15 1 0 

2 0,30 SAN ISIDRO 22.173 4,34 70.370 4,84 0,31 -69 

3 0,47 ANDALGALÁ 11.411 4,05 46.913 4,67 0,24 -76 

4 0,60 TINOGASTA 11.257 4,05 35.185 4,54 0,31 -69 

5 0,69 BELÉN 11.003 4,04 28.148 4,45 0,39 -61 

6 0,77 SANTA MARÍA 10.800 4,03 23.456 4,37 0,46 -54 

7 0,84 RECREO 10.147 4,01 20.105 4,30 0,50 -50 

8 0,90 SAN JOSÉ 9.009 3,95 17.592 4,24 0,51 -49 

9 0,95 FIAMBALÁ 4.585 3,66 15.637 4,19 0,29 -71 

10 1 CHUMBICHA 4.029 3,60 14.074 4,15 0,28 -72 

11 1,04 LOS ALTOS 3.207 3,50 12.794 4,10 0,25 -75 

12 1,07 SAN JOSÉ 2.845 3,45 11.728 4,06 0,24 -76 

13 1,11 POMAN 2.259 3,35 10.826 4,03 0,20 -80 

14 1,14 HUILLAPIMA 2.139 3,33 10.052 4,00 0,21 -79 

15 1,17 LONDRES 2.134 3,33 9.382 3,97 0,22 -78 
 

FUENTE: Elaboración propia con datos de los Censos Nacionales de Población del año 2.001. Instituto Nacional 

de Estadística y Censos. INDEC. Provincia de Catamarca. Datos definitivos. 
 
Como podemos apreciar en los valores de la relación Po/Pe, la red de localidades de la provincia de 

Catamarca no se ajusta a los principios enunciados en la relación tamaño – rango en lo más mínimo, ya que la 
diferencia entre los valores de población reales observados y los valores de población esperados según la 
aplicación de dicha regla, son varias veces menores los primeros que los segundos. Aquí podemos apreciar que los 

valores de desviación son negativos, y en proporciones muy elevadas. Como consecuencia, podríamos inferir que 
los principios de la regla tamaño – rango no se cumplen en la red urbana de la provincia de Catamarca. 
 

GRÁFICO 11 
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En el gráfico 11 podemos apreciar claramente las quince (15) ciudades y/o localidades urbanas de la 
provincia de Catamarca  - expresadas a través de los respectivos puntos- ordenadas de acuerdo a su tamaño y a su 
rango poblacional.  

En la parte superior de este gráfico se puede visualizar la ciudad de San Fernando del Valle de Catamarca, 
ciudad primada, con rango 1, y en escala descendente podemos apreciar a la ciudad de San Isidro, segunda en 

población en la provincia, con rango 2, y luego, desde el rango 3 en adelante, al resto de las localidades 
catamarqueñas. 

 
                                             GRÁFICO 12                                                                                                        GRÁFICO 13 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Por otra parte, en el gráfico 12 observamos la escala logarítmica de la población esperada en el sistema 

urbano catamarqueño, (en perfecto orden descendente) mientras que en el gráfico 13 se puede visualizar la escala 
logarítmica con los valores del rango y de la población observada o real de dicho sistema. En el podemos apreciar 

lo despareja de la línea, lo que indica el desequilibrio en la red urbana catamarqueña. 
Veamos ahora que sucede con el sistema urbano santiagueño.  

 
TABLA 9: PROVINCIA DE SANTIAGO DEL ESTERO: RELACIÓN TAMAÑO-RANGO (AÑO 2001) 

 

r Log. 

r 

LOCALIDAD POBLACIÓN 

OBSERVADA 
(Po) 

Log. 

Po 

POBLACIÓN 

ESPERADA 
(Pe) 

Log. 

Pe 

Po/Pe DESVIAC. 

Po/Pe 

1 0 SGO. DEL ESTERO 230.614 5,36 230.614 5,36 1 0 

2 0,30 LA BANDA 95.178 4,98 115.307 5,06 0,82 -18 

3 0,47 T. RÍO. HONDO 27.838 4,44 76.871 4,88 0,36 -64 

4 0,60 FRÍAS 25.401 4,40 57.653 4,76 0,44 -56 

5 0,69 AÑATUYA 20.261 4,31 46.122 4,66 0,44 -56 

6 0,77 FERNÁNDEZ 11.681 4,06 38.435 4,58 0,30 -70 

7 0,84 MTE. QUEMADO 11.387 4,05 32.944 4,52 0,34 -66 

8 0,90 QUIMILÍ 10.959 4,04 28.826 4,46 0,38 -62 

9 0,95 V.  SAN MARTÍN 9.854 3,99 25.623 4,41 0,38 -62 

10 1 CLODOMIRA 9.043 3,95 23.061 4,36 0,39 -61 

11 1,04 SUNCHO CORRAL 6.087 3,78 20.964 4,32 0,29 -71 

12 1,07 V. OJO DEL AGUA 5.832 3,76 19.217 4,28 0,30 -70 

13 1,11 CAMPO GALLO 5.455 3,73 17.739 4,25 0,30 -70 

14 1,14 BANDERA 5.335 3,72 16.472 4,22 0,32 -68 

15 1,17 BELTRAN 5.321 3,72 15.374 4,18 0,34 -66 

16 1,20 SUMAMPA 4.812 3,68 14.413 4,16 0,33 -67 

17 1,23 ING. FORRES 4.462 3,65 13.565 4,13 0,33 -67 

0

2

4

6

Lo
g.

 r
an

go

Log. Pob. esperada

PCIA. DE CATAMARCA. 
ESCALA LOGARÍTMICA 

(Pe)

0

2

4

6

Lo
g.

 r
an

go
Log. Pob. observada

PCIA. DE CATAMARCA.  
ESCALA LOGARÍTMICA 

(Po)



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VI – Número VI 

 

      
UNAF 48 

18 1,25 P. D. L. GUANACOS 4.393 3,64 12.811 4,11 0,34 -66 

19 1,27 NVA. ESPERANZA 4.278 3,63 12.137 4,08 0,35 -65 

20 1,30 TINTINA 3.868 3,59 11.530 4,06 0,33 -67 

21 1,32 C. EL SIMBOLAR 3.834 3,58 10.981 4,04 0,35 -65 

22 1,34 V. GRAL. MITRE 3.605 3,55 10.482 4,02 0,34 -66 

23 1,36 LOS JURÍES 3.212 3,50 10.026 4,00 0,32 -68 

24 1,38 VILLA ATAMISQUI 2.683 3,43 9.608 3,98 0,28 -72 

25 1,39 POZO HONDO 2.634 3,42 9.224 3,96 0,28 -72 

26 1,41 SELVA 2.543 3,40 8.869 3,94 0,28 -72 

27 1,43 COLONIA DORA 2.406 3,38 8.541 3,93 0,28 -72 

28 1,44 GARZA 2.295 3,36 8.236 3,91 0,28 -72 

29 1,46 SACHAYOJ 2.120 3,32 7.952 3,90 0,26 -74 

30 1,47 LOS TELARES 2.032 3,31 7.687 3,88 0,26 -74 
 

FUENTE: Elaboración propia con datos de los Censos Nacionales de Población del año 2.001. Instituto Nacional 

de Estadística y Censos. INDEC. Provincia de Santiago del Estero. Datos definitivos. 

 
También podemos visualizar en los valores de la relación Po/Pe, que el sistema urbano santiagueño 

tampoco se ajusta a los principios enunciados en la relación tamaño – rango, ya que la diferencia entre los valores 
de población reales observados y los valores de población esperados son varias veces menores los primeros de los 
segundos.  Los valores de desviación son negativos y en proporciones muy elevadas. 

 
GRÁFICO 14 

 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 

 

 

En el gráfico 14 se pueden visualizar las treinta (30) ciudades y/o localidades urbanas de esta jurisdicción 
ordenadas de acuerdo a su tamaño y a su rango poblacional.  

En la parte superior y en un primer escalón en el orden de importancia se puede visualizar Santiago del 
Estero capital, ciudad primada, con rango 1, y en escala descendente (en un segundo escalón en grado de 
importancia) podemos apreciar a la ciudad de La Banda, segunda en población en la provincia, con rango 2, y de 

allí en más, desde el rango 3 en adelante, al resto de las localidades santiagueñas.  
Podemos ver en él la diferencia en el tamaño poblacional de la capital provincial del resto de las 

localidades de la provincia de Santiago del Estero.  
Ahora, apreciando los gráficos referentes a la escala logarítmica de las poblaciones esperada y observada 

o real dentro del sistema urbano santiagueño, podemos ver –en el gráfico 15- el armonioso orden descendente de la 
curva logarítmica, mientras que en el gráfico 16 –donde están representados los valores logarítmicos de la 

población real- la curva logarítmica es más despareja, reflejando de esta manera la falta de equilibrio en la red 
urbana de esa jurisdicción provincial.  
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                                                GRÁFICO 15                                                                                                      GRÁFICO 16 

                                                                                                   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Veamos ahora lo que sucede con la red urbana jujeña. 
 

TABLA 10: PROVINCIA DE JUJUY: RELACIÓN TAMAÑO-RANGO (AÑO 2001) 

 

r Log. 
r 

LOCALIDAD POBLACIÓN 
OBSERVADA 

(Po) 

Log. 
Po 

POBLACIÓN 
ESPERADA 

(Pe) 

Log. 
Pe 

Po/Pe DESVIAC. 
Po/Pe 

1 0 SAN SALVADOR 231.229 5,36 231.229 5,36 1 0 

2 0,30 SAN PEDRO 55.220 4,74 115.614 5,06 0,48 -52 

3 0,47 PALPALÁ 45.184 4,65 77.076 4,88 0,58 -42 

4 0,60 L. G. SAN MARTÍN 43.701 4,64 57.807 4,76 0,75 -25 

5 0,69 PERICO 36.320 4,56 46.245 4,66 0,78 -22 

6 0,77 LA QUIACA 13.761 4,14 38.538 4,58 0,35 -65 

7 0,84 EL CARMEN 12.295 4,09 33.032 4,52 0,37 -63 

8 0,90 FRAILE PINTADO 11.878 4,07 28.903 4,46 0,41 -59 

9 0,95 MONTERRICO 9.167 3,96 25.692 4,41 0,35 -65 

10 1 HUMAHUACA 7.965 3,90 23.122 4,36 0,34 -66 

11 1,04 ABRA PAMPA 7.496 3,87 21.020 4,32 0,35 -65 

12 1,07 YUTO 6.147 3,79 19.269 4,28 0,32 -68 

13 1,11 CAIMANCITO 5.362 3,73 17.786 4,25 0,30 -70 

14 1,14 CALILEGUA 4.888 3,69 16.516 4,22 0,29 -71 

15 1,17 TILCARA 4.358 3,64 15.415 4,19 0,28 -72 

16 1,20 SANTA CLARA 3.607 3,56 14.451 4,16 0,25 -75 

17 1,23 PALMA SOLA 3.302 3,52 13.601 4,13 0,24 -76 

18 1,25 LA MENDIETA 3.295 3,52 12.846 4,10 0,25 -75 

19 1,27 EL AGUILAR 3.155 3,50 12.169 4,08 0,26 -74 

20 1,30 EL TALAR 2.709 3,43 11.561 4,06 0,23 -77 

21 1,32 LA ESPERANZA 2.669 3,42 11.010 4,04 0,24 -76 

22 1,34 MAIMARÁ 2.240 3,35 10.510 4,02 0,21 -79 

23 1,36 EL PIQUETE 2.182 3,34 10.053 4,00 0,22 -78 
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FUENTE: Elaboración propia con datos de los Censos Nacionales de Población del año 2.001. Instituto Nacional 
de Estadística y Censos. INDEC. Provincia de Jujuy. Datos definitivos. 

 

Del análisis de los valores de la relación Po/Pe, se desprende que la red urbana de la provincia de Jujuy –
al igual que en los casos precedente- tampoco se ajusta a la relación tamaño – rango, ya que la diferencia entre la 

población observada y la población esperada es varias veces menor la primera respecto a la segunda. Aquí 
podemos ver valores de desviación negativos en proporciones muy elevadas.  

 
GRÁFICO 17 

 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

 

 

 

En el gráfico precedente se pueden observar las veintitrés (23) ciudades y/o localidades urbanas de la 

provincia de Jujuy,  ordenadas como en los casos anteriores de acuerdo a su tamaño y a su rango poblacional.  
En la parte superior del gráfico  se puede visualizar la capital jujeña, San Salvador, ciudad primada con 

rango 1, en un primer escalón, y en escala descendente, ya en un segundo escalón del gráfico, vemos a las 
ciudades de San Pedro, -segunda en población en la provincia- con rango 2, Palpalá, de rango 3, Libertador 
General San Martín, de rango 4 y Perico, de rango 5. Luego, en un tercer escalón, podemos ubicar al resto de las 
localidades jujeñas.  

Como en los casos precedentes, podemos diferenciar el tamaño poblacional de la capital provincial del 
resto de las localidades de la provincia de Jujuy.  
 Analicemos ahora los valores logarítmicos. 

 
                                                 GRÁFICO 18                                                                                               GRÁFICO 19 
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Aquí también podemos ver en los gráficos referentes a la escala logarítmica de las poblaciones esperada y 
real dentro del sistema urbano jujeño, en el gráfico 18, el armonioso orden descendente de la curva logarítmica, 
mientras que en el gráfico 19 –donde están representados los valores logarítmicos de la población real- una curva 
logarítmica irregular, que denota la falta de equilibrio en la red urbana de la provincia de Jujuy. 

Veamos ahora que sucede con la red urbana de la provincia de Salta. 

 

 

 

 
TABLA 11: PROVINCIA DE SALTA: RELACIÓN TAMAÑO-RANGO (AÑO 2001) 

 

r Log. 

r 

LOCALIDAD POBLACIÓN 

OBSERVADA 
(Po) 

Log. 

Po 

POBLACIÓN 

ESPERADA 
(Pe) 

Log. 

Pe 

Po/Pe DESVIAC. 

Po/Pe 

1 0 SALTA CAPITAL 462.051 5,66 462.051 5,66 1 0 

2 0,30 SAN R. DE ORAN 66.915 4,82 231.025 5,36 0,29 -71 

3 0,47 TARTAGAL 56.308 4,75 154.017 5,19 0,36 -64 

4 0,60 GRAL. GUEMES 27.917 4,44 115.513 5,06 0,24 -76 

5 0,69 S. JOSÉ DE METAN 27.453 4,43 92.410 4,96 0,29 -71 

6 0,77 ROS. D. FRONTERA 22.218 4,35 77.008 4,88 0,29 -71 

7 0,84 PICHANAL 18.773 4,27 66.007 4,82 0,28 -72 

8 0,90 ROS. DE LERMA 17.874 4,25 57.756 4,76 0,31 -69 

9 0,95 EMBARCACIÓN 17.481 4,24 51.339 4,71 0,34 -66 

10 1 SALVDOR  MAZZA 16.068 4,20 46.205 4,66 0,35 -65 

11 1,04 C. SANTA ROSA 13.399 4,13 42.004 4,62 0,32 -68 

12 1,07 J. V. GONZÁLEZ 13.376 4,12 38.504 4,58 0,35 -65 

13 1,11 GRAL. MOSCONI 13.118 4,11 35.542 4,55 0,37 -63 

14 1,14 CAFAYATE 10.714 4,03 33.003 4,52 0,32 -68 

15 1,17 CERRILLOS 9.500 3,97 30.803 4,49 0,31 -69 

16 1,20 H. IRIGOYEN 8.755 3,94 28.878 4,46 0,30 -70 

17 1,23 EL CARRIL 8.329 3,92 27.179 4,43 0,30 -70 

18 1,25 AGUARAY 8.059 3,90 25.669 4,40 0,31 -69 

19 1,27 LAS LAJITAS 7.688 3,88 24.318 4,38 0,31 -69 

20 1,30 CAMPO QUIJANO 7.274 3,86 23.102 4,36 0,31 -69 

21 1,32 APOL. SARAVIA 5.596 3,74 22.002 4,34 0,25 -75 

22 1,34 V. SAN LORENZO 5.435 3,73 21.002 4,32 0,26 -74 

23 1,36 EL GALPÓN 5.142 3,71 20.089 4,30 0,25 -75 

24 1,38 LA MERCED 5.084 3,70 19.252 4,28 0,26 -74 

25 1,39 EL QUEBRACHAL 4.945 3,69 18.482 4,26 0,27 -73 

26 1,41 EL BORDO 4.913 3,69 17.771 4,25 0,27 -73 

27 1,43 CAMPO SANTO 4.878 3,68 17.113 4,23 0,28 -72 

28 1,44 S.A. DE L. COBRES 4.274 3,63 16.502 4,22 0,26 -74 

29 1,46 CNEL. JUAN SOLÁ 3.678 3,56 15.932 4,20 0,23 -77 

30 1,47 CHICOANA 3.396 3,53 15.401 4,19 0,22 -78 

31 1,49 CNEL. MOLDES 3.369 3,52 14.905 4,17 0,22 -78 

32 1,50 VAQUEROS 2.980 3,47 14.439 4,16 0,20 -80 

33 1,51 URUNDEL 2.874 3,46 14.001 4,14 0,20 -80 

34 1,53 EL TALA 2.329 3,37 13.589 4,13 0,17 -83 
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35 1,54 CNEL. CORNEJO 2.267 3,35 13.201 4,12 0,17 -83 

36 1,55 CACHI 2.189 3,34 12.834 4,11 0,17 -83 
 

FUENTE: Elaboración propia con datos de los Censos Nacionales de Población del año 2.001. Instituto Nacional 
de Estadística y Censos. INDEC. Provincia de Salta. Datos definitivos. 

 
En este caso, se desprende del análisis de los valores de la relación Po / Pe, que la red urbana de la 

provincia de Salta –como en los casos anteriores- tampoco se ajusta a la relación tamaño – rango, siendo la 

población observada mucho menor que la población esperada También aquí podemos ver valores de desviación 
negativos en proporciones muy elevadas.  

En el gráfico se pueden ver las treinta y seis (36) ciudades y/o localidades urbanas salteñas ordenadas de 
acuerdo a su tamaño y a su rango poblacional.  

En la parte superior del gráfico  se puede visualizar la capital salteña, ciudad primada con rango 1, en un 
primer escalón, y en escala descendente, podemos ubicar al resto de las localidades de esta jurisdicción provincial. 

Se puede ver la gran diferencia entre el tamaño poblacional de la capital provincial del resto de las localidades de 
la provincia de Salta.  

GRÁFICO 20 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Analicemos ahora los gráficos logarítmicos 

 
                                           

 

                                                 GRÁFICO 21                                                                                                GRÁFICO 22 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
En este caso también podemos visualizar en los gráficos referentes a la escala logarítmica de las 

poblaciones esperada y observada dentro del sistema urbano salteño, por un lado el armonioso orden descendente 
de la curva logarítmica, (gráfico 21) mientras que en el gráfico 22 –donde se encuentran representados los valores 
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logarítmicos de la población observada- podemos apreciar una curva logarítmica irregular que muestra el 
desequilibrio en la red urbana de la provincia de Salta. 

Veamos ahora que sucede con la red urbana tucumana 
 

 
TABLA 12: PROVINCIA DE TUCUMÁN: RELACIÓN TAMAÑO-RANGO (AÑO 2001) 

 

r Log. 
r 

LOCALIDAD POBLACIÓN 
OBSERVADA 

(Po) 

Log. 
Po 

POBLACIÓN 
ESPERADA 

(Pe) 

Log. 
Pe 

Po/Pe DESVIAC. 
Po/Pe 

1 0 SAN MIGUEL 527.150 5,72 527.150 5,72 1 0 

2 0,30 BANDA RÍO SALÍ 57.959 4,76 263.575 5,42 0,22 -77 

3 0,47 YERBA BUENA (1) 50.057 4,70 175.716 5,24 0,28 -72 

4 0,60 M.  MORENO (2) 48.655 4,69 131.787 5,12 0,37 -63 

5 0,69 CONCEPCIÓN  45.989 4,66 105.430 5,02 0,43 -57 

6 0,77 TAFÍ VIEJO 36.695 4,56 87.858 4,94 0,42 -58 

7 0,84 ALDERETES 32.531 4,51 75.307 4,87 0,43 -57 

8 0,90 AGUILARES 31.201 4,49 65.893 4,82 0,47 -53 

9 0,95 MONTEROS 22.236 4,35 58.572 4,77 0,38 -62 

10 1 FAMAILLÁ 20.762 4,32 52.715 4,72 0,39 -61 

11 1,04 LULES 17.878 4,25 47.923 4,68 0,37 -63 

12 1,07 J. B. ALBERDI 17.263 4,24 43.929 4,64 0,39 -61 

13 1,11 BELLA VISTA 12.996 4,11 40.500 4,60 0,32 -68 

14 1,14 EL MANANTIAL 12.570 4,10 37.653 4,57 0,33 -67 

15 1,17 VILLA CARMELA 10.780 4,03 35.143 4,54 0,31 -69 

16 1,20 ING. SAN PABLO 8.139 3,91 32.947 4,52 0,24 -76 

17 1,23 DELFÍN GALLO 7.776 3,89 31.009 4,49 0,25 -75 

18 1,25 LOS RALOS 7.662 3,88 29.286 4,46 0,26 -74 

19 1,27 SIMOCA 7.339 3,86 27.745 4,44 0,26 -74 

20 1,30 DIAG. NORTE (3) 7.295 3,86 26.357 4,42 0,27 -73 

21 1,32 RANCHILLOS 5.758 3,76 25.102 4,40 0,23 -77 

22 1,34 LA COCHA 5.637 3,75 23.961 4,38 0,23 -77 

23 1,36 LA FLORIDA 5.297 3,72 22.919 4,36 0,23 -77 

24 1,38 SANTA LUCÍA 4.929 3,69 21.964 4,34 0,22 -78 

25 1,39 RÍO SECO 4.785 3,68 21.086 4,32 0,22 -78 

26 1,41 LA REDUCCIÓN 4.749 3,67 20.275 4,30 0,23 -77 

27 1,43 SANTA ANA 4.723 3,67 19.524 4,29 0,24 -76 

28 1,44 LA TRINIDAD 4.064 3,61 18.827 4,27 0,21 -79 

29 1,46 VILLA QUINTEROS 3.646 3,56 18.177 4,26 0,20 -80 

30 1,47 COLOMBRES 3.480 3,54 17.571 4,24 0,20 -80 

31 1,49 V. DE TRANCAS 3.391 3,53 17.005 4,23 0,20 -80 

32 1,50 TAFÍ DEL VALLE 3.300 3,52 16.473 4,21 0,20 -80 

33 1,51 P. INDEPENDENCIA 3.260 3,51 15.974 4,20 0,20 -80 

34 1,53 VILLA FIAD (4) 2.740 3,44 15.504 4,19 0,17 -83 

35 1,54 LOS SARMIENTOS 2.703 3,43 15.061 4,17 0,18 -82 

36 1,55 LAMADRID 2.654 3,42 14.643 4,16 0,18 -82 

37 1,56 ALTO VERDE 2.463 3,39 14.247 4,15 0,17 -83 
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38 1,58 SAN P. COLALAO 2.389 3,38 13.872 4,14 0,17 -83 

39 1,59 GARMENDIA 2.353 3,37 13.516 4,13 0,17 -83 

40 1,60 B. AEROPUERTO 2.122 3,33 13.179 4,12 0,16 -84 

41 1,61 ACHERAL 2.093 3,32 12.857 4,11 0,16 -84 
 

(1) Incluye Marcos Paz 
(2) Incluye El Colmenar 
(3) Incluye Luz y Fuerza, Los Pocitos y Villa Nueva Italia 
(4) Incluye Ingenio Leales 

 
FUENTE: Elaboración propia con datos de los Censos Nacionales de Población del año 2.001. Instituto Nacional 
de Estadística y Censos. INDEC. Provincia de Tucumán. Datos definitivos. 

 
Por último, con respecto a la provincia de Tucumán, podemos ver tras el análisis de los valores de la 

relación Po / Pe, que la red urbana de esta jurisdicción al igual que en los casos anteriores no escapa a la regla, ya 

que tampoco se ajusta a la relación tamaño – rango, siendo la población observada mucho menor que la población 
esperada. También aquí podemos ver valores de desviación negativos en proporciones elevadas.  

 
GRÁFICO 23 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
En el gráfico se pueden ver las cuarenta y una (41) ciudades y/o localidades urbanas tucumanas ordenadas 

de acuerdo a su tamaño y a su rango poblacional.  

Debemos destacar que en este caso de esta provincia, hemos separado las diferentes localidades 
conurbadas, tanto en lo que respecta al conurbano capitalino (donde existen diferentes ciudades y/o localidades 
urbanas conurbadas con la capital tucumana que pertenecen a distintos departamentos, (como es el caso de San 
Miguel de Tucumán, (Depto. Capital) Banda del Río Salí, (Depto. Cruz Alta) Yerba Buena, (Depto. Homónimo) 
Villa Moreno, (Depto. Tafí Viejo) como así también localidades de más de 2.000 habitantes conurbadas en un 
mismo departamento (Delfín Gallo, La Florida y Colombres, en el departamento Cruz Alta).  

En la parte superior del gráfico se puede visualizar la capital tucumana, San Miguel, constituida en una 
ciudad primada con rango 1, y en escala descendente, podemos ubicar al resto de las localidades de esta 
jurisdicción provincial.  

Se puede ver en este gráfico la gran diferencia entre el tamaño poblacional de la capital provincial del 
resto de las localidades de la provincia de Tucumán.  

 

 
 
 
 
 
 

0

100.000

200.000

300.000

400.000

500.000

600.000

1 4 7 10 13 16 19 22 25 28 31 34 37 41

N
º 

d
e

 h
ab

it
an

te
s

Rango

PCIA. DE TUCUMÁN. RELACIÓN TAMAÑO-

RANGO



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VI – Número VI 

 

      
UNAF 55 

 
                                            GRÁFICO 24                                                                                                          GRÁFICO 25 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por otra parte, analizando los gráficos referentes a las escalas logarítmicas de las poblaciones observada y 
esperada dentro del sistema urbano tucumano y al igual que en los casos de las cuatro jurisdicciones provinciales 
restantes, podemos ver por un lado el armonioso orden descendente de la curva logarítmica, (gráfico 24) mientras 
que en el gráfico 25 –donde se encuentran representados los valores logarítmicos de la población observada- se 
puede apreciar una curva logarítmica irregular que muestra el desequilibrio en la red urbana de la jurisdicción 
tucumana. 

 
Como podemos analizar en las tablas presentadas hasta aquí respecto a los valores de la relación Po/Pe, 

ninguna de las redes de ciudades y/o localidades urbanas de las provincias componentes del Noroeste Argentino se 
ajusta a los principios enunciados en la relación tamaño – rango en lo más mínimo, ya que la diferencia entre los 
valores de población reales observados y los valores de población esperados según la aplicación de dicha regla, 
son de dos, tres, cuatro y hasta cinco veces menores los primeros que los segundos en todas las jurisdicciones 

provinciales de esa región, siendo las desviaciones entre Po/Pe en todos los casos negativas, y con valores muy 
altos. 

Continuando con el análisis de los gráficos, podemos apreciar que todos ellos presentan -en la relación 
entre el tamaño de las ciudades y el rango que ellas ocupan en la red urbana- una forma de palo de jockey 
invertido, en donde se localizan las ciudades capitales muy por encima del resto de las ciudades y/o localidades 
urbanas componentes de sus respectivos sistemas urbanos.  

En el caso de la provincia de Santiago del Estero, el gráfico presenta una ciudad de segundo rango en un 
escalón intermedio entre la capital y el resto del sistema urbano.  

La provincia de Jujuy presenta un gráfico con una serie de cuatro ciudades en un segundo escalón 
intermedio entre la capital y el resto de la red, mientras que las provincias de Catamarca, Salta y Tucumán, no se 
visualizan escalones intermedios, diferenciándose claramente las ciudades capitales del resto de los sistemas 
urbanos de cada una de estas jurisdicciones. 

Esto indica una marcada primacía de todas las ciudades capitales en el Noroeste Argentino. 
 

Conclusiones 
 

Se puede visualizar – por lo demostrado hasta aquí- que las ciudades capitales de las provincias 
componentes del Noroeste Argentino presentan claros rasgos de primacía por sobre sus respectivos sistemas 
urbanos, aunque no en todos los casos se presentan situaciones de macrocefalía dentro de dichas redes urbanas. 

Las situaciones de macrocefalía urbana se presentan en las capitales de las provincias de Catamarca y 
Salta (con las ciudades de San Fernando del Valle y Salta Capital), mientras que las ciudades capitales de las 
provincias de Santiago del Estero, Jujuy y Tucumán, es decir Santiago Capital, San Salvador de Jujuy y San 
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Miguel de Tucumán, no presentaban en el año 2001 situaciones de macrocefalía urbana dentro de sus respectivas 
redes, sin perjuicio que en años anteriores sí lo hicieran. 

La evolución de la población absoluta de las cinco ciudades capitales, -analizadas respecto a la población 
urbana del resto de las provincias en cuestión- como así también la evolución de los porcentajes de población 
relativa de las mismas, -comparadas éstas con el resto de sus respectivas jurisdicciones provinciales- indican un 

claro crecimiento de las antedichas capitales en desmedro del resto de la población urbana de sus respectivas 
jurisdicciones. 

La aplicación de algunas teorías cuantitativas – como ser el índice de primacía y la regla tamaño- rango- 
no han hecho otra cosa confirmar estas aseveraciones, ya intuidas cuando enunciamos nuestras hipótesis explícitas, 
de las cuales hemos podido comprobar afirmativamente parte de la primera y la segunda en su totalidad. 
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 GRÁFICO 16: Provincia de Santiago del Estero. Escala logarítmica de la población observada. 
Elaboración propia. 
 GRÁFICO 17: Provincia de Jujuy. Relación tamaño-rango. Elaboración propia. 
 GRÁFICO 18: Provincia de Jujuy. Escala logarítmica de la población esperada. Elaboración propia. 

 GRÁFICO 19: Provincia de Jujuy. Escala logarítmica de la población observada. Elaboración propia. 
 GRÁFICO 20: Provincia de Salta. Relación tamaño-rango. Elaboración propia. 
 GRÁFICO 21: Provincia de Salta. Escala logarítmica de la población esperada. Elaboración propia. 
 GRÁFICO 22: Provincia de Salta. Escala logarítmica de la población observada. Elaboración propia. 
 GRÁFICO 23: Provincia de Tucumán. Relación tamaño-rango. Elaboración propia. 
 GRÁFICO 24: Provincia de Tucumán. Escala logarítmica de la población esperada. Elaboración propia. 

 GRÁFICO 25: Provincia de Tucumán. Escala logarítmica de la población observada. Elaboración propia. 
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LA DIVISIÓN DEPARTAMENTAL DE FORMOSA 
 

                                           

 Cirilo Ramón Sbardella 

 
 

Resumen 
 
Este trabajo pretende dar a conocer la evolución que experimentó la jurisdicción territorial de la actual 

provincia de Formosa desde sus comienzos como Territorio Nacional.  
La jurisdicción formoseña ha sufrido constantes cambios en lo que respecta a su conformación territorial 

departamental, por lo menos en sus primeros años de existencia. Ya en su época territoriana empezó teniendo 
cuatro departamentos desde 1880 hasta 1895: Primero, Segundo, Tercero y Cuarto. 

En el año 1895 se subdividió en el territorio un nuevo departamento, con lo que quedó conformada por 
cinco departamentos a saber: Formosa, Segundo, Tercero, Cuarto y Quinto. También en el año 1904 la jurisdicción 
formoseña experimentó una nueva división departamental, debido a un nuevo decreto presidencial. 

A partir del año 1915 y gracias al Decreto Nacional del 20 de octubre de ese año, podemos ver la nueva y 

definitiva división departamental del entonces Territorio Nacional, conformándose ya la jurisdicción territorial 
formoseña por los nueve departamentos por todos conocidos: Formosa, Pilcomayo, Laishí, Pirané, Pilagás, Patiño, 
Bermejo, Matacos y Ramón Lista, asignándose a cada uno de ellos sus respectivas ciudades cabeceras.  
 

Summary 
 

 This work tries to present the evolution that experiment the territorial jurisdiction of the present province 

of Formosa from its beginnings like National Territory.  
 The jurisdiction formoseña has undergone constant changes with regard to its departmental territorial 
conformation, at least in his first years of existence. In epoch already territoriana begin having four departments 
from 1880 to 1895: First, Second, Third and Quarter. 
 In year 1895 divide in the territory a new department, with which I am conformed by five departments 
that is to say: Formosa, Second, Third, Quarter and Fifth. Also in 1904 the Formosa jurisdiction experiment a new 

departmental division, due to a new presidential decree. 
 As of the year 1915 and thanks to the National Decree of the 20 of October of that year, we can see the 
new and definitive departmental division of the then National Territory, being satisfied already the Formosa 
territorial jurisdiction by the nine departments by all well-known ones: Formosa, Pilcomayo, Laishí, Pirané, 
Pilagás, Patiño, Bermejo, Matacos and Ramón Lista, assigning to each one of them its respective cities heads 
 

Palabras claves 
 

División departamental – provincia de Formosa 
 

Key Words 
 

 Departmental division – province of Formosa. 
 

La división departamental primigenia 
 

 La división departamental de la provincia de Formosa ha seguido un proceso con características muy 
similares. En la década de 1880 fue dividido el territorio en cuatro departamentos, los cuales se denominaban por 
orden numérico: I, II, III y IV. 

La delimitación interna, que se hacía por primera vez, tenía las características de fraccionar la 
gobernación con líneas paralelas a los ríos Pilcomayo y Bermejo y en forma muy imprecisa. 

En el mapa de la “Gobernación de Formosa” que forma parte del Atlas Geográfico de la República 
Argentina, de Paz Soldán, ya se indicaba la división en cuatro departamentos. (MAPA 1) 
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En el MAPA 2 podemos ver una adaptación del 

mapa antedicho. 
Posteriormente fue dividida la cuarta 

circunscripción –al parecer en forma interna- para formar 

la quinta, llamada también departamento del Teuco, 
(MAPA 3) cuyo límite Oeste era la provincia de Salta. 
(1) 

Sabemos que en las últimas décadas del siglo 
XIX comenzó a colonizar el blanco el Este del territorio 
sobre el río Paraguay y la zona del Teuquito en el Oeste; 

el resto era dominio del aborigen. 
Podemos apreciar también que  -pocos años 

antes de finalizar el siglo XIX- el tercer departamento 
llevaba la denominación de “Comandante Page” y el 
quinto o el Teuco era conocido como “Coronel Egües”. 
Sobre este último el comisario Golpe y Gutiérrez decía 

en 1901 que no era posible determinar la superficie, ni 
aún aproximadamente (2) 

En 1902 don Domingo Astrada funda la colonia 
Buena Ventura al Sur del Pilcomayo, y de esa forma 
continúa el poblamiento del Oeste formoseño, 
principalmente por santiagueños y salteños. 
 

 

MAPA 1 

 
                                 MAPA 2                                                                           
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MAPA 3 

 
 

 

 

La división departamental entre 1904 y 1914 

 
Por decreto del 19 de mayo de 1904 el presidente Julio Argentino Roca modificó la división anterior 

dividiendo la gobernación en doce departamentos denominados: Formosa, Monte Lindo, Boca del Pilcomayo, 

Boca del Bermejo, Departamento Quinto, Departamento Sexto, Departamento Séptimo, Boca del Teuco, 
Departamento Noveno, Departamento Décimo, Teuco Arriba y Departamento Duodécimo. 

Por dicho instrumento legal se establecían, además, los límites interiores y se fijaba como capital del 
Territorio el pueblo de Formosa. 

Los motivos que llevaron a esta nueva delimitación fueron precisamente el crecimiento de la población en 
los territorios nacionales y la necesidad de atender mejor los servicios administrativos, principalmente Policía, 

Justicia y régimen municipal. Fueron utilizados como elementos demarcatorios la hidrografía, los meridianos y los 
paralelos. 

Pero en los considerandos de un decreto, fechado el 12 de noviembre de 1904, el gobernador Luna Olmos 
expresaba que “siete departamentos (el quinto, sexto, séptimo, octavo, noveno, décimo y duodécimo)  estaban 
situados en pleno desierto… lo que demuestra que gran parte del territorio formoseño no estaba aún habitado por 
el poblador blanco. Además manifestaba el mandatario territorial que era imposible por el momento, aplicar el 

decreto del 19 de mayo. (3) 
El ferrocarril, cuya construcción se inició poco antes de terminar la primera década de este siglo, fue un 

factor importante de nucleamiento humano. 
Hacia 1910 Urien y Colombo, en la obra “La Argentina de 1910” mencionan la división administrativa 

del territorio, concordante con la legislación vigente, pero no hacen ninguna otra acotación sobre el problema. (4)  
El 14 de marzo de 1911 el gobernador Juan José Silva solicita al Ministerio del Interior la modificatoria 

de los límites y la ubicación del Departamento Quinto, determinados en el decreto de 1904. (5) 
Luis D. Rodríguez, en su obra “La Argentina en 1912”, manifestaba que se había comprobado que la 

división oficial elaborada durante la gestión de Roca era inaplicable en la práctica, por la dificultad en la 
determinación de sus límites y que, por lo tanto, habíase efectuado otra división que alcanzaba a cinco 
departamentos. Los mismos fueron numerados del 1 al 5, a saber: 1-Capital, 2-Dalmacia, 3-Bouvier (con asiento 
de autoridades en Pilcomayo), 4-Colonia Cano y 5-Coronel Egües. 
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Luego agrega el mismo autor: “Hay distritos para distinguir las poblaciones más compactas dentro de los 
mismos departamentos, creados al solo objeto de la jurisdicción judicial y policial. Estos límites los fija la 
Gobernación en cada caso”. Más adelante afirma Rodríguez que la superficie de los departamentos mencionados 
no estaba fijada debido a la carencia de un plano oficial y que con los límites naturales que separaban a cada uno 
de los cinco departamentos, resultaba fácil la división entre ellos. (6) 

Romero Sosa manifiesta también que “pese a lo resuelto en 1904, se consideró que la división 
administrativa en Formosa no era práctica y, desde 1912 –o antes- se convino en que la Gobernación contaba en 
realidad con cinco departamentos” (7) 

Aparentemente esta estructura era interna y sólo para el manejo dentro de la Gobernación, y en la realidad 
funcionaban las mismas divisiones anteriores a 1904. 

El gobernador Silva le hace notar al Director General de Territorios Nacionales, en 1913, que los 

“departamentos V, VI, VII, VIII, IX y XI, numerados así por el decreto del 19 de mayo de 1904, son casi 
completamente nominales, en cuanto al servicio administrativo de los mismos y al conocimiento general que se 
tiene de sus peculiaridades, población etc.” A esta altura debemos aclarar que la legislación de Roca no 
mencionaba el “Departamento VIII” sino “Boca del Teuco”, ni tampoco el departamento IX, que era denominado 
“Teuco Arriba”. 

Luego agregaba Juan José Silva: “Real y positivamente los departamentos conocidos y poblados son los 

número 1,2, 3, 4 12, parte del 11, como parte del 5, sobre el Bermejo”. Posteriormente acotaba que las 
comunicaciones sobre las poblaciones del Departamento XII (María Cristina, Alto de la Sierra, El Chorro) con 
Formosa eran lentas y muy difíciles, significando que 2la correspondencia, no llega sino desde un mes hasta tres 
meses de su fecha”… (8)  

En el Museo Histórico Regional de Formosa existe una carta geográfica del Territorio Nacional de 
Formosa elaborada por Ulpiano Cáceres; mide 154 centímetros x 52 centímetros y no registra fecha. Al pié figura 

la referencia: “Oficina Cartográfica de Pablo Ludwig, Balcarce 188, Buenos Aires, Imprenta Gunche, Wiebeck y 
Turti”. En este mapa los departamentos están señalados con la numeración del I al XII y no así con los nombres. 
 Aquí también cabe aclarar que aquella indicaba orden en el decreto de 1904 y no la denominación de la 
circunscripción. 

 
MAPA 4 
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En 1914 el Ministerio del Interior solicitaba al Gobernador del Territorio Nacional de Formosa el 
proyecto de división departamental. La respuesta a este pedido fue demorada por exceso de trabajo en la Jefatura 
de Policía, a quién se le había encomendado esta tarea, y porque era necesario, por otra parte, visitar previamente 
los departamentos XI y XII a fin de suministrar una información fundamentada sobre las modificaciones que 
podrían efectuarse (9) 

La revista “Geográfica Nº 4” del Instituto de Geografía de la UNNE publica un mapa con la división 
política de Formosa, correspondiente al año 1914, con diez departamentos (MAPA 4) y al dar a conocer los datos 
de población del mismo año menciona once divisiones departamentales. (10) 

Pero como ya hemos visto, en esa época estaban en vigencia doce distritos departamentales. 
 

La definitiva división departamental 
 

 Finalmente, por decreto nacional del 20 de octubre de 1915, Formosa quedaba fraccionada interiormente 
en nueve departamentos, denominados: Formosa, Pilcomayo, Laishí, Pirané, Pilagás, Patiño, Bermejo, Matacos y 
Ramón Lista. (MAPA 5) 
 Fueron fijados nuevos límites de cada una de estas secciones y por primera vez se determinaban las 
cabeceras, las cuales eran Formosa, Clorinda, Herradura, Estación Kilómetro 595, La Misión, Kilómetro 612 del 
Río Bermejo, San Camilo, La Florencia y El Chorro respectivamente.  

Treinta años más tarde fue cambiada una cabecera: por Decreto Nacional Nº 29.982 del 28 de noviembre 
de 1945, quedó designada la localidad de Comandante Fontana como cabecera del Departamento Patiño. 
 Las divisiones interiores del territorio formoseño, muy complejas, estaban relacionadas con las 
propiedades particulares, la hidrografía, el ferrocarril, el meridiano 0º de Buenos Aires, los límites de la Compañía 
a Vapor del Río Bermejo, el paralelo 23º 30  ́y el límite con la República del Paraguay (no se menciona al río 
Pilcomayo) 

Esta nueva demarcación se efectuó en virtud de los siguientes criterios (teniendo en cuenta que eran 
varios los territorios afectados) 

*Crecimiento de la población y mejor redistribución administrativa. (Similar al decreto anterior) 
*Ajuste a las exigencias geográficas y económicas. 
*Dar una nomenclatura homogénea a las divisiones políticas, utilizando las voces autóctonas indígenas, 

como así también recordar los nombres y fechas del pasado nacional. En esta nueva nómina se incluyen nombres 

de tribus, de un cacique, de ríos y de exploradores. 
Esta nueva concepción se refleja en el mapa del Territorio Nacional de Formosa elaborado por la 

Dirección General de Territorios Nacionales, en 1915, con la firma de I. Ruiz Moreno. 
Hacia 1953 las cabeceras seguían siendo Formosa, Clorinda, Comandante Fontana, Pirané (nueva 

designación de la Estación Kilómetro 595), San Camilo, Herradura, Tacaaglé (topónimo perteneciente a La Misión 
especificado en el decreto de 1915), El Chorro y La Florencia (11) 

Durante el gobierno radical del Dr. Alberto Domingo Montoya, el señor De Luca Barberis presentó un 
proyecto de reestructuración departamental. Manifestaba en su fundamentación que la actual división constituía 
“un factor retardatario del progreso” y que la provincia debe adecuar sus divisiones geográficas a las necesidades 
que plantea el desarrollo económico; que los habitantes debían recorrer enormes distancias para realizar gestiones 
oficiales, lo cual incidía en el costo de vida, y que se debía otorgar mayor facilidad en la administración. 

El proponente determinaba catorce departamentos, mencionados: Capital, Herradura, Pilcomayo, Moreno, 

Pilagá, Pirané, El Colorado, Comandante Fontana, San Martín, Sarmiento, Bermejo, Ramón Lista y Matacos, con 
cabeceras en Formosa, Herradura, Clorinda, Laguna Blanca, Espinillo, Pirané, El Colorado, Comandante Fontana, 
Estanislao del Campo, Las Lomitas, Laguna Yema, Puerto Irigoyen e Ingeniero Juárez, respectivamente. 

Al fundamentar la determinación de las cabeceras indicaba que las mismas debían ser el centro geográfico 
y económico y estar situadas sobre las rutas ferroviarias, terrestres o fluviales. 

Lamentablemente esta propuesta no tuvo eco en la administración gubernamental. 

Por último, indicamos en el cuadro siguiente la superficie de cada departamento, según datos 
suministrados por la Dirección de Estadística, Censos y Documentación de la Provincia de Formosa. 
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DEPARTAMENTOS SUPERFICIE (Kilómetros cuadrados) 

BERMEJO 12.850 
FORMOSA 6.195 

LAISHÍ 3.480 
MATACOS 4.431 

PATIÑO 24.502 

PILAGÁS 3.041 
PILCOMAYO 5.342 

PIRANÉ 8.425 
RAMÓN LISTA 3.800 

TOTAL 72.066 

 

 
MAPA 5 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Conclusiones  
 

 La Provincia de Formosa  ha sido objeto –desde sus inicios como Territorio Nacional y hasta el año 1915- 
de constantes modificaciones en su estructura política-administrativa interna, reflejadas éstas en las sucesivas 
divisiones y subdivisiones departamentales que ha experimentado hasta esa fecha. 

Tras el paso de una división territorial de cuatro departamentos en el año 1880 a cinco de ellos en 1895, 
para luego modificarse esta estructura política-administrativa a doce departamentos por obra del decreto 

presidencial de Julio Argentino Roca en el año 1904, la jurisdicción formoseña nunca alcanzó a sustanciarse en 
forma efectiva en lo que respecta a su conformación departamental hasta ya entrado el siglo XX. 
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La imposibilidad de aplicar la legislación existente por parte de las autoridades formoseñas de principios 
del siglo XX, hizo que los doce departamentos nominados por el Presidente Roca sólo sean figurativos, ya que en 
la práctica la Gobernación de Formosa se manejaba internamente sólo con los cinco anteriores al decreto 
antedicho. 

La división departamental del Territorio Nacional de Formosa del año 1915, trajo consigo una unificación 

de criterios, que aparejada a la  ocupación efectiva del territorio formoseño, daría una definitiva configuración 
política administrativa interna al entonces todavía Territorio Nacional. 
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Anexo cartográfico 

 
MAPA 1: MAPA DE LA GOBERNACIÓN DE FORMOSA. Tomado de D. M. PAZ SOLDAN. ATLAS 

GEOGRÁFICO DE LA REPÚBLICA ARGENTINA (1888).  
MAPA 2: ADAPTACIÓN DEL MAPA DE D. M. PAZ SOLDAN: TERRITORIO NACIONAL DE 

FORMOSA. DIVISIÓN POLÍTICA - DEPARTAMENTAL. AÑO 1880. Fuente: Atlas geográfico de la República 
Argentina (1888).  

MAPA 3: TERRITORIO NACIONAL DE FORMOSA. DIVISIÓN POLÍTICA - DEPARTAMENTAL. 
AÑO 1895. Fuente: FOSCHIATTI, Ana María. El crecimiento urbano en las provincias del Litoral Fluvial 
Argentino. Cuaderno de Geohistoria Regional Nº 3. IIGHI-Conicet. Resistencia. 1980.   
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MAPA 4: TERRITORIO NACIONAL DE FORMOSA. DIVISIÓN POLÍTICA - DEPARTAMENTAL. 
AÑO 1914. Fuente: FOSCHIATTI, Ana María. El crecimiento urbano en las provincias del Litoral Fluvial 
Argentino. Cuaderno de Geohistoria Regional Nº 3. IIGHI-Conicet. Resistencia. 1980.    

MAPA 5: PROVINCIA DE FORMOSA. DIVISIÓN POLÍTICA – DEPARTAMENTAL DESDE EL 
AÑO 1915 A LA ACTUALIDAD. Fuente: Dirección Provincial de Estadística y Censos. Año 2001. 
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COMPORTAMIENTO ESPACIAL EN LA PROVINCIA DE FORMOSA: 

APROXIMACIONES TEÓRICAS EN TORNO A LOS AÑOS ´80 
 

                 Jorge Daniel Chacoma 

 

Resumen 

 El comportamiento espacial formoseño durante la década de 1980, ha experimentado un esquema 

territorial, por el cual unos pocos centros monopolizaron población, servicios, actividades productivas y riquezas. 
El Estado provincial, ha tenido un rol preponderante en su diseño. 
 Los enfoques teóricos al respecto, han generado desde diferentes miradas, sendas explicaciones del 
fenómeno, en algunos casos impregnadas por el orden económico y en otros, vinculados a los comportamientos 
sociales y políticos. 
 Se estima que el conocimiento de las propuestas teóricas, por un lado, y de los comportamientos 

empíricos, por otro, abren cauce a las posibilidades explicativas del fenómeno provincial en materia de ocupación 
del espacio y de la movilidad de las personas. 
 El presente trabajo, tiene por objeto, plantear una aproximación a los elementos teóricos que se 
encontraron vigentes en torno a las relaciones existentes entre la sociedad y el espacio, con especial referencia a lo 
ocurrido en la provincia de Formosa hacia los años ´80.   

 

Summary 

 The behavior space formoseño during the decade of 1980, has experienced a territorial outline, for the one 
which some few centers population, services, productive activities and wealth monopolized.  The provincial 
State, has had a preponderant list in their design.   
 The theoretical focuses in this respect, they have generated from different looks, paths explanations of the 

phenomenon, in some cases impregnated by the economic order and in other, linked to the social and political 
behaviors.   
 It is considered that the knowledge of the theoretical proposals, on one hand, and of the empiric 
behaviors, for other, they open bed to the explanatory possibilities of the provincial phenomenon as regards 
occupation of the space and of the mobility of people.   
 The present work, has for object, to outline an approach to the theoretical elements that were effective 

around the existent relationships between the society and the space, with special reference to that happened in the 
county of Formosa toward the years ́ 80. 
 

Palabras claves  

 Formosa – espacio – sociedad 

Key words  

 Formosa - space - society 

Introducción 

 El presente trabajo, tiene por objeto, precisar brevemente algunos de los elementos teóricos que se 
encontraron vigentes en torno a las relaciones existentes entre la sociedad y el espacio, con especial referencia a lo 
ocurrido en la provincia de Formosa durante la década de 1980.  
 El comportamiento espacial formoseño, ha exhibido como resultado la percepción de un esquema 

territorial, por el cual unos pocos centros monopolizan población, servicios, actividades productivas y riquezas. En 
este sentido, la acción del Estado provincial, se estima que ha sido central, especialmente en el diseño espacial 
vigente, y que lo seguirá siendo para los próximos años. 
 Los enfoques teóricos que se describen, han generado desde diferentes miradas, sendas explicaciones 
acerca de los procesos territoriales, en algunos casos vinculados a variables de orden económico y en otros, 
estrechando el vínculo con los comportamientos sociales y políticos. 
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 Así, estimamos que el conocimiento de las propuestas teóricas, por un lado, y de los comportamientos 
empíricos que tuvieron lugar en Formosa, por otro, abren cauce a las posibilidades explicativas del fenómeno 
provincial en materia de ocupación del espacio y de la movilidad de las personas. 
 Respecto del concepto de espacio, las referencias al mismo, tienen en cuenta dos aspectos: a) la idea de 
espacio físico, involucrando en él la extensión territorial, relieve, clima, recursos naturales, distancia y lugar de los 

asentamientos humanos; y b) el espacio construido, incluyendo a la infraestructura, red vial, viviendas, mancha 
urbana (Garza,1980). 

 

A. Enfoques teóricos 

 
 Los enfoques teóricos que delinearon las distintas tendencias, se estima que tienen similar validez para el 
análisis en jurisdicciones de orden provincial. Los elementos conceptuales que posibilitaron no sólo el análisis e 
interpretación del comportamiento espacial y regional, básicamente son las que siguen. 

 
1. La configuración espacial neutra 

 
 En el marco de los enfoques neoclásicos en torno al desarrollo espacial y el desarrollo regional, dan a 
conocer sus propuestas los alemanes August Losch; Walter Christaller; y, Von Thunen. A principios del siglo XX, 
en pleno auge del capitalismo, el iniciador de estos enfoques, el alemán Alfred Weber, desarrolla una teoría (1) 

que intenta explicar la localización de las industrias, la ubicación de las manufacturas en el espacio. Uno de los 
aspectos relevantes del modelo teórico weberiano, es la distancia, dado que la planta industrial se localiza en un 
lugar dado, en el cual tendrán preponderancia los costos de transporte. Weber parte de la premisa según la cual, los 
costos de producción son similares en cualquier lugar que se localice la fábrica.  
 Además, afirma que la localización de ésta última, se relaciona con cuatro factores:  
 a) distancia a los recursos naturales;  

 b) distancia al mercado;  
 c) costos de la mano de obra; y,  
 d) las economías de aglomeración.  
 Los factores c y d, se pueden modificar mediante decisiones políticas. 
 En el factor a) distancia a los recursos naturales, Alfred Weber estima que los costos de producción son 
similares en cualquier parte, por lo cual sólo se producirá variación en el precio del transporte, por cuya razón, la 

ubicación de la planta fabril, se localizará en donde los precios del transporte sean menores. También llega a la 
conclusión de que cuesta más transportar la materia prima que el producto elaborado. 
 Con respecto a la distancia a los mercados, este factor es susceptible de variación por su dependencia con 
los costos de mano de obra de las economías de aglomeración, dado que éstos pueden modificar el costo de 
producción, entonces la fábrica se instalará en donde menor sea el costo. 
 Las economías de aglomeración también tienen incidencia en la teoría del alemán. Una fábrica localizada 

en una región industrial, puede beneficiarse de ahorros en costos relacionados con el acceso a los mercados, a la 
mano de obra especializada, a los proveedores, servicios, a las vías de comunicación, etc., aunque –afirma Weber-, 
dichos menores costos pueden desencadenar una competencia salvaje por la tierra y elevarse 
desproporcionadamente el precio del suelo, haciendo inútil los ahorros en los costos mencionados. 
 En resumen, la teoría de Weber da cuenta de una postura acerca de cómo y porqué localizar las plantas 
fabriles, poniendo énfasis en el costo de las actividades productivas, con especial atención en las distancias a los 

mercados y a las materias primas.  
 Las decisiones son individuales (empresariales), y el resultado del espacio logrado se vincula al equilibrio 
de las rentabilidades de las empresas. No se encuentran presentes los procesos económicos globales, las relaciones 
de producción, los factores de poder en la economía, las políticas de los países, la cultura productiva de la sociedad 
y otros factores posibles. 
 Al respecto el investigador Alejandro Rofman (1974b), ha denominado a la continuidad del enfoque 

weberiano, “teoría de la configuración espacial”, que plantea una conceptualización de las formas espaciales que 
presentan las actividades productivas y personas en el espacio, de tono meramente descriptivo, neutro. 
 En efecto, tal postulado daría cuenta de un esquema en el cual se describe la forma en que se encuentran 
ubicados los elementos (fuerza de trabajo, medios de producción, recursos naturales, etc.) sobre el espacio, 
determinando específicamente la localización de los mismos. Es decir, se analizan los distintos elementos 
localizados, pero no se identifican las relaciones entre los mismos. En los hechos, no sólo no hay relaciones entre 

sí, sino que existe una desconexión con respecto a los aspectos sociales y a los procesos económicos.  
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 Tan sólo existen actores y el espacio dado sin que dicha presencia se interconecten y aún se estimulen en 
forma mutua, especialmente en términos causa-efecto. La referencia de Rofman, es precisa: “...los objetos 
localizados no acusan relaciones entre sí, sino que se disponen atomísticamente, con distintos grados de 
contiguidad uno del otro”. (1974b, pag. 14). La presencia de las bases teóricas de Alfred Weber es notoria, como 
se menciona mas abajo. 

 Rofman cita a José Luis Coraggio como expresión de esta corriente, (2) exhibiendo una evidencia de 
dicho autor: “...entenderemos por configuración espacial de un conjunto de elementos su particular disposición en 
la superficie terrestre”. Se trata de presentar al conjunto de elementos como desconectados entre sí, y 
caracterizados en forma cuantitativa, como modos de agrupamiento ó dispersión en el espacio. La característica es 
la neutralidad y la avaloración.  
 En suma, el análisis se presenta como una mera descripción, sin conexión con la realidad socio-

económica, ni aún del fenómeno causa-efecto, y con elementos actuando individualmente, como unidades 
autónomas. 
 Esta visión de la realidad espacial, también es extensiva a las concepciones acerca de la ciencia 
geográfica.  El geógrafo francés Pierre George (1966), afirma que en una de las tendencias académicas, la 
geografía constituye una prolongación de las ciencias naturales, limitándose a la explicación del paisaje.  Y su 
vinculación con la sociología, expresa tales restricciones, dado que la geografía “proporciona una descripción de 

las infraestructuras de la vida económica y social”, (3) en cuyo interior se insertan los agentes económico-
sociales. La geografía presenta el escenario, la sociología los actores sociales.  
 Como se observa, una postura de notable similitud al conjunto localizado de elementos: neutra, 
descriptiva, sin intereses por la detección de las causas de los fenómenos. Para Pierre George, al igual que para la 
clásica escuela francesa, la geografía es una ciencia humana, no la prolongación de la ciencia natural. Es decir, una 
ciencia que tiene en cuenta los datos naturales como parte integrante, “como factores de la organización de la vida 

económica y social”. (4)  
 No se trata de abordar la observación científica sobre la naturaleza como si las personas no existiesen. 
Constituye un todo, en el rigor del geógrafo francés. “Definida como ciencia humana, la geografía tiene como 
objetivo el estudio global y diferencial de todo lo que condiciona y de todo lo que cuenta en la vida de las diversas 
colectividades humanas que constituyen la población del globo”. (5) 
 

2. La intervinculación (regiones, lugares centrales) 

 
 Un segundo enfoque teórico respecto del desarrollo espacial, se relacionan con las propuestas de los 
alemanes August Losch, economista, y Walter Christaller, geógrafo, quienes varios años posteriores a Weber, 
sustentaron la teoría de la región y de los lugares centrales. 
 Losch analiza en sus obras, (6) el proceso espacial denominado región (Rofman, 1974b), conceptualizado 
como la confluencia geográfica de diversas unidades productivas y de la población en un todo articulado. 

 La teoría loschiana tiene soportes estrictamente económicos, dado que da cuenta en su obra, de los 
conceptos de producción, mayores ventajas, consumo, interacción con el mercado, oferta y demanda de productos. 
Tal sesgo, induce a excluir los aspectos decisionales, los criterios vinculados al poder, a la política, y aún a las 
políticas económicas. Tienen preponderancia la existencia de los agentes económicos: la empresa, los 
consumidores, los productores. 
 Losch establece claramente, la interacción entre las fuerzas económicas como las empresas y el mercado 

de consumo, y en consecuencia dicho proceso se encontraría conformando espacios, regiones.  En tal sentido, el 
economista alemán definió cuatro modelos de aglomeración de empresas: 

a) una empresa única, grande, cuyo mercado de consumo se encuentra en regiones diversas.  
b) empresas de similar ramo, localizadas sobre un mismo territorio, que puede no ser el territorio preferido 

de consumo. Los distritos.  
c) empresas cuya fuente de materia de prima se encuentra cercana, representando una red de mercado 

compacta. Los cinturones.  
d) pequeñas empresas, que requieren estar localizadas próximas a los consumidores como aspecto vital para 

su subsistencia. Redes.  
 De esta forma, el modelo teórico estructura los distritos, cinturones y redes, involucrando las diversas 
actividades productivas, poniendo énfasis en los agentes económicos. Los productores y los consumidores, se 
hallan interconectados a través del transporte, jugando éste un rol sustancial en el esquema de producción y 

localización, de las teorías neoclásicas del desarrollo espacial. 
 Losch, que ha partido desde las localizaciones individuales (empresas), llega a la configuración del 
espacio global. En él, se establecen jerarquías que obedecen “a leyes de regularidad donde el rango de la región 
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mayor incluye determinada cantidad de regiones del rango menor subsiguiente, entendiendo por rango a la 
identificación del tamaño del mercado”. (7) 
 Por su parte, en 1933, el geógrafo alemán Walter Christaller presenta una tesis doctoral, que llegaría a 
convertirse en uno de los modelos teóricos en geografía de mayor influencia en las décadas posteriores, la 
denominada teoría del lugar central. 

 Este modelo, postula que los asentamientos humanos y la movilidad geográfica a que se encuentran 
sometidas las personas, están relacionados con factores muy diversos, en su mayoría destinados a la búsqueda de 
bienes y servicios especializados, como por ejemplo la búsqueda de empleo, la oferta educativa, mercancías varias, 
la provisión de alimentos, etc. Así, se intenta explicar que el tamaño, número y distribución de los asentamientos, 
no aparecen de una forma desordenada sobre el espacio, sino que existe un principio de orden espacial, el cual 
estaría dado por la influencia de aquellos fenómenos sociales y económicos. (Claval, 1979, pág. 9). 

 La función de las ciudades son sustanciales, especialmente como centro de provisión de bienes y 
servicios, tanto para sus propios habitantes como para las áreas rurales de influencia, jugando de este modo el rol 
de “lugares centrales” según su área de influencia. 
 El geógrafo alemán define tres jerarquías (poblaciones urbanas, comercial de las ciudades, y, de los 
bienes y servicios), y siete niveles jerárquicos. En ellos, se involucra desde los bienes y servicios que se ofrecen en 
los pueblos pequeños (alimentos, kioscos), en el cual los consumidores se encuentran próximos, no requiere 

desplazamiento; hasta los bienes y servicios más complejos, hacia los cuales, los consumidores deben desplazarse 
ó están dispuestos a hacer, dado que dichos servicios de complejidad, se localizan en las grandes metrópolis; es el 
caso de las universidades, hospitales de alta complejidad ó Hipermercados ó comercios muy especializados.  
 De este modo, Christaller conserva los principios de red y jerarquías de centros postulados por Losch, 
pero la configuración espacial pone énfasis ya no en las áreas de mercado de productos individuales, sino en los 
núcleos (centros urbanos) que ofrecen bienes y servicios, es decir, la función básica de la ciudad es la de ser 

proveedora de bienes y servicios para un área de influencia circundante. (Rofman, 1974b, Pp. 29). He ahí la teoría 
de los lugares centrales. 
 El transporte constituye un aspecto complementario en esta teoría de los lugares centrales, dado que el 
adecuado sistema de transporte permite a los centros urbanos cumplir sus funciones con eficiencia: “una ciudad se 
localiza en el punto coincidente con la suma mínima de viajes con respecto a su área tributaria, esto es, el punto 
central del área que puede proporcionarle máximos beneficios”. (8) 

 En rigor, en la teoría de Christaller, el principio que rige la ubicación de los centros urbanos es 
verdaderamente la función, sustentado –como lo hace Losch-, en la interrelación entre el consumo y la producción. 
La economía como disciplina preponderante. 
 Para el análisis de las realidades latinoamericana en general y argentina en particular, se han planteado 
enfoques basados en las propuestas de Losch y Christaller. Por ejemplo, el que sostiene Mario Robirosa, quien 
según Rofman (1974b), estaría expresando tal enfoque en torno a la conformación espacial, especialmente cuando 

refiere: “un sistema de centros urbanos y áreas con redes que las vinculan”. (9)  
 Esta teoría establece una superación respecto de la configuración espacial de carácter neutro (ver mas 
arriba enfoque 1), dado que admite relaciones espaciales y funcionales entre los elementos existentes, algo que las 
teorías basadas en los postulados de Alfred Weber, no concebían. Se reconoce a partir de los teóricos alemanes, 
una intervinculación entre los diferentes elementos, léase entre los agentes económicos.  
 Por otro lado, plantea vínculos entre un núcleo (centro urbano) y áreas satélites (áreas de influencia) en el 

esquema espacial. De este modo, cobra importancia la intensidad de flujos, el sistema de vínculos, el análisis 
funcional, y otros.  
 Sin embargo, el planteo continúa siendo descriptivo de la forma espacial. No gravitan las leyes causales 
referidas a la estructura productiva, los sistemas de poder, los grupos dominantes, la complejidad económico-
social y socio-político, etc.  
 De esta manera, queda claro que este enfoque teórico plantea cierto grado de autonomía del ámbito 

espacial respecto de la estructura socio-económica y las relaciones que se establecen en ella. 
 
3. La región polarizada 

 
 A diferencias de las teorías neoclásicas sobre el desarrollo espacial y regional, aparecen después de la II 
guerra mundial, las teorías de origen keynesiano como Perroux (1955), Gunnar Myrdall (1964); Hirschman 
(1975), que consideraban que frente al orden espacial propuestos por los alemanes neoclásicos, existe un cierto 

desorden que resulta temporario, cíclico. 
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 El economista francés Francois Perroux, (10) hacia los años ´50, elaboró el concepto de región 
polarizada, la cual sostenía, que la industria asumía el papel de un polo de la organización regional, 
estructurándose en redes. Estas difundirían el desarrollo hacia otras áreas concéntricas de la región. 
 Perroux considera el espacio económico de tres formas:  
 a) como unidad de planificación;  

 b) como campo de fuerzas; y 
 c) como conjunto homogéneo, estableciendo que el espacio económico como concepto, está dado por las 
“relaciones económicas que existen entre elementos económicos”. (11)  
 En la segunda instancia, es decir tomando al espacio económico como campo de fuerzas, éste se 
constituye como “centro (ó polo, ó focos) de los que emanan fuerzas centrífugas y adonde van a parar fuerzas 
centrípetas”. (12) 

 El desarrollo se manifiesta en polos de crecimiento, con intensidades variables, dado que tal proceso no se 
manifiesta en forma simultánea en distintos puntos. De allí, la idea de foco ó polo. En el análisis de la obra, 
Rofman (1974b), afirma que existen factores que concurren para que el espacio económico los distinga “como los 
agentes estratégicos del proceso de localización de las actividades productivas”. (13)  
 Se trata de  
 1) la existencia de economías externas de aglomeración en los citados puntos, que se manifiesta en 

ventajas recibidas por las unidades de producción (economías en el transporte; fácil acceso de mano de obra; 
aumento de la demanda local de los productos); y,  
 2) presencia de un proceso motriz en actividades claves dentro del complejo productivo del centro de 
crecimiento. La actividad motriz, es la que establece la conformación del espacio hacia fuera y dentro del aparato 
productivo del polo.  
 Las relaciones inter-industriales, financieras, administrativas, de transporte, juegan un rol esencial a la 

hora de tomar decisiones vinculadas con las actividades líderes. De este modo, el espacio se compone de una 
trama de polos, de distinto tamaño, diferente actividad, generando la distribución territorial concentrada del 
proceso productivo. (Rofman, 1974b). 
 En el mismo que los modelos teóricos de Weber, Losch y Christaller, la organización del espacio en 
términos de polos de crecimiento, también se encuentra planteada en forma disociada con la toma de decisiones en 
los propios sistemas económicos y sociales, y de cualquier valoración de orden ideológico, al menos en su forma 

explícita. 
 Hacia los años ´60 y ´70, cobró impulso en América Latina, la teoría de los polos de desarrollo, la cual 
tuvo base en la teoría de Francois Perroux. Se estima que los logros alcanzados en el equilibrio del desarrollo 
regional, en términos de este enfoque, fueron escasos. (14)  
 Probablemente la centralidad que le otorgaba a la industria, haya constituido una de sus deficiencias, dado 
que en los países latinoamericanos, han sido impulsores sobre todo, de actividades productivas, vinculadas tanto a 

la agricultura (sector primario) como a los servicios y comercio (sector terciario). 
 De cualquier modo, no deja de constituir un paradigma del desarrollo regional, en que justifica que el 
progreso espacial no aparece en todas partes en forma simultánea, sino que se expresa en determinados polos de 
crecimiento con intensidad variada. 
 
4. Relación entre espacio y sociedad 

 
 Un nuevo enfoque teórico, alternativo, en torno del análisis espacial, es el que plantea el vínculo estrecho 
entre espacio y sociedad. “La organización del espacio no es autónoma, casual, ni está aislada del contexto 
económico-social en que se origina ó se inscribe”. (15)  
 Así, existe un plano espacial en el cual se encuentran relaciones funcionales, pero están supeditadas a la 
estructura social, a los procesos de dominación y poder, al aparato productivo, al manejo del Estado, y a los 

actores sociales, entre otros.   
 Autores como Manuel Castells (1972, 1973); Alejandro Rofman (1974a, 1974b); Rofman y Luis Alberto 
Romero (1973); Gustavo Garza (1980), han dado cuenta de tal enfoque que integra la mirada en torno a los 
procesos sociales y su gravitación en los espacios geográficos. 
 Tanto el comportamiento del espacio en general como de la urbanización en particular, expresa las formas 
que asume el modo de producción capitalista (Garza, 1980), y también podemos afirmar que expresa sus crisis y 

sus contradicciones. 
 En términos históricos, las formas y el comportamiento del espacio en los países de América Latina, ha 
sido generado como consecuencia de determinadas formas de dominación externa, especialmente después de la 
segunda guerra mundial (Castells, 1973).  
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 Esto es, el capital internacional ha desarrollado nuevas formas de relación con dichos países, basado 
especialmente en:  
 a) la modernización del aparato productivo de los países de la región; y,  
 b) una cierta transformación del sector industrial (léase proceso de sustitución de importaciones). (16)  
 Se observará que el espacio va siendo ocupado en forma y extensiones, merced a la voluntad del capital. 

Expresado en forma genérica, diríamos que el comportamiento espacial tiene lugar en función del modo de 
producir, de distribuir y de consumir, de las personas (Garza, 1980), esto es, la relación entre procesos sociales-
económicos y el espacio físico y construido. 
 Aquellos procesos económicos fueron acompañados por una mayor demanda de mano de obra 
especializada, alta tecnología, y, mayor productividad. Al respecto, afirma Castells (1973), que las 
transformaciones que tuvieron lugar de esta forma, se encontraban sostenidas en la lógica propia del capital 

internacional, estrategias mundiales, por lo cual, los países receptores se constituían en meros espectadores de los 
procesos económicos.  
 De este modo, sin propósitos y procedimientos propios, sin independencia para planificar sus propios 
proyectos de país, se comprenden las desarticulaciones de los espacios, los cuales por supuestos fueron afectados 
por aquellas estrategias mundiales, a las cuales, no les generaba demasiada preocupación el tema. 
 En una de las numerosas interpretaciones al respecto, se afirma que el impacto del proceso de sustitución 

de importaciones, ha establecido claramente una mayor distancia entre la ciudad y el campo, dado el nacimiento de 
las grandes aglomeraciones y también de pequeñas ciudades (Castells, 1973). Las desigualdades en los niveles de 
vida de la población de esta forma, constituye una realidad muy tangible. 
 Estas distancias sociales y económicas, se ven agravadas por un efecto destructor por parte del modelo 
que asume la producción capitalista: se desarrollan las industrias más modernas del país en una zona aglomerada 
(urbanas), mientras que simultáneamente se producen fuertes retrocesos en las zonas de producción agraria 

(rurales). Las migraciones poblacionales del campo a la ciudad, expresan este proceso, que profundiza la 
desigualdad. 
 Entonces, la desarticulación e inadecuación del espacio, y las consecuencias sociales de desigualdad que 
ello conlleva, es la resultante de la ausencia de planificación, por un lado, y, de la acción del capital externo, por 
otro. Según señala Castells, la “desarticulación no más que el resultado de una articulación social, formada a la 
vez por la sociedad dominante y la sociedad dependiente”. (17)  

 Según el mismo autor, el Estado, asumiendo el rol de mediador entre ambas sociedades (dominante y 
dependiente), no puede jugar su rol de planificador, (18) dado que ello confrontaría con los centros de decisión 
supranacionales, es decir, los capitales externos. 
 Los procesos económicos y sociales tienden a asumir su rol de causa frente a los efectos en los espacios 
de las sociedades. Pero también se ve modificada el conjunto de la sociedad (Garza, 1980), en tanto las formas  de 
producción, distribución y consumo de las poblaciones, cambian. Entonces, tienen especial preponderancia los 

procesos decisionales, los que dan lugar a un espacio desarticulado o no, lo cual depende de las relaciones sociales, 
económicas y políticas que se establecen con las sociedades dominantes. Existe un sistema decisional, cuyos 
componentes principales son los empresarios y el Estado.   
 Los empresarios tienen su incentivo en las condiciones que le ofrece el mercado, costos-beneficios, 
teniendo en cuenta que su propósito final es la rentabilidad. (Rofman-Romero, 1973). El Estado asume el rol 
definido en la estructura de poder, cual es la de tomar decisiones en base a los objetivos propuestos, que serán 

beneficiosos para el bienestar general. 
 

B. La experiencia de la provincia de Formosa 

 
 En el marco de la realidad territorial en la provincia de Formosa, las respuestas que produjo el Estado, se 
sostuvieron en la denominada “Estrategia de Desarrollo Provincial” (EDP), la cual básicamente, propone la 
división de la provincia “en dos grandes zonas, la del Este, que presenta probadas condiciones para la 
implementación de proyectos de producción, y la del Oeste, con limitaciones mas severas y mayor 

desconocimiento para su manejo. En la zona Este, se propone el Desarrollo a través de Regiones Plan, que por 
sus potencialidades y condiciones actuales en cuanto equipamiento-infraestructura-producción y población, 
brindan la posibilidad de impulsar un desarrollo a un menor costo y plazo, y lograr un desarrollo sostenido que, a 
mas largo plazo puedan también transferir sus beneficios a las zonas marginadas que constituyen por el momento, 
verdaderos espacios vacíos”. (19)  
 Esta EDP, sustentó la propuesta posterior de las denominadas “Areas de Influencia Municipales”, las 

cuales constituyeron una subregionalización que delimitó doce áreas cabeceras con sus respectivas subáreas de 
influencia.  
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 Dichas “Areas…”, tuvo como objetivos, entre otros: “racionalizar la tramitación administrativa 
municipal y maximizar el uso de los recursos, a fin de lograr una real descentralización administrativa, y agilizar 
la relación del Gobierno Provincial disminuyendo el número de canales (cabeceras) de contacto con el ámbito 
municipal”. (20) 
 Las propuestas se vinculan en rigor, a estudios previos como “El sistema de asentamientos provincial y 

propuesta”, que permitió determinar “la red general de asentamientos jerarquizados con sus interrelaciones, y sus 
subsistemas de funcionamiento, así como las posibilidades de potenciación de cada  uno de ellos”. (21) 
 En rigor, la fundamentación de la experiencia provincial revela cierto lazo teórico a los postulados de 
Losch y Christaller, lo cual supone soslayar la propia estructura económico-social y las relaciones de poder que se 
establecen como consecuencia de ellas. 
 De cualquier modo, trascendiendo este aspecto reversible, la experiencia, debería rescatarse como tal, y 

complementarla con el sustento político-ideológico que marque el estilo de desarrollo y las políticas públicas 
pertinentes. Las recomendaciones-conclusiones de la EDP mencionada, en materia de ordenamiento territorial, 
indicaban: 
 1 – Ha sido positivo, y lo vemos como necesario, el contar con una Estrategia de Desarrollo, que 
contemple el uso del espacio como variable fundamental, a fin de orientar acciones e inversiones. 
 2 – Que es fundamental complementarla con proyectos integrales que la sustenten, entendiendo estos 

como la compatibilización de los aspectos económicos-sociales con un área soporte dada. 
 3 - Que es necesario crear los canales ó mecanismos institucionales que garanticen su concreción. 
 4 - Que es esencial la participación de la población afectada tanto en la etapa de formulación de las 
medidas ó planes, como en la de su implementación. 
 5 - Que en los casos de provincias como Formosa, es imprescindible articular políticas que contemplen 
la implementación de medidas de ordenamiento territorial en emergencias”. (22) 

 La experiencia realizada en la provincia, en materia territorial, debería evaluarse como tal, en e l marco de 
una estrategia de crecimiento que postule globalmente sus propósitos, a fin de enriquecer ambas. Estaríamos 
refiriendo a las instancias decisionales como los empresarios, y al Estado como actor normativo y decisor por 
excelencia. 
 Una primera tarea en la estrategia espacial a adoptarse en Formosa, podría estar vinculada a la ratificación 
ó rectificación de las zonas de desarrollo ya planteadas, con el fin de armonizar intereses locales, provinciales y 

aún nacionales. En segundo lugar, la acción debiera sostenerse sobre bases de orden productivo. El proceso de 
producción y el proceso de acumulación de capital, constituyen los factores –como refieren los postulados 
teóricos-, que subyacen entre las leyes causales del fenómeno de desarticulación espacial. 
 Finalmente, estimamos que el planteo de una estrategia espacial que revierta la estructura espacial dada 
históricamente, sugiere la existencia de un proyecto político asentado en la planificación (Chacoma, J. 1987), una 
buena garantía para materializar los objetivos propuestos. 

 

Las áreas urbanas y rurales en Formosa 

 
 El análisis tradicional rural-urbano, en Formosa pierde validez dada la especificidad provincial, en la cual 
las zonas urbanas, en el sentido clásico, son numéricamente reducidas, mientras que el resto conforma, verdaderos 
centros de servicios rurales con distintos rangos. (23) 
 El grado de asimilación e identificación de esta relación, se sostiene en un proceso de urbanización 
creciente en la provincia, (24) con el consiguiente deterioro rural, en términos de población, (25) servicios, 

actividades productivas y distribución del poder.  
 El comportamiento concentrador de la ciudad de Formosa, además de constituirse en un asentamiento de 
crecimiento desproporcionado respecto al resto del territorio provincial, produjo serias alteraciones en los vínculos 
que se establecen en las áreas rurales entre sí y en su relación con las zonas urbanas. A ello, debemos añadir el 
poder concentrador de la zona Este de la provincia, que sugiere similares asimetrías. (26) 
 La incapacidad de estas áreas rurales para la acumulación de capital y el consiguiente desarrollo, 

constituye el factor condicionante del deterioro creciente del campo formoseño. El estilo de desarrollo capitalista 
dependiente, genera esta situación, dado el interés sustancial de los agentes económicos por el logro de una mayor 
rentabilidad. El espacio concentrador -como lo refieren en sus postulados teóricos tanto Alfred Weber como Losch 
y Christaller-, permite ahorrar costos y aumentar beneficios. 
 En Formosa, cuya fuente genuina de generación de riquezas está alojada en el campo (agricultura, 
ganadería, forestal), constituye un verdadero despropósito sostener la situación actual, de un notorio deterioro 

rural.  
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 Resulta perentorio revertir el desequilibrio espacial, dado que el mismo es producto de la incapacidad de 
las áreas rurales para acumular capital, y ello incide en el nivel de las condiciones de vida de la población en 
general, y de los grupos sociales marginados de la producción y el consumo, en particular. 
 Asimismo, la relación urbano-rural, signada por la asimetría y el desequilibrio, debiera motivar el análisis 
previo para cualquier proyecto de “Desarrollo urbano” ó “Desarrollo rural”. (27)  

 Abordar algunos de estos programas en forma independiente uno del otro, sugiere la idea de desembolsar 
presupuesto inútilmente. 
 Estimamos oportuno señalar una identificación complementaria, como es la relación de subordinación del 
campo a la ciudad, con el esquema centro-periferia que constituye el aspecto central del desequilibrio espacial y 
las desigualdades sociales. La emergencia de esta situación, y los proyectos políticos que favorezcan los intereses 
mayoritarios de la comunidad formoseña, deben necesariamente dirigirse, a través de políticas públicas, a 

transformar este desequilibrio, dado que ello acentúa las desigualdades sociales.  
 

Conclusiones 

 
 El comportamiento espacial de las poblaciones, de las sociedades, se encuentran fuertemente 
influenciadas por las actividades sociales, políticas y fundamentalmente económicas. Las diversas formas de 
distribución geográfica de la población, de la producción, de la distribución y del consumo, sugieren una 
determinada interrelación entre los recursos naturales, los individuos, y los factores de poder que se establecen 

entre los actores sociales. 
 Hemos visto, de este modo, que las miradas explicativas en torno a lo que ocurre entre las poblaciones y 
el espacio que ocupan, son plurales, diversas, y ellas pretenden dar cuenta de los propósitos de tienen por delante 
los grupos sociales para asentarse como lo hacen. 
 Las teorías descriptas brevemente, han explicado a lo largo del siglo XX, los comportamientos espaciales 
mencionados. En un primer enfoque, el alemán Alfred Weber, intenta explicar la ubicación de las manufacturas en 

el espacio, en base a la rentabilidad de las empresas, lo que genera un espacio de aglomeración.  
 En una segunda teoría, otro alemán, el economista Losch, postula la interacción entre las empresas y el 
mercado de consumo, la cual a través de dicho proceso, conforma espacios y regiones.  
 En esta misma mirada teórica, el geógrafo Walter Christaller, sostiene que los asentamientos humanos y 
la movilidad geográfica resultante, se relacionan con factores muy diversos, en su mayoría destinados a la 
búsqueda de bienes y servicios especializados (empleo, educación, etc.) 

 Una tercera teoría, fue desarrollada por el economista francés Francois Perroux, quien elaboró el concepto 
de región polarizada, la cual sostenía, que la industria asumía el papel de un polo de la organización regional, 
estructurándose en redes. Estas difundirían el desarrollo hacia otras áreas concéntricas de la región.  
 Se conoció posteriormente como teoría de los polos de desarrollo. Finalmente, y como cuarta alternativa 
teórica, que el comportamiento espacial, está determinado por la naturaleza de las relaciones económicas y las 
relaciones de poder, que se establecen como consecuencia del estilo de desarrollo vigente.  

 Autores como Manuel Castells, Alejandro Rofman, Gustavo Garza, Moisés Bedrack, han dado cuenta de 
esta postura. 
 En Formosa, el comportamiento espacial se encuentra signado por el esquema territorial centro-periferia, 
propio del estilo de desarrollo capitalista dependiente, expresada en una ciudad capital concentradora de 
población, bienes, servicios y actividades productivas, lo cual estimamos, requiere una revisión de la estructura 
socio-espacial con vistas mejor calidad de vida de los formoseños. 

 Se estima que existe un acentuado desaprovechamiento de recursos humanos, naturales y de 
infraestructura social. Este último en forma potencial, en razón de una tasa de inversión insignificante en zonas 
provinciales de escasa población y aprovechamiento de los recursos. (28)  
 Este factor de dilapidación de recursos, afectan notoriamente el proceso de acumulación de capital de las 
regiones desatendidas, como el centro y oeste de Formosa, impidiendo un crecimiento genuino, que asimismo 
debiera estar sustentado en la potencial capacidad productiva de la zona. 

 Asimismo, la ausencia de incentivos a la producción, al aprovechamiento de los recursos humanos y 
naturales y la incapacidad de acumulación de capital afecta gravemente los derechos de la comunidad, ya sean 
éstos de orden biológico, cultural ó económico. 
 También, es necesario destacar el criterio según el cual no necesariamente se deben desarrollar las áreas ó 
localidades de menor concentración para equilibrar el espacio, sino que estimamos debería definirse en la 
estrategia territorial un proceso de desconcentración de las áreas concentradoras como por ejemplo Formosa 

capital y Clorinda, a través de un sistema espacial de asentamientos integrados escalonadamente con criterios 
productivos y sociales.  
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 De este modo, un proceso de desconcentración actuaría como una notoria contribución para incorporar 
fuerza de trabajo subutilizada al mercado de trabajo, y, para integrar zonas espaciales postergadas y marginadas. 
 Una estrategia espacial debe ser el instrumento para el logro de un proceso de desconcentración y 
descentralización. El objetivo de este ordenamiento territorial sería “guiar la evolución del sistema territorial 
hacia una estructura deseada”. (29)  

 Esta guía se sostiene básicamente “en el control social de la localización de las actividades productivas”, 
(30) y lógicamente en la adecuada resolución de las políticas públicas. La estructura deseada en el caso formoseño, 
es la superación del desequilibrio espacial y de las desigualdades sociales. 
 En este contexto, la estrategia territorial, podría incluir también una redinamización del espacio rural que 
de lugar a un Desarrollo Rural como un complemento del Desarrollo Urbano y no como términos antagónicos; una 
relocalización de industrias, especialmente de las que requieren transporte de materias primas desde el interior 

formoseño; una desconcentración demográfica y económica; un equilibrio de la oferta educativa, sanitaria y 
habitacional, y finalmente cierta descentralización del poder. (31) 
 En síntesis, la construcción de una imagen-objetivo como horizonte provincial, sintetizado a su vez en el 
proyecto político, requiere espacialmente una estrategia que permita la desconcentración y descentralización.  
 Ello debe sostenerse asimismo, en la adopción de una estrategia global que –rescatando la experiencia del 
ordenamiento territorial pretendido-, posibilite revertir las desigualdades; en la legitimación política a través de la 

participación, de quienes conducen el Estado; en una voluntad planificadora que garantice la unidad de criterios 
del proyecto político; y finalmente, un rediseño del aparato administrativo del Estado.  
 Estos aspectos facilitarán el logro de una provincia con una estructura espacial más equil ibrada y 
condiciones sociales más equitativas. 
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alimentos); b) desarrollo de industrias que producen bienes de consumo durables (electrodomésticos), y de 
insumos industriales (siderurgia, química, petroquímica). 
 (17) CASTELLS, 1973, Pág. 91. 
 (18) En otro trabajo (1987), hemos señalado la necesidad que tiene el Estado provincial, de generar 

mecanismos de estrategias globales para hacer frente a las desigualdades sociales y a los desequilibrios espaciales. 
 (19) VELOSO de ESPINOSA, E y MOLEZZI, T., 1986. 
 (20) Idem. 
 (21) Idem. 
 (22) Idem. En el primer punto por ejemplo, se diferirá con respecto a que la variable uso del espacio, debe 
ser la fundamental en una Estrategia de Desarrollo. Por el contrario, habrá consenso con el punto 4 cuando se 

propone la activa participación de la población afectada. 
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 (31) CHACOMA, J. 1987. 
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LOS PROBLEMAS DEL DESARROLLO REGIONAL EN EL MARCO DE 

LAS POLÍTICAS NEOLIBERALES EN AMÉRICA LATINA EN LOS ´90. 

LOS CASOS DEL SECTOR AGRARIO EN DOS REGIONES DE 

ARGENTINA Y BRASIL 
 

Cristina Ofelia Valenzuela 

Resumen 

 
La reducción del papel normativo del poder público, a partir del advenimiento de los programas de 

estabilización y ajuste estructural asociados a las políticas neoliberales en la mayoría de países de América Latina 
desde mediados de los ochenta llevó a un replanteo de los enfoques del desarrollo, que volvieron a concentrarse en 

la dimensión territorial. Ya sea centrando el énfasis en las dinámicas globales de acumulación o pr ivilegiando las 
fuerzas endógenas de adaptación, la revalorización de la dimensión espacial significó un cambio en la discusión y 
en la determinación de la problemática prioritaria. En el caso del sector agrario las políticas neoliberales tendieron 
a consolidar un modelo de desarrollo capitalista del agro configurado en torno al dominio de la agroindustria 
exportadora, determinando grados muy diversos de inserción –y exclusión - de los diferentes segmentos de 
agricultores en esa nueva dinámica. Este trabajo analiza esos procesos y su impacto regional en dos casos de 

Argentina y Brasil en la década del ́ 90. 
 

Summary 
 

 The reduction to normative paper of State, whit the stabilization programs and fits structural associate to 
the neoliberal policies in the majority of countries of Latin America from half-full of the eighty took to a reframing 
of the approaches of development, that returned to concentrate themselves in the territorial dimension. Or 

centering the dynamic emphasis in the global ones of accumulation, or privileging the endogenous forces of 
adaptation, the revaluation of the space dimension meant a change in the discussion and the problematic 
determination of the high-priority one. In the case of the agrarian sector the neoliberal policies tended to 
consolidate a capitalist model of development of the agrarian sector formed around the dominion of agroindustria 
exporter, being determined very diverse degrees of insertion - and exclusion - of the different segments from 
agriculturists in that new dynamics. This paper analyzes those processes and their regional impact in two cases of 

Argentina and Brazil in the decade of ́ 90.  
 

Palabras clave 
 
 Desarrollo regional -sector agrario - políticas neoliberales. 

 

Key words 
 
 Neoliberal political - regional development - agrarian sector. 

 

La revalorización de la dimensión espacial en las nociones del desarrollo 

  
 El análisis de la problemática regional debe superar la etapa de diagnóstico para introducirse en el planteo 
de soluciones, opciones, respuestas a la realidad identificada, suponiendo éstas un enfoque específico del 
desarrollo. Desarrollo sostenible, sustentable, local, desigual; desarrollo a escala humana, son las múltiples formas 
de expresión de un concepto básico que supone  procesos de expansión y mejoramiento, desde una circunstancia 

particular –normalmente problemática- de partida. La propuesta de transformaciones desde esa posición hacia una 
situación mejorada, exige la especificación de la idea de desarrollo fundamentado en su utilidad y funcionalidad a 
partir de los sujetos o entidades susceptibles de “desarrollarse”,  considerados en cada enfoque. A su vez el 
desarrollo como proceso de cambio multidimensional supera ampliamente la idea de crecimiento, incorporando 
nociones como equilibrio, autonomía, calidad, creatividad, diversidad, etc.  
 La creciente complejidad impuesta a partir de la consolidación de los procesos de ampliación de los 

mercados a escala mundial, la expansión del accionar económico y financiero de empresas transnacionales que 
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operan simultánea y coordinadamente en varios países y el fuerte crecimiento de la inversión extranjera directa, 
obligaron a un replanteo de los enfoques del desarrollo, que volvieron a concentrarse en la dimensión territorial.  
 Un ejemplo de ello es la noción de desarrollo geográfico desigual. David HARVEY (2003: 95-100) 
señala que el concepto genérico del mismo comporta la fusión de dos elementos: las escalas cambiantes y la 
producción de diferencias geográficas. La variedad de escalas jerárquicas en las que se organizan las actividades 

humanas implica en su esencia discordancias entre fuerzas de magnitudes e impactos diferenciales -y significativas 
diferencias con las escalas dominantes hace dos o tres décadas atrás-. Dentro de este vasto y complejo espectro de 
posibilidades es posible centrar la atención en los procesos de producción de diferencias geográficas a partir de la 
selección de un cierto “nivel de generalización”.  
 En la dinámica oscilante de interacción entre los procesos globales y los regionales y locales, la inserción 
de éstos en la escala mundial, adquiere particular importancia la identificación de los factores diferenciales de 

primera magnitud que operan generando rasgos distintivos y contrastes e inciden en el desarrollo desigual en el 
espacio de estudio. A la escala escogida se revelan inmediatamente toda una serie de efectos y procesos que  
producen diferencias geográficas en los modos y niveles de vida, en el uso de los recursos, en las relaciones con el 
medio ambiente y en las formas culturales y políticas. Estas diferencias geográficas que resultan de legados 
históricos y geográficos, se sostienen y reproducen o reconfiguran por procesos diferenciadores que tienen lugar 
en el presente (1) y que pueden ser tanto políticos, ecológicos y sociales como puramente económicos.  

Los procesos de producción de diferencias geográficas adquieren particular relevancia con la 
globalización y la aceleración del desarrollo científico y tecnológico. ESTEFANELL (1997) precisa que la 
globalización económica está caracterizada por la ampliación de los mercados a escala mundial, el desarrollo de 
actividades económicas y financieras por parte de empresas transnacionales que operan simultánea y 
coordinadamente en varios países y el fuerte crecimiento de la inversión extranjera directa. En lo institucional, 
frente a la concentración del poder por el aumento de escala de empresas y mercados, se difunde la 

descentralización de las actividades del Estado. Estos procesos ponen de manifiesto lo que HARVEY (2003:102) 
denomina, la vulnerabilidad selectiva que expone de manera desigual a las poblaciones a efectos tales como el 
desempleo, la degradación de los niveles de vida y la pérdida de recursos, de opciones y de calidades ambientales, 
en diversas escalas espaciales, así como al mismo tiempo “concentra la riqueza y el poder y más oportunidades 
políticas y económicas en unas cuantas localizaciones selectivas y dentro de unos cuantos estratos restringidos de 
población”, variando de un lugar a otro la intensidad de los efectos positivos y negativos.  

Los desarrollos geográficos desiguales, según HARVEY (2003:101), plantean graves obstáculos a la 
adecuada reunión de múltiples intereses particulares en un marco que exprese el interés general. Así, en una misma 
escala coexisten espacialmente procesos que implican simultáneamente producción/destrucción; 
concentración/fragmentación; inclusión/exclusión; adaptación/expulsión. (SANTOS, Milton: 2000: 262) los 
describe en términos de la racionalidad del espacio señalando que frente a lo que denomina “la racionalidad 
dominante, deseosa de conquistarlo todo”, se puede, subjetivamente y desde el punto de vista de los actores no 

beneficiados, hablar de irracionalidad, es decir, de producción deliberada de situaciones no razonables. Y se puede 
también, objetivamente, decir que a partir de esa racionalidad hegemónica se instalan paralelamente lo que 
denomina las “contra-racionalidades”. Estas se localizan, desde un punto de vista social,  entre los excluidos, las 
minorías; desde un punto de vista económico entre las actividades marginalizadas; y desde un punto de vista 
geográfico, en lo que este autor designa como  “las áreas menos modernas y más “opacas”, convertidas en 
irracionales (2) para los usos hegemónicos. Todas esas situaciones se definen por su incapacidad  de 

subordinación completa a las racionalidades dominantes, ya que no disponen de los medios para tener acceso a 
la modernidad material contemporánea”. En esa dialéctica racionalidad/contrarracionalidad es posible advertir las 
magnitudes que la vulnerabilidad potencial adquiere cuando se la refiere a condiciones geográficas particulares. 
Estas siempre implican factores de desarrollo diferenciado tales como: una “ubicación” o posición relativa a un 
contexto mayor, un desigual reparto cuantitativo y cualitativo de recursos naturales y humanos, y la existencia o no 
(con diversos grados de coherencia y eficacia) de acciones mediatizantes que ejercen ciertos “filtros” como son los 

agentes colectivos de control social  (Estado, Instituciones políticas y jurídicas, etc.) para dirimir intereses en 
conflicto. 

Ya sea para analizar los efectos desestabilizadores de la presión de las nuevas dinámicas de 
internacionalización de capitales y competencia, con una visión que pone el énfasis en las dinámicas globales de 
acumulación, otorgándoles el poder de controlar los ritmos de las transformaciones independientemente de los 
espacios donde operen, o bien desde un enfoque que privilegia las fuerzas endógenas de adaptación y con ellas la 

viabilidad de éstos últimos a esos vectores de escala global, las visiones del desarrollo rescatan la dimensión 
espacial como uno de los elementos a considerar en el análisis de las respuestas diferenciales a esos efectos y 
fuerzas en conflicto.  
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Esta revalorización de la dimensión espacial significó un cambio en los ejes de discusión y en la 
determinación de la problemática prioritaria. Los nuevos planteamientos pueden ser divididos en dos modelos 
conceptuales: aquellos que enfatizan las fuerzas endógenas del desarrollo, la capacidad de adaptación y de 
innovación sustentada por ambientes institucionales que resultan claves para el ajuste territorial a las nuevas 
condiciones, de los que privilegian las dinámicas sectoriales/globales de acumulación que debilitan los entramados 

locales, las ventajas de la proximidad, al endurecer el contexto competitivo  bajo el accionar de las libres fuerzas 
del mercado y de redes globales de producción y comercialización crecientemente “desterritorializadas”, 
GUTMAN y GORENSTEIN (2003: 582). Este último enfoque si bien no implica la negación de las posibilidades 
locales de “resistencia” e incluso “enfrentamiento” a la lógica dominante, cuestiona la perdurabilidad y eficacia de 
esas acciones, su potencialidad para erigirse como vías alternativas. En cuanto a éstas posibles vías, CORAGGIO 
(2000: 15), clasifica dos variantes: una primera que define como desarrollo local a una respuesta afirmativa en un 

determinado territorio a las condiciones “que reclama el capital”, esperando que lleguen inversiones y fuerzas 
transformadoras propias del actual estilo de modernización capitalista, es decir, alcanzar la integración plena al 
nuevo sistema productivo global, en la expectativa de que esto resolverá por “derrame” los problemas de 
desempleo, empobrecimiento, etc., diferenciándose los agentes económicos “competitivos” y otros que deberán ser 
desplazados por no serlo en un marco de individualismo y competencia.  

Y la segunda variante, que asocia el desarrollo local con “otro desarrollo” alternativo al del capitalismo 

excluyente: un desarrollo basado en fuerzas y procesos endógenos, contrapuesto al desarrollo del capital a escala 
global y que a su vez admite dos subvariantes: una relacionada con una ideología localista, que propicia “una 
desconexión de la comunidad o sociedad local, que incluso ve al mercado como alienante y destructivo de la 
calidad de vida deseada; centrando la crítica en la exclusión de determinados territorios más que a la exclusión 
social en su interior, pues en el fondo implica una cierta disposición a adoptar a la inversión que justamente 
dualiza y excluye en lugar de integrar” y la otra subvariante que apunta a lograr “otro desarrollo” pero abierto, 

entendiendo que deberá conectarse con los procesos globales, pero manteniendo un grado de autonomía relativa 
manifestado en la iniciativa consciente y activa para transformar la realidad local desde la perspectiva del 
desarrollo humano.  

En este caso las dificultades radican en encontrar la forma de resolver coherentemente la relación entre 
estos sistemas diferenciados y el mercado global. Esta en general, es la pregunta que subyace a cualquier 
planteamiento local-global: la capacidad de respuesta de la dimensión local partiendo de la idea de que en un 

mundo globalizado, esa “reacción” no puede ser un proceso local a cargo únicamente de actores locales, 
correspondiendo, a las distintas instancias de gobierno la implementación de una política de desarrollo :  

El desarrollo en su doble dimensión -espacial y sustentable-, supone entonces el diseño de políticas que 
respeten la idiosincrasia de cada espacio regional, en cuanto expresión de sistemas económico-ecológicos, con 
potencial humano, capital social e institucional variables, y la atención ya no se centra en las políticas sectoriales 
(de escaso impacto sobre la sostenibilidad económica y social en el mediano y largo plazo) sino en cada territorio 

con sus particulares problemas y potencialidades (3) (recursos naturales, actividades productivas, estructura 
económica, dinámicas demográficas, procesos institucionales, capital social, etc.), ya que justamente la 
complejidad de esa dinámica determina la debilidad de las estrategias unifactoriales. A su vez, las acciones no sólo 
deben atender a esa multiplicidad de factores, sino revestir una persistencia temporal que las sostenga desde su 
concepción hasta su instrumentación y ejecución. 

El desarrollo local en sentido espacial aparece con un doble significado. Por una parte surge como la 

necesidad de pensar el desarrollo local en la medida en que localidades o regiones enteras son afectadas 
negativamente por el proceso de reestructuración del capital a escala global, y en ese planteo debe ser entendida en 
términos relativos, por cuanto las regiones constituyen espacios locales enfocadas desde el país, así como la 
provincia es local desde la región y sucesivamente, la comuna o departamento lo es desde la provincia (4). Por 
otra, se presenta como “el lugar” donde vive e interactúa la población y desde donde puede trascender y decidir, e 
influir en las decisiones que involucren el destino del mismo (5).  

Distintas realidades locales exigen distintas estrategias de desarrollo que respondan a sus necesidades 
particulares. La dimensión local se presenta como una reacción lógica a los marcos conceptuales que concebían a 
este más bien como un proceso “de arriba hacia abajo” asumiendo como exógenos a los factores desencadenantes 
de los cambios. El enfoque que concibe el desarrollo como un proceso “de abajo hacia arriba” atribuye a la 
participación y el empoderamiento un papel fundamental (6) y se condice con el debilitamiento de la participación 
y la reducción del papel normativo del Estado, a partir del advenimiento de los programas de estabilización y 

ajuste estructural asociados a las políticas neoliberales que marcaron la esencia de las nuevas reglas de juego en la 
mayoría de países de América Latina desde mediados de los ochenta. 

A su vez, lo local puede asociarse a otra dimensión, como por ejemplo a lo rural, entendido éste como un 
espacio que trasciende lo agropecuario y si bien se define por oposición a lo urbano, mantiene fuertes nexos de 
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intercambio con éste último ámbito donde se decide, a través de las fuerzas del mercado, la asignación de los 
recursos para el primero. Como las áreas rurales enfrentan manifestaciones críticas en cuanto a las modalidades de 
especialización e intensificación de la producción, al envejecimiento de su población, el aumento de la 
dependencia tecnológica y la crisis de las formas de gestión tradicionales; la articulación de las nociones llevaría a 
la del desarrollo rural sustentable a escala regional.  

La visión del desarrollo que enfocamos aquí busca simplificar el concepto, apelando a las similitudes 
entre las distintas definiciones planteadas: dado que el desarrollo implica sustentabilidad y lo rural forma parte de 
lo regional, el desarrollo regional entonces, es aquí visto como un proceso multidimensional apoyado en la 
dialéctica de acciones que, operando a distintas escalas espaciales pero observables en  un marco espacial 
particular, apunta al mejoramiento de las capacidades y oportunidades de las personas y la sociedad a fin de 
ampliar el espectro de opciones para su propio progreso en armonía con el medio natural, otorgando a las 

instancias colectivas de autoridad, la regulación de la competencia y de los ritmos de cambio hacia una mejor 
calidad de vida (7). El objetivo es, entonces, la búsqueda de las opciones más eficaces y equilibradas para el 
desarrollo regional. 
 

El desarrollo regional y las políticas neoliberales en el sector agrario de América Latina. 

Los casos de Argentina y Brasil 
 

 La dinámica planteada por la lógica del neoliberalismo económico y la globalización en las dos últimas 

décadas –tanto en la fase dominada por el consenso de Washington (8), como en la denominada “postconsenso 
(9)”- comportó la reducción del papel normativo del Estado (10), hecho que se materializó por ejemplo, en la 
disminución significativa del apoyo público directo o indirecto al sector agropecuario y la liberalización comercial, 
erigiendo como eje casi único a las leyes del mercado.  
 Partiendo de las bases comunes de las estructuras agrarias latinoamericanas, que se caracterizan por el 
enorme desequilibrio en la distribución de la tierra (11), las políticas neoliberales tendieron a consolidar un modelo 

de desarrollo capitalista del agro configurado en torno al dominio de la agroindustria exportadora, impulsando 
cultivos de alta rentabilidad accesibles a segmentos habilitados para invertir en el uso intensivo de tecnología (12) 
–de insumos y procesos- que los mismos requieren y determinando grados muy diversos de inserción de los 
diferentes tipos de agricultores en los mercados nacionales e internacionales, al mismo tiempo que se aceleró la 
exclusión de la pequeña agricultura. En ese contexto, la profundización de los problemas de equidad y la 
agudización de la pobreza rural, reorientaron los planteos del desarrollo hacia la gestión de la sostenibilidad (13) la 

cual se combinó con la dimensión territorial.    
 A lo largo de la historia del sector agrario latinoamericano, la agricultura se desarrolló con modalidades y 

ritmos particulares. Las “revoluciones verdes”, las “reformas agrarias” y la participación estatal fueron moldeando 
estructuras agrarias donde predominaban distintos tipos de actores y dinámicas productivas. Los años ochenta, 
representaron para los países de América Latina un período de crisis económica, con la eclosión de los problemas 
del endeudamiento externo y el incremento acelerado de la pobreza. La década siguiente constituyó una fase de 

expansión económica del capitalismo bajo la égida de la globalización y de la internacionalización en la toma de 
decisiones políticas.  

 El elemento que guió el transcurso de estas dos intensas décadas, es la configuración de las ideas 
neoliberales que se implementaron bajo la forma de ajustes estructurales (GARCÍA PASCUAL, 2003: 3). En el 
terreno agrario, la respuesta de las administraciones públicas latinoamericanas se concretó en la aplicación de una 
serie de medidas conocidas como la “retirada del Estado” que dejó a los sectores mayoritarios de esa producción 

sin la red de contención legal que habilitó su sostenimiento durante este siglo (CLOQUELL, S y GIARRACA, N, 
1998.: 7).  

 Con diferente intensidad, los cambios en la estructura económica para privilegiar el mercado marcaron la 
esencia de las nuevas reglas de juego en la mayoría de países del continente. Una consecuencia de este nuevo 
énfasis fue la revisión del papel del Estado en las dinámicas económicas, en la inversión, en el empleo, en la 
producción de bienes y en la prestación de servicios, es decir, en los aspectos involucrados en una visión del 

desarrollo. 
  Los efectos de la implementación de estas políticas en el sistema agrario latinoamericano agudizaron las 

contradicciones del sector, consolidando un modelo de desarrollo capitalista apoyado en nuevas tecnologías y en la 
integración agroindustrial de las medianas y grandes unidades de producción, mientras que en las numerosas 
pequeñas explotaciones familiares -a las que debe agregarse la importante proporción de agricultores sin tierra- 
causaron una crisis de viabilidad. 
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Tipos o generaciones de reformas en los modelos de desarrollo.  Una visión general de los 

casos de Argentina y Brasil 
 

 En el caso del sector agrícola y los “modelos de desarrollo” implementados para el mismo en las últimas 
dos décadas en los países de América Latina, SEPÚLVEDA (2003:15) identifica tres generaciones de reformas: a) 
reformas macroeconómicas; b) reformas para dar mayor participación al mercado; c) reformas institucionales. 

 El objetivo de las primeras fue regresar a escenarios macroeconómicos estables y superar los graves 
procesos de hiperinflación, recesión, desempleo y caída del crecimiento que caracterizaron la situación económica 
a inicios de la década de los ochenta en casi todos los países del continente. Estas reformas significaron un 
replanteamiento en el papel del Estado y en general un cuestionamiento de su discrecionalidad para el manejo 
macroeconómico como instrumento privilegiado de promoción del desarrollo. Como parte de esta primera fase de 
reformas se redefinieron las reglas del juego, en especial con respecto a objetivos de estabilidad macro sobre las 

tasas de cambio, el manejo fiscal, la estructura tributaria, el control inflacionario y la política comercial.  
 La segunda generación de reformas –desarrollada en forma simultánea con la primera- consistió en la 

redefinición del papel del mercado en las dinámicas que lideran la economía. Junto a esta segunda generación de 
reformas surge una discusión amplia sobre la forma más efectiva de dinamizar los mercados. Esta discusión 
influida por el C.W., que privilegió el crecimiento económico como variable clave planteando la hipótesis del 
“efecto de derrame”, supuso básicamente que los beneficios derivados del crecimiento  resultante de una mayor 

transparencia en los mercados se irradiarían al resto de la sociedad. Esta hipótesis, sin embargo, no contempló en 
su verdadera dimensión las complejas limitantes que habría que superar para que economías “desiguales e 
imperfectas” pudieran generar un crecimiento económico que beneficiara a todos los sectores de la población.  
 Siguiendo a SEPÚLVEDA, la tercera generación de reformas se orientó a proveer condiciones que 
otorgaran viabilidad a las dos primeras, en un contexto de cuestionamiento a la crítica del Estado que formó parte 
del CW. Esta crítica se derivó en la privatización de funciones tradicionalmente exclusivas de la función pública, 

dando paso a nuevos actores privados y al debilitamiento o desaparición de la institucionalidad que caracterizaba a 
la intervención estatal en la agricultura y el medio rural. Igualmente importantes fueron las políticas de 
descentralización, orientadas a otorgarle mayor autonomía a instancias de gestión local y regional, en su papel de 
auto-gestores del desarrollo, (SEPÚLVEDA, 2003:17 y 24). 

 Este conjunto de reformas impactó directamente sobre el sector agropecuario y muy especialmente sobre 
los productores y trabajadores rurales. A ello se sumó, en forma indirecta el impulso que el ajuste estructural dio a 

las transformaciones que se venían produciendo desde décadas anteriores en el sistema agroalimentario en su 
conjunto, (TEUBAL, 2001: 74). El auge del agribusinnes, y la creciente integración del sector agrícola a los 
complejos agroindustriales fue profundizado con las medidas desregulatorias y el “retiro del Estado” del sector. 

La crítica situación general de la Argentina hacia fines de la década de 1980, en el contexto de las pautas de 
flexibilización, aceleró la aplicación de las propuestas del CW vinculadas con la austeridad fiscal, la privatización 
y la liberación de los mercados. Esta última, al hacerse sin un marco regulatorio apropiado impactó 

desfavorablemente sobre los sectores de mayor vulnerabilidad.  
 La economía brasileña, por su parte, detentó una continua intervención gubernamental hasta mediados de 
los ´80 (GUIMARAES, 2002 y COELHO, 2001) y desde finales de esa década inició un proceso de desregulación, 
adoptando un modelo de liberalización de todos sus sectores, entre ellos la agricultura. De esta manera, la apertura 
caracterizó la segunda mitad de los años ochenta y la desarticulación de las políticas e instituciones, a los noventa, 
(BELIK  y PAULILLO, 2001: 4).  

 La desregulación del sector público agrícola asociada a la redefinición del Estado significó en ambos 
casos el deterioro del precario equilibrio que mantenía en funcionamiento a sistemas agropecuarios muy diversos, 
donde las posibilidades de adaptación y con ellas la “viabilidad” económica relativa registraban un amplio 
espectro de variantes, referidas a grados de eficiencia microeconómica, niveles y posibilidades diferenciales de 
diversificación e intensificación, de integración agroindustrial, de capacitación empresarial, y de posibilidades de 
acceso a financiamiento, (LATTUADA, 2000: 16).  

 En el caso Argentino, las prácticas del neoliberalismo (14) que se fortalecieron en la década de los ´90 

encontraron una sociedad y un territorio vulnerables a los efectos de las políticas vinculadas con la globalización y 
el capitalismo flexible. La década de los ´90 es descripta por LATTUADA (2000:1) como “una etapa histórica 
signada por profundas reformas económicas, políticas e institucionales que han servido de contexto, posibilitando 
casi duplicar la producción y exportación de granos y otros productos, la venta de insumos y equipos, y acelerar 
la modernización tecnológica del sector; pero que paradójicamente  han hecho más pobres a los pequeños y 
medianos productores, han generado una expulsión y concentración sin precedentes de sus segmentos más 

vulnerables, y abren un panorama social incierto para la mayoría de la población rural hacia el tercer milenio”.  
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 Las privatizaciones, la desregulación y la apertura prácticamente indiscriminada al exterior en aras de 
lograr “una mayor integración a la economía mundial” influyeron significativamente sobre las tendencias de la 
actividad agropecuaria, sobre los precios de su producción y de sus insumos, el acceso al crédito, la rentabilidad 
general de la actividad agropecuaria y, fundamentalmente, sobre las condiciones de vida de los grupos 
mayoritarios del sector agropecuario. Los cambios ocurrieron en distintas etapas y afectaron de manera desigual a 

los distintos agentes involucrados en el sector. Una primera etapa se inició en 1991 y perduró hasta mediados de 
los ́ 90.  

 La implementación en 1991 del Plan de Convertibilidad puso en marcha un nuevo programa económico 
que significó un punto de ruptura en la evolución de la economía argentina. El mismo tenía cuatro pilares 
fundamentales: la ley de convertibilidad, la desregulación de la actividad económica, las políticas de 
privatizaciones y la apertura externa (GHEZAN, MATEOS y ELVERDÍN (2001:7-8). Según precisan TEUBAL y 

RODRÍGUEZ (2001:74), el decreto presidencial 2284 de fines de 1991 se orientó a lograr ”una completa 
desregulación económica”, formando parte de un paquete de medidas tendientes a la liberalización de la economía: 
ley de emergencia económica; ley de reforma del Estado, ley de flexibilización del mercado laboral y fue 
determinante para la desarticulación de la red institucional que había regulado las actividades agropecuarias 
nacionales por más de seis décadas.  

 En ese contexto se desregularon los mercados agropecuarios, disolviendo varios organismos moderadores 

de la actividad, derogando las contribuciones e impuestos que financiaban sus actividades y permitiendo la venta 
de los bienes pertenecientes a los mismos. Con esa disolución se eliminaron los precios máximos y sostén que 
estuvieron vigentes durante muchos años para granos y carnes y se liberaron los cupos de siembra, cosecha, 
elaboración y comercialización de cultivos perennes (como por ejemplo yerba mate y caña de azúcar, propios del 
área subtropical). Se disolvieron mercados de concentración, institutos de investigación (fue reestructurado el 
INTA), Institutos de fiscalización de la actividad agraria y mercados de hacienda., la Junta nacional de Granos, la 

Junta Nacional de Carnes, la Dirección Nacional del Azúcar y muchos otros organismos de fiscalización y 
regulación de los productos regionales. “En el mismo decreto se establecían medidas que fortalecieron la 
desregulación del comercio interior de bienes y servicios, la desregulación del comercio exterior, regímenes de 
gravámenes a las exportaciones, desregulación del sistema de transporte, etc. También se eliminó el sistema de 
precios sostén. Todas estas medidas tenían por finalidad acercar al sector al “mercado”. De golpe, el sector 
agropecuario argentino se transformó en uno de los más desregulados del mundo”. TEUBAL y RODRÍGUEZ 

(2001: 74) 
 El conjunto de cambios, preparó el escenario para un vertiginoso crecimiento de la producción donde el 

grueso del dinamismo observado desde mediados de los ´90 respondió al crecimiento de la soja y, en menor 
medida, en los dos últimos años, al del trigo y el maíz. Las nuevas políticas y los aumentos de producción y 
productividad logrados no alcanzaron a todos los integrantes del sector agropecuario, favoreciendo, en términos 
generales, la concentración de la producción en unidades de mayor tamaño, mejor preparadas para obtener 

financiamiento y para incorporar tecnología. A través de programas especiales, el Estado intentó atemperar los 
costos del ajuste sobre los agricultores marginalizados o desplazados como consecuencia de los cambios señalados 
(RECA y PARELLADA, 2001: 713).  

 Pero el problema principal radicó en que éstos sectores constituían la inmensa mayoría de los productores 
agropecuarios, de modo que las políticas del Estado contribuyeron al deterioro de los segmentos mayoritarios que 
abandonaron la producción, a lo cual se sumó la quiebra y desaparición de gran cantidad de cooperativas, 

comercios e industrias vinculadas al sector, el deterioro de las condiciones de vida de los trabajadores rurales en el 
marco del nuevo modelo. Tales deterioros se manifestaron muy especialmente en las economías regionales, 
regiones periféricas al “centro” pampeano argentino, denominadas por ello como “extra-pampeanas (15)”, que 
sufrieron una transformación profunda y acelerada en sus actividades productivas y en la recomposición 
estructural y funcional de sus agentes, (GAGO y DE LA TORRE, 2001: 141) y (PAGLIETTINI Y 
CARBALLO,2001: 10). 

 En éstas “economías regionales extra-pampeanas”, entre las que se encuentra el Nordeste (llamado así por 
su posición en el ámbito argentino), el mercado nacional fue el impulsor histórico de su expansión económica. La 
producción regional (yerba mate, té tabaco, algodón y cítricos) solamente accedía al mercado externo como 
sobrante del consumo interno y, por ende, el sistema de precios que la regulaba no dependía de las cotizaciones 
internacionales, sino de la dinámica del consumo local y de la intervención reguladora del Estado. (ROFMAN, 
1999:109). La apertura externa, la acelerada inserción de la economía en el flujo comercial y financiero 

internacional y la ausencia de regulación estatal, implicó en muchos casos, que el sector externo se convirtiese en 
el principal destino de la producción. En los casos en que la demanda interna siguió siendo el principal destino, el 
proceso de determinación de los precios de comercialización de todos los bienes quedó supeditado a la cotización 
de los mercados internacionales. El Estado dejó de intervenir en la fijación de precios mínimos o en su 
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determinación indirecta, además de abstenerse de precisar pautas de comercialización. 
  Las medidas desregulatorias beneficiaron a los grandes capitales dedicados a las producciones regionales 

tradicionales: algodón, yerba mate, tabaco, etc., permitiéndoles un acceso más monopólico en precios y cantidades 
a sus respectivos mercados, y conduciendo al embargo económico de la pequeña producción; traduciéndose en 
algunos casos en su quiebra y en la expulsión de sus tierras; que de este modo quedaron liberadas para ser 

ocupadas por los grandes productores, MANZANAL (2000: 85). Como lógica consecuencia, la posición relativa 
de las áreas extrapampeanas empeoró, y en los últimos años sufrió fuertes cambios estructurales, que tendieron a 
concentrar sus producciones en nuevos rubros de exportación o adoptar los pampeanos (soja) siendo que éstas 
transformaciones se lograron en las grandes explotaciones; mientras que el resto se pauperizó o desapareció, 
GIBERTI (2001). 

 La situación agropecuaria del Nordeste Argentino en 1997 (año en que las producciones agrícolas 

registraron niveles récords) era definida como de “reconversión global de su perfil productivo, mediante ciertos 
procesos como la tendencia a la concentración de la tierra en mayores unidades productivas por compra entre 
productores vecinos, cambio de firmas por venta de estancias, arrendamiento de campos grandes para 
agricultura”, ESTEFANELL, G.; BASCO, M. CIRIO,  y OTROS, 1997: 84).  A nivel de agricultores medios 
(agriculturas familiares de norte de Santa Fe y Chaco, fruticultores y arroceros de Corrientes, 
yerbateros/forestadores de Misiones) el movimiento de reorganización productiva fue profundo ya que este sector 

fue cualitativamente el más afectado, tanto en su patrimonio como en su paradigma productivo. El proceso de 
concentración económica y la incapacidad de los sectores sociales subordinados –mayoritarios en cada actividad- 
de posicionarse de modo tal de negociar favorablemente con los agentes económicos protagonistas –grupos 
económicos exportadores, intermediarios dedicados a la comercialización masiva, etc.- dio lugar a que los 
referidos sectores no pudieran disfrutar de los beneficios de esa expansión productiva, e incluso se vieran 
obligados a abandonar sus actividades (ROFMAN, 1997)(16) . 

 Una ligera observación de las cifras censales da una idea general de los efectos de los procesos descriptos. 
El período 1991-2001 registró la pérdida de más de cien mil habitantes rurales dispersos representando este 
descenso el 24% de la disminución nacional de ese segmento. Los residentes rurales que abandonaron el campo 
confluyeron en la periferia de las capitales provinciales del Nordeste y de la región Pampeana. En el Nordeste 
desaparecieron más de 10.000 explotaciones mientras que la superficie agropecuaria se expandió en más de 
700.000 hectáreas aumentando la unidad agropecuaria promedio, de 246 a 297 hectáreas.  

 En el caso Brasileño la apertura económica, los diferentes momentos de estabilización de precios y el 
desmantelamiento de las instituciones de apoyo a la agricultura, vale decir, la redefinición del papel del Estado, 
constituyeron sin duda los hechos más relevantes en el contexto aquí planteado. Al comienzo de los ochenta, la 
crisis de la deuda externa y la incapacidad de obtener un financiamiento interno estable sumergió al Brasil en 15 
años de hiperinflación, limitando la transferencia de recursos del Estado al sector agrícola (17).  

 El programa de crédito rural subsidiado y la política de garantía de precios mínimos perdieron su 

capacidad de coordinación sobre la estabilización de ingreso del sector, la agricultura dejó de tener una política 
general de apoyo y el gobierno dejó de intervenir en la constitución de políticas sectoriales. Lo que quedó como 
política agrícola, a partir de la segunda mitad de los años ´80 fueron acciones compensatorias y puntuales para 
segmentos específicos del agro y la expansión de la frontera agrícola hacia nuevas áreas productivas, (LEITE DA 
SILVA DIAS y MOITINHO AMARAL, 1999: 5). 

 La “retirada” del Estado se intensificó en los ´90. Los instrumentos de regulación agrícola por producto 

fueron reemplazados por una activa política de crédito a tasas preferenciales y por la adopción de un esquema de 
sustentación de precios mínimos de garantía pero a niveles conservadores que minimizaron la acción directa del 
Estado con pagos y compensaciones a los productores (18) y con una política comercial con baja protección de 
frontera, pero a niveles competitivos con los mercados internacionales, (GUIMARAES, 2002 y COELHO, 2001) 
lo cual facilitó construir una agricultura más competitiva en estos mercados.  

 La base real de esa competitividad se basó en el desarrollo de nuevas áreas agrícolas en el Cerrado (19) y 

en una activa política de desarrollo tecnológico adaptado a estas nuevas zonas. A esto se sumó la configuración de 
nuevo modelo de financiamiento y coordinación a partir del sistema de distribución de las cadenas de 
supermercados al detalle y a través del sistema agroindustrial exportador. Estos sectores concentraron liquidez y 
tuvieron acceso privilegiado al crédito externo a través de importaciones financiadas desde afuera y/o anticipos de 
recursos sobre las exportaciones, sustituyendo paulatinamente al antiguo rol ejercido por el Estado, (LEITE DA 
SILVA DIAS y MOITINHO AMARAL, 1999: 5-6).  

 En términos de intercambio comercial, la apertura trajo mayor competitividad a los productos agrícolas, y 
fue en el mercado de insumos donde ejerció el mayor impacto, en un contexto muy similar al del sector agrícola 
argentino. La recomposición favorable de los términos de intercambio interno, conjuntamente con los aumentos de 
productividad favorecieron un mayor poder de compra para el sector productivo agrícola siendo esta fue la fuente 
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de capitalización interna para el crecimiento de algunos segmentos, (LEITE da SILVA DIAS y MOITINHO 
AMARAL, 1999: 5).  

 Un número elevado de agricultores se integró a la industria procesadora, acabando por ceder una gran 
parte de su poder de negociación y de su iniciativa como productores, a las condiciones impuestas por los 
integradores, (BELIK y PAULILLO, 2001: 8). Conjuntamente con la exposición a los mercados internacionales y 

con la ausencia de la protección gubernamental, se produjo una elevada transferencia de riesgo hacia los 
agricultores que pasaron a ser discriminados por el mercado financiero interno. Esto generó el desempleo de la 
mano de obra menos calificada dentro de este fuerte proceso de aumento de productividad, que estuvo 
acompañado por una notable  reducción del número de establecimientos productivos. 

  FERNANDES, B. (2002) señala lo que considera diferencias substanciales entre los tres primeros 
gobiernos de la Nueva República (1985-1994) y el “Novo mundo rural (20)” del presidente  F.H. Cardozo; 

resaltando que en el primer caso, estos gobiernos fortalecieron el modelo de desarrollo económico para el sector 
agropecuario que atendió a los intereses y privilegios de la agricultura capitalista, sin crear ningún proyecto de 
desarrollo rural más amplio. Por ello, cuando el gobierno de Cardozo, en 1994 acometió la definición de una nueva 
política agraria para el medio rural brasileño, la situación en el campo en ese momento era de fuerte tensión 
(MONTENEGRO GOMES, J. y THOMAZ JUNIOR, A; 2002: 4). El gobierno anterior había agravado las 
condiciones de exclusión, expulsión y expropiación que caracterizaron la dinámica de los pequeños agricultores y 

asalariados rurales en los últimos 20 años, al tiempo que sometía a los cada vez más organizados movimientos 
sociales críticos a una política de persecución y represión constantes. “Las políticas que comienzan a elaborarse 
deben enfrentar al mismo tiempo la pésima situación económica de los trabajadores rurales, y, no menos 
importante, deben combatir la articulación de los movimientos de trabajadores organizados que van ampliando 
sus reivindicaciones de cambios estructurales en la sociedad constituyéndose en un “mal ejemplo” para otras 
categorías de trabajadores” (21).  

 Para los ´90 estos autores conciben  a las reformulaciones de las políticas agrarias brasileñas, 
reconvertidas en ese período en políticas de “desarrollo rural” como parte de la transición entre una política agraria 
construida entorno de la resolución de la cuestión agraria y una política de desarrollo rural con postulados y 
objetivos diferentes que consolidan un paradigma de interpretación e intervención que busca la mayor integración 
del medio rural en el mercado, como forma de acelerar la reproducción del capital y de eliminar los movimientos 
sociales críticos. Se trata de anular el conflicto inherente a la resolución de la cuestión agraria, proponiendo como 

alternativa “moderna” un “gran consenso” entre clases sociales locales que permita el desarrollo territorial local y 
su fortalecimiento en el juego de la competencia interterritorial capitalista.  

 La nueva orientación de la política agraria pasó a considerar la pequeña producción como un sector de 
actuación prioritaria. La consolidación de los movimientos sociales rurales contra la opresión del latifundio y 
contra la complicidad de los poderes públicos en mantener el statu quo, ofreció un argumento más para invertir en 
una política de "solución" de los conflictos en el campo. Desde entonces se sucedieron las estrategias encaminadas 

a sustituir la agricultura tradicional campesina por una agricultura denominada "familiar" e integrada totalmente a 
la lógica del mercado. En ese contexto, con la firma en 1993 de un proyecto de colaboración entre la FAO y el 
INCRA (Instituto de Colonización y Reforma Agraria) se determinó cual sería el público-objetivo sobre el que 
sustentar las nuevas políticas públicas para el medio rural, y el mismo quedó definido como la “agricultura 
familiar” (22).  Los temas, referidos a elementos estructurales tales como la concentración de la propiedad de la 
tierra, la organización del trabajo o la diferencia de renta, fueron obviados (sin ser resueltos).  

 En su lugar, se estableció la difusión de nuevas actividades productivas en el medio rural, la generación 
del capital social basado en la participación de la sociedad civil en las decisiones que afectan a la comunidad rural 
y la mercantilización de todas las relaciones sociales y productivas que envuelven a los pequeños productores, 
como las formas de desarrollar el medio rural. “El agricultor familiar aparece como el factótum de este nuevo 
paradigma. Empresario rural pluriactivo (sin duda educado y con salud), conocedor de las reglas del mercado 
con espíritu de participar para alcanzar una mejora en el nivel de vida de su comunidad local, relega al sin tierra 

al status de anacrónico personaje de un medio rural modernizado y en continua transformación. Movimientos 
sociales como el MST, que buscan antagónicamente la resolución de la cuestión agraria a través de una profunda 
reforma agraria dentro de un nuevo contexto social, son calificados, dentro de este nuevo contexto, de radicales y 
anticuados”(23)  
 Sin embargo, a pesar de la construcción de un discurso único en torno a las alternativas para el medio 
rural, las nuevas políticas públicas de desarrollo, no consiguieron eliminar la contestación y el rechazo a sus 

propuestas porque no solucionaron el conflicto entre capital y trabajo que caracteriza a la cuestión agraria. Los 
trabajadores rurales sin tierra organizados, a pesar de la fuerte presión en contra, se enfrentaron a esta nueva 
política que continuó excluyéndolos o, en el mejor de los casos, reduciéndolos a un problema tratado mediante 
programas asistenciales de alivio a la pobreza.  
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 Como explican  (MONTENEGRO GOMES, J. y THOMAZ JUNIOR, A; 2002: 5) evaluando de políticas 
agrícolas desde 1994 y poniendo como ejemplo al “Banco de la Tierra”, se trata de de una política de desarrollo 
rural que se basa en la selección, a través del mercado, de aquellos productores con mejores condiciones para 
competir, que lógicamente no son, los trabajadores rurales sin tierra que consiguen ser asentados. “La 
individualización del trabajador rural, la mercantilización de los mecanismos para conquistar un lote de tierra 

(sustituyendo la adjudicación después de haber desapropiado la tierra, por la compra con créditos subsidiados), 
la falacia de la participación del trabajador en un proceso con asimetrías económicas y políticas fundamentales 
(los latifundistas mantienen todavía un gran poder en el medio rural), son algunas de las consecuencias del nuevo 
paradigma para el medio rural brasileño implícito en las políticas públicas de desarrollo rural contra las que los 
movimientos sociales críticos, como el MST, combaten”.  

 En cuanto a estos movimientos surgidos en el sur del país, SERVOLO de MEDEIROS (2001: 107), 

señala que ya en los años ´70, la política agrícola de los gobiernos militares desencadenó importantes procesos de 
transformación, entre los que menciona la intensa diferenciación económica que sufrió el segmento de “pequeños 
productores” de esa región. Muchos de estos se pauperizaron y, acosados por deudas, acabaron por perder la 
propiedad y arriesgar suerte en los proyectos de colonización públicos y particulares en las regiones Norte y 
centro-oeste. Luego, marcados por el fracaso, volvieron a sus regiones de origen y por su propia situación se 
convirtieron en testigos substanciales para la progresiva conformación de un consenso sobre la falacia de la 

alternativa de migración en busca de nuevas tierras. (TAVARES DOS SANTOS, 1985). Es éste segmento 
pauperizado el que se va a constituir en una de las más importantes bases para las movilizaciones para 
“acampamentos” y ocupaciones de tierra que ocurrieron en el final de los ´70 e inicios de los ´80, cuando 
surgieron nuevos espacios de confrontación alimentados por nuevos segmentos de expropiados, principalmente en 
el sur del país, corazón del proceso de modernización agrícola.”É nesse quadro emergiran os “sem terra”, fruto 
do processo de pauperização ou expropiação se segmentos de trabalhadores que antes tinham acesso à terra na 

condição de pequenos proprietários ou arrendatários: Passando a demandae terra na sua região de origen e 
negando-se a se inserir nos projetos de colonização abertos, durante o regime militar, nas áreas de fronteira”,  
(SERVOLO, 2001: 107).   

 En un primer momento estas luchas estuvieron íntimamente ligadas a la creación de oposiciones 
sindicales. Unos pocos se constituyeron en un movimiento con perfil propio que cuestionaba no sólo la acción 
sindical relacionada con las cuestiones fundiarias, sino también la estructura organizativa del sindicalismo. Y este 

nuevo movimiento transformó las ocupaciones y los “acampamentos” en una estrategia para crear hechos políticos 
y ver sus demandas atendidas. El sindicalismo rural se orientó a los “agricultores familiares” y esa categoría 
rápidamente substituyó, en el debate político y en el lenguaje sindical, al término “pequeño productor” dominante 
en los ´80. Otros consiguieron tecnificarse, integrarse en cooperativas o a las agroindustrias que se expandieron en 
la región.  

 Nuevamente aquí las cifras censales dan una idea general de los efectos de los procesos descriptos: entre 

1985 y 1996, cuando el número de explotaciones agro-pastoriles disminuyó de 993.963 a 841.661  (-152.302) en 
la región sudeste y de 1.198.542 a 1.003.180  (-195.362) en el Sur de Brasil. 
 

Los programas de asistencia a sectores desfavorecidos por las políticas propias de “la 

retirada”  
 

 En el contexto planteado a escala nacional y regional, con una polarización social creciente y con un 
Estado prescindente y/o carente de instrumentos para el diseño de una política integral de desarrollo, se 

implementaron programas dirigidos a los sectores rurales desfavorecidos. Se trató de estrategias que se contradicen 
con los procesos macroeconómicos de los que forman parte, caracterizados por la marginación o exclusión 
sistemática del sector pequeño productor agropecuario (MANZANAL, 2000:83).  

 Los Programas Estatales instrumentados para asistir a los pequeños productores en el caso Argentino 

surgieron desde fines de la década del 80, como políticas de apoyo, asesoramiento y sostén del sector campesino. 
Desde 1987 el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) creó una Unidad de Coordinación de Planes 

y Proyectos de Investigación y Extensión para Productores Minifundistas. En 1993 se instrumentó el Programa 
Social Agropecuario (PSA) que apuntaba a mejorar el ingreso y las condiciones de vida de los productores 
minifundistas mediante el apoyo a emprendimientos productivos con créditos a tasas y en condiciones más 
favorables que las del mercado financiero y asistencia técnica específica.  

 El PROINDER (Proyecto de Desarrollo de Pequeños Productores Agropecuarios) de cobertura nacional y 
financiación externa, dependiente de la Secretaría de Agricultura, Ganadería y Pesca se diseñó para funcionar en 

forma descentralizada en las provincias, por medio de dos componentes principales: el Apoyo a las Iniciativas 
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Rurales (AIR) a cargo de PSA y el fortalecimiento Institucional, implementado por la Dirección de Desarrollo 
Agropecuario.  

 Los objetivos de este proyecto eran los de mejorar las condiciones de vida de 40.000 familias rurales 
pobres de pequeños productores y trabajadores transitorios agropecuarios, mediante la financiación de proyectos 
institucionales agropecuarios o de actividades conexas y fortalecer la capacidad institucional nacional, provincial y 

local para generar e implementar políticas de desarrollo rural. No obstante, debe señalarse que en la Argentina más 
de 170.000 productores agropecuarios son considerados minifundistas, por lo que el programa cubre solamente al  
27% del total. En suma, los beneficios de los programas fueron considerablemente reducidos, en comparación con 
los perjuicios derivados de la disminución o desaparición de servicios sociales que antes proveía el “Estado de 
Bienestar”.     

 CARBALLO GONZALEZ, C. (1999) afirma que “la sumatoria de programas dista de constituir una 

propuesta de desarrollo rural, para lo que sería necesario enmarcar las intervenciones en un plan de desarrollo y 
complementarlas con otros instrumentos y políticas que atiendan las demandas de los distintos actores”. También 
destaca la necesidad de crear un registro de explotaciones agropecuarias permanentemente actualizado, 
confeccionado en base a declaraciones juradas y sujeto a control mediante mecanismos de inspección rigurosa, con 
participación de las organizaciones representativas de los productores, (lo que diferenciaría esta propuesta  de la 
"reforma agraria por correo" (24) del “Novo Mundo Rural”). MANZANAL (2000: 93) coincide para el caso 

argentino, en la idea de que estos programas no constituyen una política de Estado, ya que se carece de un marco 
legal e institucional que dé unidad al modelo de desarrollo, que diseñe la estrategia, coordine las acciones 
particulares de cada programa y que paute su organización institucional, administrativa, territorial y sus 
respectivas prestaciones. “Si bien todas las acciones importan por lo que significan como la suma de acciones a 
las que de algún modo se ve “sometido” el sector pequeño productor agropecuario, sin embargo, lo común es que 
no siempre puede captar estos beneficios, ni aprovecharlos adecuadamente, justamente por la ausencia de una 

política general, de una coordinación de estrategias”.  
 Destaca además otro inconveniente, cual es la focalización de los potenciales beneficiarios, lo que 

significa la determinación de “criterios de elegibilidad”, que son evidentemente discutibles en términos de que 
toda selección implica exclusión, pero se justifican por resultar una necesidad que pretende asegurar que los 
beneficios de un proyecto se canalicen hacia quiénes reúnan los criterios de pobreza definidos en cada caso. 
 En el caso argentino, MANZANAL (2000: 77-101) resalta la carencia de una política de desarrollo rural 

orgánica: una estrategia coordinada y orientada a objetivos claros, que lleva a  la existencia de superposiciones, en 
términos de objetivos, territorio, sujetos y acciones. A ello agrega que el hecho de que las familias productoras 
agropecuarias pobres hayan recibido algún tipo de asistencia no significa que hayan logrado “soluciones” o 
autonomía para independizarse ya que los montos de crédito o subsidio que se otorgan a las familias beneficiarias 
no se condicen con la magnitud de recursos necesarios para encarar las modificaciones que el sector requiere para 
salir de su situación de pobreza y carencia estructural. Y en la medida en que no conducen a transformaciones 

estructurales, y se acercan a formas asistencialistas, “se tornan riesgosos como facilitadores del clientelismo 
político” (25) ….Cuando lo que se hace es “aliviar” situaciones extremas de pobreza se favorece el accionar 
discrecional de las administraciones locales”.  

 Otro problema que genera este asistencialismo es su focalización, que connlleva la condición de “elegible 
(26)” y con ella, la determinación de “criterios de elegibilidad”, que son evidentemente discutibles en términos de 
que toda selección implica exclusión, pero se justifican por resultar una necesidad que pretende asegurar que los 

beneficios de un proyecto se canalicen hacia quiénes reúnan los criterios de pobreza definidos en cada caso. Estas 
poblaciones “objetivo” se circunscribieron en general, en la mayoría de los programas de desarrollo rural vigentes 
en los ´90 a los productores agropecuarios empobrecidos y no a los trabajadores rurales en esa misma condición 
(27). 

  Avanzada la década se acentuó la atención de los sectores en situación de pobreza extrema a través de 
donaciones o subsidios que intentan asistir y atenuar circunstancialmente la pobreza extrema, en los sectores más 

pobres residentes en ámbitos rurales, se dediquen o no a la labor agrícola.  
 En el caso de Brasil, la situación de los programas de apoyo a la pequeña producción, exhiben 
limitaciones y problemas similares. Durante el proceso de modernización de la agricultura brasilera, las políticas 
públicas para el área rural, en especial las políticas agrícolas, privilegiaron a los sectores más capitalizados y a la 
esfera productiva de las commodities volcadas al mercado internacional, con el objetivo de hacer frente a los 
desequilibrios de la balanza comercial del país. Según MATTEI (2001: 3) hasta principios de los ´90 no existía 

ningún tipo de política especial para el segmento de la agricultura familiar, siendo el mismo definido de manera 
imprecisa, ya que era referida como pequeña producción, producción familiar, producción de subsistencia, etc. 

 Con la institución, a mediados de la década, de un conjunto de políticas agrícolas diferenciadas para los 
diversos tipos de productores rurales, por medio del PRONAF (28) (Programa Nacional de Fortalecimiento de la 
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Agricultura Familiar), “ atendeu-se a uma antita reivindicação dos trabalhadores rurais, que colocava a 
necessidade da formulação e implemantação de políticas de desenvolvimento rural específicas para o segmento 
numéricamente mais importante, pórem o mais fragilizado da agricultura brasileira, tanto em termos de 
capacidade técnica como de inserção nos mercados agropecuários”. 

  El PRONAF definió a los agricultores familiares según una serie de criterios (29) y operacionalmente se 

dividió en tres modalidades: crédito rural, infraestructura y servicios rurales y capacitación. A partir de 1999 dejó 
de depender de la Secretaria de Desenvolvimento Rural del Ministerio de Agricultura para pasar a depender de la 
flamante Secretaria da Agricultura Familiar en el Ministerio de Desenvolvimento Agrário (MDA). El público 
beneficiario del programa fue segmentado en cuatro grupos de agricultores familiares: “os estabilizados 
económicamente (Grupo D); os com exploração intermediária mas com bom potencial de desposta productiva 
(Grupo C); os com baixa produção e pouco potencial de aumento da produção (Grupo B) e os assentados pelo 

processo de reforma agrária (Grupo A)” (MATTEI, 2001, Op. Cit.).  
 Ya promediando los noventa, el alto grado de concentración de los contratos de crédito y recursos 

otorgados por el programa de apoyo a la agricultura familiar PRONAF en la región sur del País era asociado a una 
serie de factores tales como el predominio en esas áreas de productos típicos de las cadenas agroindustriales del 
país más competitivas en el mercado internacional, el mayor nivel de organización de los agricultores familiares y 
una cierta tradición de lucha por el crédito rural más fuertemente incorporada al patrón reivindicativo de los 

agricultores familiares de la región Sur; contra una organización más limitada de los agricultores familiares de la 
región Nordeste, (MATTEI, 2001).  

 Y aunque ese proceso haya presentado una tendencia de caída en los últimos años, la trayectoria del 
Crédito Rural del PRONAF todavía continúa fuertemente concentrada en la región Sur del país.  

 Como la mayoría de los programas que intentan responder a las “distorsiones” y los “efectos negativos” 
de la retirada del Estado, éstas políticas exhiben una serie de inconvenientes y problemas, tales como los límites 

financieros que impiden atender las reales necesidades de los agricultores familiares, teniendo en cuenta el proceso 
de exclusión al que ese sector fue sometido durante la modernización de la agricultura brasileña. Unido a ello, 
persiste el tradicional desfase entre la liberalización de los recursos y su disponibilidad efectiva, lo que acaba 
afectando negativamente los indicadores de desempeño del sector de la producción familiar.  

 Surgen también problemas relacionados a los agentes financieros que operan el PRONAF por ejemplo en 
operaciones de inversión, en las cuales son exigidas garantías no siempre compatibles con la realidad del agricultor 

familiar, dando lugar a distorsiones que llevan a la concentración de los recursos en algunas regiones y/o 
productos. En cuanto a la dotación presupuestaria del programa, además de sufrir cortes secuenciales, está cada 
vez más dependiente de una única fuente de recursos en el caso el FAT (Fundo de Amparo ao Trabalhador) (30). 
Por último, MATTEI (2001, Op. Cit), resalta que “la operacionalidad del programa todavía sufre de vicios 
tradicionales de la burocracia de los órganos públicos que impiden la legitimación de ese proceso junto a la 
sociedad civil, al concentrar excesivamente el poder decisorio, una vez que las instancias que están  siendo 

creadas no consiguen ganar vida propia y sean sujetos del proceso de descentralización de las políticas 
públicas”. 

 En suma, si bien los programas son distintos en cada país, coinciden en la asistencia a los perjudicados 
por las reformas propias de la desregulación y la apertura. Se trata de políticas más o menos asistencialistas 
basadas en la selección, con criterios de focalización que conllevan el acceso -o no- a la condición de “elegible”. 
Entre algunos de sus aspectos contradictorios, (MANZANAL, M, 2000: 24) señala por ejemplo, a los montos de 

crédito o subsidio, los cuales no significan ni permiten cambios estructurales en el desarrollo productivo de los 
pequeños agricultores y el hecho de recibirlos no implica que hayan logrado “soluciones” o autonomía para 
independizarse.  

 Llegan a un número limitado de beneficiarios, no individualizados año tras año y en la medida en que no 
conducen a transformaciones estructurales en sus condiciones productivas y niveles de vida para lograr una 
inserción autosustentable, se acercan a formas meramente asistencialistas, tornándose riesgosos como facilitadores 

del clientelismo político. 
 

Nuevas formas de articulación del sector y su impacto sobre producciones específicas 
 

 El contexto descripto, de ajuste y desregulación en combinación con la expansión del agribussines, 
aceleró la fragmentación entre los distintos estratos de agricultores según su capacidad de adaptación a las nuevas 
tendencias. Los agricultores “integrados” cedieron gran parte de su poder de negociación e iniciativa a segmentos 

que impusieron las condiciones de inserción en la agricultura de contrato, entre ellos a los proveedores de insumos, 
(agroquímicos, semillas y maquinarias) los asesores de procesos y más hacia arriba en la cadena, a los sectores de 
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financiamiento y coordinación de las cadenas de supermercados y al sistema agroindustrial exportador. Los casos 
del algodón, el arroz (31) y la soja, constituyen buenos ejemplos de estas tendencias.  
 Los procesos de modernización tecnológico-productiva del sector agrícola argentino, tanto en la región 
pampeana como en las economías regionales del Norte del país se concretaron sobre la base del crédito, abundante 
en la primera etapa de la Convertibilidad.  

 Promediando la década, la situación dio un giro sustantivo por la desmejora generalizada de los precios 
internacionales y un creciente y progresivo endeudamiento que acentuó particularmente la vulnerabilidad del 
sector ante acciones especulativas en el mercado de venta de la tierra. La segunda etapa de cambios comenzó en 
1996, con la liberación a la venta de la soja genéticamente modificada cuya implantación trajo asociado un 
“paquete” tecnológico que combinó la siembra directa, los biocidas (glifosato) y fertilizantes (BISANG, 2003: 
436-437). La rápida adopción de este paquete ahorrador de costos, en un contexto de endeudamiento generalizado 

y tasas de interés crecientes, fue la opción casi obligada. Las nuevas tecnologías acentuaron la pérdida de 
autonomía decisoria de los productores agrícolas generando una nueva dependencia, que los convirtió en meros 
consumidores del paquete tecnológico, la maquinaria y los asesores, en un cambio de perfil de la oferta que es 
provista por “centros de servicios” o por terceristas con lógicas altamente productivistas.   

 En el caso brasileño, BELIK y PAULILLO (2001: 8) señalan que en los ´90, un número elevado de 
agricultores se integró a la industria procesadora y en ese marco el espacio del financiamiento agropecuario 

nacional fue ocupado por actores que impusieron sus intereses a cambio de facilidades para la adquisición de 
equipamiento, como parte del surgimiento de formas alternativas, en un cuadro de “vacío institucional” para la 
negociación de contratos agrícolas. Ello se potenció por la dificultad del sector agropecuario para crear sus 
interlocutores debido a su debilidad estructural y subordinación económica y a la interferencia externa de sectores 
industriales y financieros. “A mudançca na orientação do financiamento para a agricultura brasileira salienta a 
clara separação entre a agricultura empresarial, articulada para frente junto à indústria, exportadores e 

distribução e a pequena agricultura (familiar, na mayoría das vezes) amparada apenas pelos mecanismos 
“sociais” de sustentação. Fica evidente que com a perda  do poder de regulação por parte do Estado, expresso a 
través da administração dos velhos mecanismos do crédito rural, que a distância entre essas duas agriculturas só 
tende a aumentar no futuro, (BELIK y PAULILLO, 2001: 27)   
 La consolidación de estos esquemas agrícolas duales, se advierte claramente en el caso del algodón en el 
Nordeste argentino, donde la producción entre 1994 y 1998 registró la mayor cosecha del siglo, basada en la 

creciente competitividad de una alianza nueva, integrada por productores industriales con plantas en expansión 
muy modernas y agricultores aptos para incorporar innovaciones tecnológicas acentuadas en sus predios, en una 
euforia productiva apoyada en el déficit del mercado brasileño que se configuró como el principal comprado r. A 
partir de allí, la trayectoria de las producciones en ambos países siguió direcciones opuestas.  
 En el caso de la producción algodonera concentrada en pequeños agricultores de secano en el Nordeste, 
en las provincias de Chaco y Formosa, inició desde 1998 un descenso sostenido de su área de siembra hasta 

niveles nunca antes vistos, determinando años después la necesidad de importar fibra, cuando pasó a ocupar menos 
de un 10% de la superficie total sembrada. En el caso de Brasil, la batería de medidas de fomento a la producción 
algodonera en este país, puestas en marcha desde mediados de los noventa (precio sostén, crédito subsidiado, 
apoyo técnico irrestricto, reducción de impuestos para producir y exportar, etc), posibilitó el surgimiento de un 
modelo empresarial dinámico que adquirió cada vez mayor presencia en el mercado exportador  (32)  (ROFMAN, 
2001:103). 

 Esta agricultura “dual” exhibe por un lado a los sistemas tradicionales en unidades familiares de 
producción con diversos grados de capitalización y por otra parte al modelo empresarial altamente capitalizado, 
cuyo paradigma es el modelo brasileño, con características notoriamente diferentes a los sectores de la 
cotonicultura familiar de ambos países. Se trata de empresas altamente tecnificadas, que están consolidando una 
nueva frontera tecnológica en la región, con base en la incorporación de innovaciones de alto nivel de 
mecanización, tanto en la producción como en la cosecha. Este sector de productores es el que más rápidamente ha 

adoptado las semillas transgénicas de algodón, las cuales pasaron en Brasil de representar el 2% de la superficie 
sembrada en 1997 al 25% en 2002, ampliando considerablemente la resistencia del algodón a plagas y 
enfermedades, disminuyendo costos y aumentando considerablemente la productividad. Como resultado de estos 
procesos tecnológicos, Brasil ha fortalecido su capacidad competitiva y se ha despegado del resto de los países del 
MERCOSUR ampliado. 

 Los cambios en la base competitiva de la cadena del algodón y la crisis profunda de la cotonicultura 

familiar tradicional tuvieron importantes consecuencias territoriales y sociales en ambos países, que asistieron a un 
proceso similar de reducción de la participación de productores familiares y aumento de la producción de grandes 
grupos empresariales adoptantes de nuevas tecnologías, generándose además, procesos de migración en áreas 
productoras tradicionales ante la disminución abrupta de la demanda de mano de obra.  
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 En Brasil la regionalización de la producción cambió muy dramáticamente en los últimos años. Las zonas 
tradicionales de producción del Norte y Sur/Sudeste bajaron considerablemente sus niveles de producción, en tanto 
el Centro y Centro oeste del país (Mato Grosso y Mato Grosso do Sul y Goiás) se constituyeron en el enclave de la 
nueva cotonicultura de base empresarial, con una base tecnológica y de organización diferente al esquema 
tradicional,  (ONU-FAO-CINVE, 2004: 124). 

 El caso de la soja, la liberación a la venta de la variedad genéticamente modificada (RR) (33)en 1996 en 
Argentina, en un “paquete” tecnológico que combinó la siembra directa, los biocidas (glifosato) y fertilizantes, 
aceleró la expansión de la oleaginosa en la región pampeana, al ofrecer la posibilidad de adoptar rápidamente 
tecnologías ahorradoras de costos en un modelo de “fuga hacia adelante”, que se apoyó fundamentalmente, en una 
importante capacidad instalada previa (34) (BISANG, 2003: 436-437). El uso de estas tecnologías supuso tanto 
una mayor integración vertical, (por el requerimiento indefectible de glifosato) como el aumento de la rentabilidad 

no por una mejora de los rendimientos agrícolas, sino por una disminución de los costos de mano de obra, con la 
siembra directa.  

La soja transgénica representa actualmente el 95% de la producción Argentina. En el caso de Brasil, la 
penetración de las semillas transgénicas consistió en un contrabando masivo de semillas desde Argentina hacia Río 
Grande do Sul, donde se concentra la producción sojera del país. La soja transgénica se cultivó ilegalmente 
durante un período de varios años, hasta que recientemente se sucedieron en cada zafra, autorizaciones de carácter 

transitorio (legalizaciones por decreto, año a año). Brasil cuenta con tres millones de hectáreas de soja 
genéticamente modificada, localizadas en ese estado, limítrofe con Argentina y Uruguay pero existen aún 
importantes áreas en las regiones Centro Oeste donde la soja que se planta y exporta no es transgénica.  

La diversidad de criterios existente entre los dos países, así como los escasos controles realizados entre 
fronteras (35), dificulta la identificación de los tipos de soja producida, lo cual implicaría obvias dificultades para 
comerciar con mercados que restringen el ingreso de productos genéticamente modificados. 

 

Consideraciones finales 
 

En los últimos años, la consolidación creciente de un modelo de desarrollo capitalista del agro 
configurado en torno al dominio de la agroindustria exportadora, impulsando cultivos de alta rentabilidad 
accesibles a segmentos habilitados para invertir en el uso intensivo de tecnología, fue determinando grados muy 
diversos de inserción de los diferentes tipos de agricultores en los mercados nacionales e internacionales, al mismo 

tiempo que aceleró la exclusión de la pequeña agricultura. Los procesos reseñados pueden traducirse y sintetizarse 
como la desarticulación definitiva de una lógica territorial y social previa, dando paso a una nueva lógica que 
implicó tanto la creciente concentración y polarización de la actividad agrícola como la marginación social y 
expulsión del sistema productivo de los pequeños agricultores; es decir, parafraseando a SANTOS, como una 
sucesión de procesos que significan una producción limitada de racionalidad, asociada a una producción amplia 
de escasez. 

El impacto diferencial del conjunto de acontecimientos ocurridos en la década del ´90 encontró en franca 
desventaja a las modalidades tradicionales de producción regional. La incorporación masiva de nuevas tecnologías 
desde mediados de los ´90, generando un nuevo modelo de organización de la producción primaria y elevando la 
escala económica y las exigencias de capital requeridas para dedicarse a la agricultura comercial, aceleró el 
proceso de diferenciación de la estructura agraria y la expulsión de los productores que no alcanzaron la escala 
mínima exigida en cada caso, como ocurrió en los casos analizados aquí. 

La problemática planteada exige como punto de partida la aceptación de las realidades regionales como 
escenarios desiguales, que exigen la definición de políticas diferenciadas. Sólo partiendo de esta base será posible 
el diseño de estrategias de desarrollo que contemplen el logro de transformaciones multidimensionales, desde una 
posición de partida caracterizada por una serie de carencias, desigualdades e inequidad de opciones, hacia una 
situación en que éstas últimas son ampliadas y las primeras son resueltas o disminuidas a niveles poco 
significativos. 

Esa definición también implica optar entre dos discursos contrapuestos, uno que partiendo de la 
inviabilidad relativa a ciertos tamaños de las explotaciones dentro de la lógica del mercado, anticipa una segura 
exclusión de esos estratos a corto plazo, y el otro que considera que, mediante la incorporación de capital y 
tecnología, de manera organizada, los pequeños productores podrían acceder umbrales mínimos de competitividad 
agraria. Entre ambas posiciones extremas hay toda una gama de alternativas discursivas que evidencian la 
complejidad del problema, pero en la argumentación de la inviabilidad de las pequeñas explotaciones, que vaticina 

que naturalmente por la lógica propia del mercado los pequeños productores terminarían excluidos de la actividad 
agropecuaria, no se considera que estos “expulsados del campo” son, a corto plazo, los futuros migrantes rurales 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VI – Número VI 

 

      
UNAF 90 

que se han de instalar en la periferia de las ciudades en asentamientos “de emergencia” o “villas miseria” 
engrosando el número de desocupados y marginados de todo acceso a una vida digna. 

Considerando las limitadas capacidades de respuesta de la dimensión local –regional-, partiendo de la 
idea de que en un mundo globalizado esa “reacción” no puede ser un proceso local a cargo únicamente de actores 
locales, corresponde primordialmente a las instancias nacionales de gobierno la implementación de una política de 

desarrollo. 
Esta deberá considerar la necesidad de instrumentar programas de financiamiento nacional e internacional 

accesibles, con los que se subsidie y sostenga la producción regional, con el apoyo de la banca estatal y 
cooperativa. 

Pero cualquier acción de protección y sostén, no debe olvidar el objetivo último que debe ser la 
ampliación de las oportunidades de acceso a bienes y servicios de las personas, los hogares y las comunidades 

agrarias y el fortalecimiento de las capacidades de estos actores para tomar decisiones con creciente autonomía. 
Para el diseño de una estrategia de tratamiento desigual de las regiones desde el orden nacional  el análisis preciso 
de las situaciones concretas se vuelve indispensable.  Importa contar con un diagnóstico que ofrezca un punto de 
partida para el planteo de propuestas específicas  en el marco de políticas públicas de largo plazo que incluyan a 
las regiones marginales. 

Dadas las características del Nordeste, la expectativa de que lleguen inversiones y fuerzas 

transformadoras propias del actual estilo de modernización capitalista,  y con ellas resolver por “derrame” los 
problemas de desempleo, empobrecimiento, etc, alcanzando la integración plena al nuevo sistema productivo 
global, es poco realista y demasiado simplista. También lo es la postura opuesta que plantea una política que 
propicie una desconexión de la comunidad o sociedad local apelando exclusivamente a su desarrollo “endógeno”. 

Un enfoque intermedio, deberá apuntar a fortalecer la capacidad de respuesta de la dimensión local 
entendiendo que la región deberá conectarse con los procesos globales, pero con un grado de autonomía relativa 

que le permita transformar su realidad encontrando la forma de resolver equilibradamente la relación entre estos 
sistemas diferenciados y el mercado global.  

La aplicación de las políticas públicas desde una perspectiva regional supone un nivel intermedio entre lo 
local y lo nacional, en el que generalmente no existen estructuras institucionales bien definidas. La construcción de 
estas estructuras y arreglos institucionales es un reto que enfrenta la acción del Estado desde una óptica territorial. 
Partiendo desde la microescala que promueva la cooperación local, alentando la reconstrucción de formas 

asociativas apoyadas en la solidaridad y la confianza, como lo fueron en su momento las tradicionales 
cooperativas, puede plantearse desde esa base, la construcción de alianzas con objetivos comunes, gestadas a partir 
de relaciones ya existentes, movilizando la voluntad colectiva para la formulación de proyectos locales 
consensuados, basados en la capacitación y en pactos colectivos con procesos de rendición de cuentas y de control 
social permanente.  

La percepción del protagonismo de los productores rurales facilitará el diseño de estrategias diferenciales 

que afronten sus distintas actitudes y posicionamientos ante acciones concretas de extensión y asistencia técnica. 
Por su parte, en las instancias políticas intermedias (administraciones provinciales) se debe garantizar y beneficios 
impositivos, tratando de lograr una mayor transparencia en los mercados que aliente los emprendimientos 
productivos y promoción de sistemas de control en el manejo de los recursos públicos. El Estado Nacional deberá 
aportar claridad con la definición y  sostén de un rol productivo en ese contexto, con medidas de promoción 
(fondos compensadores), acciones reguladoras ante procesos distorsivos. (reasignación de activos) y la sistemática 

ampliación del acceso a la información. (capacitación más asistencia técnica), con sistemas de crédito subsidiado. 
La promoción del desarrollo debe incluir esfuerzos concretos y efectivos tendientes a reconocer y 

valorizar la diversidad del mundo agrario haciendo la salvedad de que esta valoración de las diferencias no 
implique una idealización. Entendemos que la comprensión de la realidad regional es el camino más corto para el 
planteo de políticas de desarrollo realistas, que conlleven implícitamente estrategias de tratamiento desigual desde 
el orden nacional, dada la gran variedad de problemas y carencias a aquella escala.  

El desarrollo regional supone el diseño de instrumentos de políticas que respeten la idiosincrasia de cada 
ámbito territorial, en cuanto expresión de sistemas económico-ecológicos, con potencial humano, capital social e 
institucional variables, y la atención ya no se centra en las políticas sectoriales (de escaso impacto sobre la 
sostenibilidad económica y social en el mediano y largo plazo) sino en cada región, con sus particulares problemas 
y potencialidades (recursos naturales, actividades productivas, estructura económica, dinámicas demográficas, 
procesos institucionales, capital social, etc.), ya que justamente la complejidad de esa dinámica pone en evidencia 

la debilidad de las estrategias unifactoriales. A su vez, las acciones no sólo deben atender a esa multiplicidad de 
factores, sino revestir una persistencia temporal que las sostenga desde su concepción hasta su instrumentación y 
ejecución. 
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Lograr un desarrollo abierto, que evite la desconexión con los procesos globales, pero a su vez mantenga 
una relativa autonomía que implique la consideración y el respeto por las diferencias en los modos de vida y de 
producción regional, sustentados por los procesos aquí descriptos, no es un problema menor, ya que implica 
encontrar la forma de resolver coherentemente la relación entre estos sistemas diferenciados y el mercado global. 
El eje de discusión y la problemática prioritaria deben apuntar a encontrar un punto de conciliación entre las 

fuerzas endógenas de la región, es decir, sus capacidades de adaptación y de innovación y ajuste a las nuevas 
condiciones, y las fuerzas de las dinámicas globales de acumulación que debilitan los entramados locales al 
endurecer el contexto competitivo bajo el accionar de las libres fuerzas del mercado y de redes globales de 
producción y comercialización. 

Esa conciliación no implica la negación de las posibilidades locales de “resistencia” e incluso 
“enfrentamiento” a la lógica dominante, sino que cuestiona la perdurabilidad y eficacia de esas acciones, 

rescatando la búsqueda de vías alternativas.  
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regional/local”, organizado por el Instituto Andino de Artes Populares del Convenio Andrés Bello (IADAP), 
Quito, marzo 15-17, 2000. Páginas 5 y 6. 
 (8)El término “Consenso de Washington” fue acuñado por J. WILLIAMSON (1994) para identificar un 
conjunto de políticas impulsadas por el Banco Mundial y el FMI, especialmente a partir de la segunda mitad de los 

ochenta. También se ha identificado la existencia de un Consenso de Washington sobre alimentación, Agricultura 
y Desarrollo Rural, el cual habría dominado el pensamiento sobre desarrollo rural durante la segunda mitad de los 
noventa (ASHLEY y MAXWELL, 2001). SEPÚLVEDA, S.; RODRÍGUEZ, A.; ECHEVERRI, R. y OTROS. El 
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enfoque territorial del desarrollo rural. Costa Rica, Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura, 
2003. Página 45. 
 (9)Las políticas “postconsenso” surgieron a partir de la constatación de que el ajuste no había tenido el 
éxito esperado, lo que llevó a remozar los planteamientos promoviendo en el caso del sector agrario estrategias de 
modernización agraria y desarrollo rural que siguen asumiendo los preceptos neoliberales, pero que al mismo 

tiempo consideran que el mercado capitalista es imperfecto y que es necesaria una acción pública que aborde esas 
estrategias, supeditada al propio empuje de la iniciativa privada. (GARCIA PASCUAL, F.; 2003: 5). 
 (10)Los efectos de la implementación de estas políticas en el sistema agrario latinoamericano agudizaron 
las contradicciones del sector, consolidando un modelo de desarrollo capitalista apoyado en nuevas tecnologías y 
en la integración agroindustrial de las medianas y grandes unidades de producción, mientras que en las numerosas 
pequeñas explotaciones familiares -a las que debe agregarse la importante proporción de agricultores sin tierra- 

causaron una crisis de viabilidad. 
 (11)Dice GARCIA PASCUAL: “Aún asumiendo que la realidad de las estructuras entre los diversos 
países muestra diferencias sensibles –incluso en un mismo país pueden existir disparidades territoriales enormes- 
y que el grado de intensificación productiva puede alterar sensiblemente los resultados de una pequeña 
explotación, creemos que es difícil negar que esas cifras estimativas  (de todos los censos y recuentos agrarios 
disponibles en América Latina)  dibujan un campo latinoamericano profundamente desequilibrado en términos de 

la distribución de los recursos productivos y, por tanto, de una notable injusticia social. En: El ajuste estructural 
neoliberal en el sector agrario latinoamericano en la era de la globalización.  Op. Cit. Pág 6. 
 (12)A escala global, SANTOS (2000:257), en referencia a los límites de la racionalidad en el campo y en 
la ciudad, señala que con la globalización, la especialización agrícola basada en la ciencia y en la técnica incluye el 
campo modernizado en una lógica competitiva que acelera la entrada de la racionalidad –competitividad y 
eficacia- en todos los aspectos de la actividad productiva. “Se crea un mundo rural prácticamente sin misterios 

donde cada gesto y cada resultado debe ser previsto, con el fin de asegurar la mayor productividad y la más alta 
rentabilidad posible. Plantas y animales ya no son heredados de las generaciones anteriores, sino que son 
criaturas de la biotecnología. El campo modernizado es el lugar de los nuevos monocultivos y de las nuevas 
asociaciones productivas, enraizadas en la ciencia y en la técnica y dependientes de una información sin la cual 
el trabajo rentable no es posible.. La difusión de esa información en el espacio de la contigüidad asegura a un 
área dada una cierta comunidad de preocupaciones, aunque los intereses de los diferentes actores sean diversos. 

Tal solidaridad se manifiesta frecuentemente por una forma particular de ejercicio de la política, a partir de la 
defensa de particularismos, vinculados al orden cotidiano de los productos y de los productores. Esta actividad 
toma diversas formas, desde la defensa de los precios, hasta la demanda de aplicaciones y garantía de un 
mercado. De esa forma, en un segundo momento, preocupaciones originariamente económicas se metamorfosean 
en preocupaciones políticas. SANTOS. Op. Cit. Pp. 260. 
 (13)El criterio de que el crecimiento económico y la conservación del medio ambiente pueden y deben ser 

compatibles, se definió como "Desarrollo Sostenible." Esta frase se introdujo en 1980 durante el debate de la 
Estrategia Mundial para la Conservación. Esta idea fue posteriormente difundida en 1987 en un informe por la 
Comisión Mundial sobre el Ambiente y el Desarrollo (Comisión BRUNDTLAND), según la cual: "Desarrollo 
Sostenible" es el que satisface las necesidades de la generación presente, sin poner en peligro la capacidad de las 
generaciones futuras para satisfacer sus necesidades propias (UNASYLVA, 1992). 
Entre la gran variedad de conceptos implícitos en la idea de sostenibilidad, el significado de la misma, en sentido 

amplio, asume la sustituibilidad entre el capital producido por el hombre y el natural, por lo que el progreso 
técnico podrá compensar la pérdida de recursos y no se supondrá limitaciones severas para el crecimiento 
económico continuo, enfatizando, no obstante, la necesidad de considerar los costos ambientales. A ello suman las 
condiciones de equidad intra e intergeneracional del crecimiento económico, el cual debe respetar ciertos límites 
para no agotar las opciones de consumo de las futuras generaciones.  
 (14)Como señala CARANHOLO (2003: 66), la experiencia con los programas neoliberales de desarrollo 

sucede en dos momentos. El primero duró de 1976 hasta 1983 con la misma característica política de la 
experiencia chilena, esto es, dominado por un fascismo de mercado que se estableció tras el golpe militar de 24 de 
marzo de 1976, bajo el mando, durante gran parte del tiempo, del ministro de la economía Martínez de Hoz. El 
nuevo régimen de acumulación comenzó a imponerse desde mediados de los años ´70, cuando se abandonó el 
modelo de industrialización sustitutiva de importaciones. A partir de entonces, en la nueva etapa surge la clara 
hegemonía de los grandes grupos económicos. Esta hegemonía, que comenzó a expresarse en la liberalización 

financiera que llevó adelante a dictadura militar del período 1976-1983, cobró una dimensión mucho mayor en la 
década de los ´90, tras los procesos de privatizaciones y la desregulación de la actividad económica en su conjunto 
(TEUBAL, 2001: 66). 
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 (15)GIBERTI (2001:121) señala acertadamente que las ventajas agropecuarias “argentinas” en realidad se 
circunscriben a la región Pampeana1 (una quinta parte de la porción americana del territorio argentino y una de las 
seis regiones potencialmente más agroproductivas del mundo). Las áreas extrapampeanas tienen poca o ninguna 
aptitud agropecuaria para producciones de clima templado, pero permiten otras, claro que sin la superioridad 
mundial que caracteriza a la región pampeana. “Ecológica y económicamente, cabe, entonces hablar de dos 

Argentinas agropecuarias.  Con máxima simplificación, nuestra unidad política nacional encierra por lo menos 
dos ámbitos muy distintos: uno de excepcional aptitud para producciones de clima templado, y otra sin mayores 
ventajas internacionales. La misma eficiencia empresaria lograría muy distintos resultados en una u otra de esas 
dos Argentinas, políticamente imaginarias pero económicamente reales debido al modelo de desarrollo histórico.  
 (16)ROFMAN, A. Desarrollo regional y exclusión social. Transformaciones y crisis en la Argentina 
contemporánea. Buenos Aires,  Amorrortu, 2000. 375 páginas.  

 (17)Según analiza LOPES (1996) la reducción del gasto público en la agricultura brasilera comenzó en 
1986. El corte más drástico ocurrió entre 1988 y 1991: los gastos totales para el sector (de presupuesto, de gasto 
del Estado Nacional, y de los estados y municipios y las operaciones oficiales de crédito) cayeron de 4,22% a 
1,74% del PIB. Los gastos presupuestarios de la administración publica de la agricultura pasaron de U$12,3 bill  
en 1986 a  U$3,2 bill., en 1991 (Lopes, 1996: 207) En el  período 1986-91, la desregulación de los mercados 
agrícolas se realizó a través de cortes más dramáticos en el sector de abastecimiento (precios mínimos, 

almacenamiento, stocks reguladores, abastecimiento de periferias e importaciones estatales de alimentos), cuyos 
gastos disminuirían de U$3,36  bilhões a U$0,04. En el sector del crédito rural con una reducción de gastos del 
orden de U$10,2 bilhões a U$3,4.  BRUMER, A y TAVARES DOS SANTOS, J. Tensões agrícolas e agraias na 
transição democrática brasileira. En: CLOQUELL, S y GIARRACA, N. Las agriculturas del MERCOSUR. Op 
cit, página 35. 
 (18) Los principales lineamientos de la política agrícola de Brasil se establecen en los planes anuales, con 

programaciones de precios mínimos de garantía y la política de crédito. La política de precios mínimos de 
garantía, según ESPINAL, C. F y SAMACAL PRIETO (2004: 10), tiene más de 50 años de ant igüedad y se ha 
ajustado en los últimos años para reflejar la competitividad de la agricultura. Los precios de sostenimiento se 
calculan con base en los costos directos de producción y se garantizan por intermedio del sistema nacional de 
crédito. Las compras directas por el Estado son muy reducidas y la comercialización ha cambiado radicalmente a 
raíz del desarrollo de mercados de las “cédulas agrícolas” o documentos fiduciarios garantizados con las cosechas, 

que pueden ser expedidos por los propios agricultores. 
Entre 1996 y 2001 ha extendido pagos a maíz, trigo y algodón. En 2000 el algodón recibió pagos de sustentación 
por 55 millones de reales (30 millones de dólares) que beneficiaron a 242 mil toneladas y en 2001 se programaron 
pagos por 105 millones de reales (44 millones de dólares) para 432 mil toneladas. En maíz, en 2001 se 
presupuestaron pagos por 32 millones de reales (13 millones de dólares) para 875 mil toneladas. (GUIMARAES, 
2002 y COELHO, 2001).   

 (19)Gran parte de este se localiza en el Planalto Central, Mato Grosso y Goiás.  
 (20)Dice B. FERNANDEZ: En este programa, el gobierno de Fernando Henrique Cardoso reconoce la 
importancia de los pequeños agricultores para el desarrollo del campo e impulsa un conjunto de políticas para 
tratar de la cuestión agraria. Sin embargo, estas políticas consideran el capital y el mercado como principales 
referencias, pretendiendo vaciar de sentido las formas históricas de lucha de los trabajadores. La lucha por la 
tierra, que tiene como principio el enfrentamiento contra el capital, entra en conflicto con ese programa, a través 

del cual se intenta convencer a los pequeños agricultores y a los "sin tierra" de aceptar una política en la que la 
integración en el capital sería la mejor forma de minimizar los efectos de la cuestión agraria. 
Este programa presenta la "nueva reforma agraria", que además de la desapropiación de tierras, contempla la 
compra de tierra, intentando introducir este elemento en el concepto de reforma agraria, desvirtuándola. Por no 
estar interesado políticamente en el enfrentamiento con los "ruralistas", desde su primer mandato (1995-1999), el 
gobierno de Fernando Henrique Cardoso está creando diversas políticas con el objetivo de impedir el progreso de 

la lucha por la tierra. Para intentar impedir el crecimiento de las ocupaciones de tierra, fue creado el Banco de la 
Tierra: una política de compraventa de tierras. Igualmente, por medio de decretos provisionales, puso en marcha 
una serie de políticas, como por ejemplo no realizar auditorias técnicas de las tierras ocupadas, no asentar a las 
familias que participen de las ocupaciones, excluir a los asentados que apoyen a otros "sin tierra" en las 
ocupaciones de tierras, intentando, con todo esto, impedir el proceso de territorialización de la lucha por la tierra. 
El gobierno creó, asimismo, la "reforma agraria por correo", con la intención de desmovilizar a los movimientos 

sociales. En relación con la política de crédito, los trabajadores vieron como el PROCERA fue substituido por el 
Programa Nacional de Fortalecimiento de la Agricultura Familiar (PRONAF). Esta substitución representa no sólo 
una pérdida económica para los trabajadores, sino también una derrota política en la implantación de un proyecto 
de resistencia de la lucha por la tierra.  
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Para mayor detalle ver: http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-121.htm. En: Scripta Nova. REVISTA ELECTRÓNICA 
DE GEOGRAFÍA Y CIENCIAS SOCIALES. Universidad de Barcelona. ISSN: 1138-9788. Depósito Legal: B. 
21.741-98. Vol. VI, núm. 121, 30 de agosto de 2002 
 (21)MONTENEGRO GOMES, J. y THOMAZ JUNIOR, A. 2002, Op. Cit. Disponible en: 
http://www.ub.es/geocrit/sn/sn119-38.htm. Universidad de Barcelona. ISSN: 1138-9788. Depósito Legal: B. 

21.741-98. Vol. VI, Nº 119 (38), 1 de agosto de 2002. Número extraordinario dedicado al IV Coloquio 
Internacional de Geocrítica (Actas del Coloquio). 
 (22)La idea de la "agricultura familiar" también ganó en fuerza y organización. Van creándose sindicatos, 
federaciones y la confederación de los agricultores familiares, formando así también, un paradigma político. En el 
interior de las organizaciones del campo se van configurando y delimitando nuevos espacios políticos. Por una 
parte, pueden situarse, grosso modo, las organizaciones de "agricultores familiares", vinculadas a la Confederación 

de Trabajadores de la Agricultura (CONTAG) / Confederación Única de los Trabajadores (CUT), que están más 
volcadas hacia las políticas de "integración" en el capital. Por otro lado, están el MST, el Movimiento de los 
Pequeños Agricultores (MPA) y, en cierta medida, el Movimiento de los Damnificados por los Embalses (MAB), 
que defienden políticas de resistencia en la lucha contra el capital. Es evidente que la relación polí tica de estas 
organizaciones con el gobierno es distinta. Como los proyectos del gobierno se crearon a partir de una fuerte 
influencia de la perspectiva de la "agricultura familiar", los primeros movimientos mencionados tienen facilidad 

para aceptarlos, por la identificación que tienen con sus objetivos. Podemos citar como ejemplo el caso del 
PRONAF, que tiene como objetivo la transformación de los campesinos en pequeños capitalistas. Este programa 
está ya determinado, sin derecho a la negociación de sus principios. 
Para mayor detalle ver: MATTEI, L.  Programa Nacional de fortalecimento da agricultura familiar (PRONAF): 
concepção, abragência e limites observados. Texto presentado en el IV Encuentro da la Sociedad Brasilera de 
Sistemas de Producción, realizado en Belém, del 19 al 23 de marzo de 2001. E-mail: mattei@cse.ufsc.br. 

 (23)(MONTENEGRO GOMES, J. y THOMAZ JUNIOR, A; 2002: 5). Op. Cit., página 6. Disponible en: 
http://www.ub.es/geocrit/sn/sn119-38.htm. 
 (24)Es una política del gobierno de Fernando Henrique Cardoso que consiste en catastrar a las familias 
"sin tierra" en una oficina de correos para después de una selección, elegir a quienes participaran de los proyectos 
de asentamientos rurales. 
 (25)El accionar clientelístico perjudica a los proyectos que sí pretenden fortalecer los valores y la 

cultura del trabajo en el campo. El hecho de contar con un monto mensual de dinero garantizado, opera alejando 
a estos sujetos de las actividades normales...la población rural que trabajaba en el campo y que ahora cobra un 
sueldo público, o un subsidio por desempleo, se aleja cada vez más de la posibilidad de insertarse 
productivamente, porque se acostumbra a otra dinámica de vida y trabajo, como es la seguridad de contar todos 
los meses con un sueldo, sin los sacrificios ni la zozobra implícita en el trabajo agrario.  
Para ver más: MANZANAL, Mabel. N. Los programas de Desarrollo Rural en la Argentina (en el contexto del 

ajuste macroeconómico neoliberal). En: EURE, Revista Latinoamericana de Estudios Urbano-Regionales, Nº 78, 
Vol. XXVI, páginas.  77-101, septiembre 2000, Instituto de Estudios Urbanos, Pontificia Universidad Católica de 
Chile, Santiago de Chile, ISSN 0250-7161.  
  (26)En este sentido PAZ, R (1999) señala la existencia de un “impacto diferenciado” por parte de las 
acciones de intervención hacia las comunidades campesinas, donde un grupo social se favorece y otro, permanece 
ausente, cuando no perjudicado por los potenciales beneficios de los proyectos o programas. Ya se trate de la 

adopción de tecnologías, o la aceptación de opciones de crédito, de ofertas participativas en organizaciones 
comunitarias o programas tendientes a modificar los sistemas de producción vigentes, las respuestas en términos 
de participación e interés son desiguales, observándose tanto una marcada aprobación como una fuerte resistencia. 
Esto estaría indicando, ante la diversidad de sistemas de producción, la necesidad de diseñar estrategias 
diferenciadas, que contemplen por una parte, “...las distintas actitudes y posicionamientos por parte de los 
productores ante acciones concretas de extensión y asistencia técnica” y que profundicen sobre los atributos 

inherentes a la situación geográfica y las conexiones potenciales de cada sistema productivo. 
 (27)En cualquier caso, la consideración de los productores y familias rurales no como agentes de decisión 
sino como destinatarios de asistencia dejando el papel activo en manos de los técnicos u otros agentes externos, 
implica normalmente que cuando termina el proyecto, se disipan con él, y con el alejamiento de los asesores, los 
efectos que el mismo tuvo. (FIDAMERICA/PREVAL, 2000).  
 (28)El proceso de cambios en la política agrícola según Mattei se inicia a partir de 1994, cuando Itamar 

Franco creó el PROVAP (Programa de Valorização de Pequena Produção Rural, que tenía como objetivo destinar 
créditos con tasa más accesibles a los agricultores familiares. Al año siguiente, bajo la presidencia de F: H: 
Cardozo se reformula el PROVAP y esas modificaciones dan origen, en 1996 al PRONAF global (que opera a 
escala nacional). MATTEI, L.  Programa Nacional de fortalecimento da agricultura familiar (PRONAF): 

http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-121.htm
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concepção, abragência e limites observados. Texto presentado en el IV Encuentro da la Sociedad Brasilera de 
Sistemas de Producción, realizado en Belém, del 19 al 23 de marzo de 2001. E-mail: mattei@cse.ufsc.br 
 (29)Los criterios son: poseer el 80% de la renta familiar originaria de actividades agropecuarias, ser 
propietario, mediero, aparcero o arredatario, utilizar mano de obra exclusivamente familiar, pudiendo mantener 
hasta dos empleados permanentes, residir en el inmueble a en el aglomerado rural más próximo y poseer una renta 

anual máxima de hasta 27,500 Reales.  
 (30)Os recursos do Fundo de Amparo ao Trabalhador - FAT são destinados ao financiamento de 
programas de desenvolvimento econômico através do BNDES, na proporção de pelo menos 40% (de acordo com o 
artigo 239 da Constituição Federal), enquanto a parcela restante custeia o programa de seguro desemprego e o 
abono salarial. http://www.bndes.gov.br/empresa/fundos/fat/fat_bndes.asp 
 (31)El caso del arroz en las provincias argentinas de Corrientes y Entre Ríos, es un ejemplo de la 

vulnerabilidad que presenta el sector agropecuario a las variaciones de precios y de intensidad con que pueden 
golpear los cambios en las condiciones externas a la economía del sector, ya que de un año a otro se redujo en más 
de un 30% la superficie cultivada con arroz  por cambios en la situación de Brasil (TEUBAL, 2001, 82)  
 (32)El aumento es el resultado de una nueva área dedicada al algodón en el Estado de Mato Grosso cuya 
productividad es mucho más alta que el promedio nacional y la más alta de las áreas irrigadas por lluvia en el 
mundo. (Boletín Informativo Quincenal. Sector Algodonero. Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y 

Alimentación. Nº 4/01, 28 de febrero de 2001, página 4; Citado por ROFMAN, 2002: 113). 
 (33)La soja RR (iniciales inglesas de Roundup (Marca comercial del producto a base de Glifosato de la 
Empresa Monsanto), Ready (preparado-listo) .que cubre el 90% de la superficie cultivada con soja. 
 (34)A partir de la segunda mitad de esta década, comienzan a producirse los primeros cultivos 
transgénicos que en poco tiempo adquieren una importancia notable. Los primeros desarrollos de transgénicos se 
centraron en una variedad de soja, a la cual se adosó un gen que la volvió resistente a un herbicida (el glifosato), la 

introducción de la semilla fue realizada por NIDERA en su casa matriz, en Estados Unidos, y a mediados de 1991 
comenzaron los primeros ensayos en Argentina, tratándose de técnicas experimentales, su desarrollo estuvo 
rodeado de un marco regulatorio (también en formación) –la CONABIA, Comisión Nacional de Biotecnología 
Agropecuaria- y su liberación a la venta comercial se autorizó un quinquenio más tarde (1996). El gen 
inicialmente fue propiedad de MONSANTO en EE UU, que lo licenció a ASGROW; luego esta empresa fue 
adquirida por NIDERA, la que hace su introducción en la Argentina. Posteriormente, cuando MONSANTO 

patenta el producto en el exterior, éste ya había sido liberado, por terceros, a la venta en la Argentina (Qaim y 
Traxler, 2002) (BISANG, Roberto, 2003, 421)  
 (35)En octubre de 2004 el presidente brasileño autorizó el cultivo y comercialización de la cosecha de 
soja transgénica del 2005, ante la demora del Congreso en aprobar un polémico proyecto de ley sobre bioseguridad 
en ese sentido. El mandatario emitió un decreto para tal fin debido a que este mes concluye la época de siembra de 
la soja en el sur del país, y los cultivadores de la soja genéticamente modificada venían presionando una decisión 

oficial al respecto. Lula ya se había visto obligado a legalizar por decreto las cosechas de soja transgénica del 2003 
y 2004 para evitar cuantiosas pérdidas a los agricultores del estado de Río Grande do Sul (sur), que cultivan de 
manera masiva soja genéticamente modificada con semillas contrabandeadas de Argentina, del tipo Rondup 
Ready. 
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